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NOTA. EJ pasaporte inééirío én h pajina 8 se puso per 
e^vocatíón . en Ingür^ de otro tkfédUo^ por orden áef cenado 
conservador de Chile, que se encuentra en la pajina 91. Como 
el primero de estos docvn^ntos^se refere á hechos mui interesotu^ 
tes para la nación Pexvanay el lector hallará una narración de 
ellos en el apéndice prometido. 
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ADVERTENCIA PRELIMINAR. : 

£1 discurso que damo^ c^ luz ha parecido jea^ral^^en* 
te digno de llamar la atención del público» tanto, por. la vUif 
dicacioa completa que encierra del carácter y cond\iot% 
de uno de los defensores mas ilustres de la Independencia 
Americana, como por los muchos pormenores ijiteresan-\ 
t^s que en él se encuentran relativos á la guerra de h Iq^ 
depeQdencia en Chile. Para la intelijencia del negocio 4 
que este papel se refiere, los Editores han creido ..opfirtu-^, 
no referir sumariamente las circuntancias que h^ ds4^ 
lugar á esta ruidosa cuestión. £n 10 de Abrü de 1833 pu^ 
bUcó D. Carlos Rodríguez en esta capital» y bajo e] titu« 
lo de ''Alcance al Mercuiío Peruano," uno df^ los Vb^lof 
infamatorios iqas escandalosos, mas groseros yiqas infm^ 
dadoa que han profanodo jamfur el arte de la iiíqpE^a^ 
contra el Gran Mariscal del Perú P. Bemardp O^Hi^n«<< 
Penunciado por este, en el primerjuicio se declaro haber Ith 
gara formación de causa.Pasó lo actuado al jiie;s deprifnei;^^ 
iiistaficia, y habiei^do este mandado recojer los ^emplar^fi 
y exhibir el oryínal, P. Tadeo I^pez, unieo impro^Qf de 
lama que quiso oaigsir con la ignomin^ de dar á \w esta^ 
publicación, pues todos los otros la reusaron, se^s^uso 4, 
firmar la dilijencia y á entregar el prijinal y los eje^^pla^ 
res. Conminosela con las carceletas, i la^ que en efeptg^ 
fue conducido después, por h^b^r entregado el or^ml di?, 
ininuto, siguiéndosele á part^iUna causa que a^ desglosó d^ 
la principal, y de que no es npe^ro WnpQ ocuparníMh, . AÍ 

cabo apareciendo coipo autor D. C^r)ós R^drigue^f cppiv» 
pareció y reconoció s^ fir^p^ ye» 5 ^e JU^q WrMW j\l Pt*. 
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Benavente, que basta enKHices había obrado como juez de 
primera instancia. Este . digno me^istrado, llevando á un 
punto exesivo su delicadeza, puesto que la recusación era 
inadmisible, se acompañó con D. Francisco Rodríguez 
Piedra; el autor denunciado insistió en la separación ab- 
soluta; pasó el negocio al fiscal, quien opinó que la recu- 
sación pugnaba directamente con la lei de imprenta; la 
trató de descabellada y absurda, y se opuso á su admisión. 
Intervinieron varios tramites en este incidente, hasta que 
conformándose el reo con que actuase solo en este nego- 
cio el Sr. Rodríguez Piedra, otorgó fianzas en 27 de Ju- 
nio para evitar la captura, dando por fiador á D. José Cop- 
pola. No habiendo ya inconveniente ni obstáculo para el 
segundo juicio, se presentó al reo k lista de jurados, y en 
10 del iñismo mes pklió que se recibiese la causa á prueba. 
Tan tdwnrda pretensión fiíe rechazada por el ájente fiscal 
y por el juez, de cuyo fiedlo apeló Rodríguez ante la Corte 
Superior. Esta confirmó el pronunciamiento del inferior. 
Aquí nos es forzoso detenemos algún tanto en examinar dn 
incidente que ha dado lugar á que el Dr. D. Paulino Rol- 
dan, defensor del reo, publicase un articulo en el * 'Telé- 
grafo de Lima," núm. 349, en que ataca este proveido, 
fundándose en el tit 2 art 8 dé la ley de imprenta, que 
declara libre de toda pena al autor ó editor, que en algún 
escrito imputase delitos cometidos contra algún empleado 
6 corporación en el desempeño de su destino si probase 
su aserto. Dice el Dr. Roldan que se encargó de la de- 
fensa de Rodríguez, penetrado de que debia ser absuelto 
con arreglo á las leyes víjentes, y toda esta penetración 
se fimdaba en que su cliente le dijo que probaría los he- 
cboa que aducía en su impreso á plenitud testimonial é ins- 
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troinentabiiente. Es mui eaurailo que el simple dicbo de 
un hombre» cuya producción anuncia en- todas sua clausu* 
las no solo la maldad mas refinada sino el destemple cere- 
bral ma^ coQipleto, ^pueda hacer a^una impresión en un 
letrado docto y esperimentada Para declarar como lo 
hace el Dr. Rddan que estaba penetrado de la inocencia 
de su cliente, parece que no bastaba su dicho solo, y que 
nada menos podia satisfacerlo que la vista y el examen . de 
los documentos proinetidos.* pero de estos no se ha prs* 
sentado uno solo, y el Dr. Roldan debe estar convencido 
á la hora esta, en vista de la falta absoluta de pruebas en 
favor de su. cliente y de la conducta posterior de este, que 
semejante hombre y semejante causa no merecían su pa* 
trocinio. £1 articulo citado de la ley de imprenta nada, 
dice en, favor de. la pretej|sipn de Rodríguez. AUi se bar 
bla de. probar hechos,, y ^o bai mas modos de probarlos 
que recibir u^. causa á prueba? £Í ,§e£k>r Roldan a^ 
quien suponernos instruido en bi :tf oria del juicio de jura^, 
dgs, no debe jgnor^r que en este ;modo de enjuiciar, la. 
prueba se hace^i;^ c|el modo^ oscura y privado que eji los 
juicios ordinarios, co^/ellarg^ apansto de citaciones, de- 
clarnciones, careos,, compulsas, y .«tras ritualidades del de- 
recho civil, sino en^ presencia de, los jueces,. en audiencia^ 
publica, ante los espe^^adoreí^, como se p^ctica en In- 
glaterra, de donde hemos sacado esta saludable innovación, 
y á cuya práctica, debemos arreglar, la nuestra* Asi lo 
hizo el defensor deijeneral Q'Higgins, quien sin necesidad 
de acudirá, los. procedimientos forenses, presentó esa enor- 
me masa de pruebas documentales y autenticas que hic¡e« 
ron tanta impresión' en los oyentes, y arrancaron á los 
señores jurados su justo pronimciamienta Sigamos ta 
historia del proceso. 



pái^cio ópottuxío récusaf, fyviít^ ee agregasétt-ft la tíaiidá un 

n^tíifiéstcy (te lá ailatAblefi de Có^uimba, y un nOÚitjfode! 

péñódrcb ilrd^cflfn^ que se publica actutiltneiite eh Chile. 

> Bti IQ de Agoito áe celebró él juicio jHlblteo. Ltt 

* * * V 

áctísacioi^ éoátM el libeb' infamatorio pronunciada por el 
Ok^« Asc^tKáo ^ estls memorable acto, es el )^apel que úk* 
iños %hora á Itíz,.}^ no^ es sensible no presentar al mismo 
tiéiin^ lá defensa de Rodríguez promiticiada por el Vt. 
ltóldan,püeé éále documento fortificaria todos los argumen* 
t^sl dé lá atusacion en Tista de la debilidad de foi^ ai^men^ 
tbis.de que se valió é( orador. En efecto, ni uria sola prue« 
bá |>iidb^ articula;^ de ninguno de los hechos contenidos eb 
el'libé)o,y c6ihoU)io.de'los nías notables de ellos em el 
aiÉél^ihatd de Manuel RodWgile«, hermano cM libelista, per« 
pétrbdb «é^ este ^r ^deá espresa del génehil O'Áig- 
{(tné; iúé jueces y el fkíbKico agUai^dában cél^ el knas víi0 
itítefeé^^i()úé tí ii)h Rókfdn'i^i^eiitasé siquiei^ algunos ibhv 
dám^tós dé |>h>bábilidád éki'ttha hi^terikénqué debiá su^ 
|$<^ét^^tíe Üh 1iémiÉi/it>i Oh noajistrádó/lth hombí^ públiv 
eb, }KÍ8é j^ése tuba iñsti*n¿cion detallada é inatacable; Pero 
ifoTué^si. tSI Dr. Rofdaú dejó e^ és/ta parte de bu de^ 
fSií^ tm "raéió'i^óé tíb ^db ^éhbs dtí caoéár u^ esttañe- 
¿a^ábhA. NI la inddctfón 'niiá3B'i^e^Mia,'ni -la ttias tenue 
cíótisecbétítíiá ófredíó én éípbyb de uiía acüsabitín tkn formi- 

d¿bJ*é,V «sí>*i^^^^^ tanta ¿'fh)gahcia; y éfete ¿llencio por si 
sbldWstó'Jí^áfti hacer éreeríi tbdóá fós clréunstantes qué el 
re'sfó de1esi¿h't0íií) podlátór sihóün tej^ dé aboininableé 
calji¿iínia¿. ÜéspüeS Áé una lijéíia Réplica del Dr. Aécen- 
dojqüeélléctbf- VeAal íúaé esta o1t)i^, los fií-es. Jueces 
j^éheéhó «é retirkíbn á deliberar, y Miy en breve pronun- 
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OÍBfoa tu fiílloiomnmwi dedpnraMl^ al CBcrito oeiiÉufo m^ 
juñatúeá tandil grados »i etiya ^rtsd et Sn juez de d<« 
recho ap]io6 ftl ten D. Ctrloi Rodrigues hi p«taa dedoi mev 
96»de |>risk>ii, idOfde^tmitoy^eimdo'en costas^ 

8^ honor db ufi ttíod» tan sOteiÁna y deoÍMVo qirdase aali»'' 
fecho ct>ti Oferta ñobléf victoria, tiO imeta Atidole que el reo suf 
friese é ño la (lená itiflijidft* L^¿i8fU>«a<|ue^dÍ83dÍM<le««. 
pueádel pt^onn^iarnteiwo, Rbdrigoez ae ptBfs^rtté fidivá^ 
do que^e le^^ílalase la tíiodad por^tafoól^ y ategaiido> so. 
riíala «alud dé que exhibió oortificiido. 8in émbafip^ á km 
dm diag, fhiMrtindd kn^fimí 4e in j«Mieié> jr dejando ooéb4 
prometido al hombre honracto tfiaé te había dado so fianza;^ 
96 escapó de la oaia déoste etique' tiviis y be^^mbá^eó pa- 
ra iChile. >La dedaradofi «kdaipérGopp^ aldia giguien^. 
te, dé»i^é9tm^ue h fuga de Rodriguea filé iioctaraa, caiuN* 
telo§at Ígnt6rada de4odo^ l06 ^ lü^íiabaii fe nUmia e^sa^ 
y ^ íi) tebia dejada ^«ro-^t ^Eblitoa cbn que cubMr el 
d6ftipH>mi96 éti ^ qué habii páéWo 4 tm bienhechor. El jbm 
Itera! 4>'Hi^t« ie p|i«íient5 iñMedtatattiente mvl» el juifp^ 
da,^tíé^tido qué dii ofefetoén la acusaron intentada no* 
habita eidá^oi^^hMa^ malettia til petia algma al autor del 
übeíóv^-^no tindieér-éu hMor y éoii|iaifvario ais mancha y> 
pHííáéAid^ de^odár tftiM'd«l tiumifem alietita dri mkfot 
impostor, y del calumniador mas vil y grosero que abri^ba 
la tierra; que el falki pipnpnciado por lo^ tribunales de es- 
ta nación satisfacía completamente sus deseos, y qii¿ h6 so- 
lo le em íildiferiBnt^iel£4)Btigiftkde Rodríguez, sino que ha- 
bía consultado los medios de evitarle la aplicaciétt.dv lá' 
pena; q^e la fuga d^ eate habi^ dejado gravitando una gran 
>eapQwiabilidad en D. Josa Cdppola» abusaiKk^de aa co«i:t( 
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desoendencia y sinceridad; pero que el jeneral estaba muv 
distante de querer dinjirae eoalra este vecino kidostvmoft 
y que por tanto se desistia de toda acción contra. éL 

Tal es el resumen de la parte histórica de este proco» 
so» á que añadiremos tan solo que pam desempedar todos 
los unes de k justicia, el Sr« Juez de derecho en 17 de Sep- 
tiembre, mandó citar al reo prófugo por Edictos y Prego^ 
nes, como se verificó con las solemnidades debidas, en los 
tribunales y por las esquinas de esla capital, donde eate fa- 
moso libelista ha dejadoun lamentable ejemplo de lose^-r* 
sos á que puede conducir en hombres inmorales el freqesí 
de las pasiones malévolas y la tenacidad del partido corrup^ 
tor y malvado á que pertenece. 

NOTA. — Impresa ya la obra que damos a hiz.han ve- 
nido á nuestras manos los dos documentos siguientes, ciqra; 
publicación nos ha parecido interesante por añadir un que-r . 
vo peso á las nuEones que han servido de defensí^ al jene-^ 
ral O'Higgins. Con este motivo advertimos á Ip^ lectores, 
que estamos imprimiendo un lai^APENDICJB lleno de^ 
documentos no menos interesantes que los qjue se pnibUcaní 
en el cuerpo de esta obra. £1 deseo de satisfiícer la an-^^ 
siedad del público nósobliga 4 poner en w0ul%ciao| ajgmqs 
ejemplares sin esta importante adi<ia»f la cual 9» ^epeg^i, 
rá á los otros ejemplare;s qu9 se puUicpirán dentip.^tve*; 
ves días^ .- - .....'..*'!•. . .. i 

Señor Jeneral D. Juan Crregorio de Las Herás. 

id$ttaZ'de-Agaatodñl$ZZ. 

Mi Buiy apreciado Jeneral. , . 

Acompaño á Uvun papel publicado en esta capital por 
D. Carlos Rodríguez bajo el titulo de Carta á los EaiUreBdel 
Mercurio de VcUparaisOf con el pretesto de contestar á un arti- 
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culo en el referido Mercurio; pero i la verdad con el objeto 
de injuriarme en la estimaqion de un pueblo en el que he vi- 
vido por mas de diez añoB, y cuya buena opinión él debe saber 
que apreté altamente. . • < 

Siento mucho verme precisado á cargar á U. con la pe- 
nosa tarea de leer treinta y ocho pajinas inmundas^ no menos 
marcadas por sus falsedades y malignidad que por su abun- 
dante estupidc^z.-^Mas por lo que hace á este,como el anterior 
libelo publicado en Abril de este año por el mismo aiitor, nó 
me quedaba otra ateemstiva mss -que tratar estas producciones 
calumniosas con un desprecio sHetteíoso, ó probar las false-t 
dades contenidas en dichos papeles. 

La invencible repugnancia que siempre he tenido de 
hablar de mí mismo, me habría decidido á seguir lo prime* 
ro al no sentir que el honor y reputación del fundador de la 
independencia de su patria son no solamente la propiedad de 
la Nación, sino jNropiedadde tan inestimable valor que era mi 
forzodO deber defenderlos de un modo el mas positivo. — ^Por 
tanto no perdí tiempo en denunciar el ptpel de D. Carlos Ro- 
drigues como libelo el mafiinfamatorio. 

En este papel el libelista tubo la audacia de introducir 
el nombre respetable del jeneral Necochea de un modo 
que mé obligó á escribir á- este distinguido gefe una carta que 
en copia adjunto de igual modo que su contestación. 

En ht pajina 23, de su carta á los Editores del Mercu- 
rio de Valparaíso, este audaz libelista se ha atrevido también 
¿ introducir el respetaba nombre de U. en las palabras si- 
guientes — ^**Reimprimase la carta d« Vigil en que décia que 
^O^Higgins le había mandado á Raneagua con orden al je- 
^^neral Las Heras para que 16 hioieBe asei»inar; y que éstese 
^^habia negado ccmtestando que-^hatía cuando quería el Di- 
'^rector de Chile presentar á los argentinos como asesinos de 
^los chilenos." — ^El objeto pues de esta carta, es el suplicar 
tenga U. la bondad con la brevedad que le sea posible y 
por un sentimiento de justicia y por su propio honor, con- 
testar al pie de esta carta que debe aparecer efn juicio si 
acaso yo he dado tales ordenes de asesinar á Vigil como dice 
D. Carlos Rodríguez y ciíanto baste para esclarecer la verdad. 

Suplico á U. mi apreciable jeneral, dispense esta mo- 
lestia á su compañero de armas — amigo invariable y obedien- 
te servidor-^JSemarc^ (yHiggms. 
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Señor Jeneral P. Bernardo O'HifgÓMl. 

•'• ' ■• '• . ■ ^ 

Santiago Setí^mbrtt Bl tfc^lBad. 

Mi Jqn^^Pül y Señ9r* 

• • • < 

I^a cartí^ dq U» que anteceda 90(0 ha llegado á oiia mu* 
lies el 17 del eQrtieote, y ^iendoB^ «atisfcietorío el eontestaf » 
Uf deepue» de enlerado de 9U QOfiletúde^diré é U. que 110 fue 
pequeña iqi aorpr^a^ «ttande (mueho énte0 de reeibir su tf^ 
tada carta) leí en el papel de D. Carlos Rodríguez» diríjido 
6 los Editores del Mercurio de Valparaíso, que decia «e reim- 
primiese la carta de Vigil, en que det^ia qUe U« lo babiá 
mandado á mil ordenes á Rancagwi pajra q^e to iúcieim «a»* 
lóaar. 

No querré aqui» señor jenf val, Uamar la atebcioQ de U, 
Qobre lo grosero del insulto qu« gralultaoieiite se aos prodiga 
i amibos, cuando se supone que U.fueyaoapatde dmr ima or* 
den semejante, y yo persona i quien pudiera dirijiraela, porq^Q 
conozco basta dónde son capaz de precipiljar la exaltación de 
90S pasiones k los hombrea; pero en obsequio de la verdad y 
de la justicia» puedo asegurar á U. que luego que lei dicho 
papel, como llevo dicho, pura probu^ su falsedad, mi^nifesté 
¿ varios individuos respetables» la orden orijinal quemere* 
Hiitió U. mandándome & Vigfl; y que conservo en mi poder» 
y es como sigue:**^ ' - • 

'«Medidlas do seguridad ex^en se encargue U* mientras 
^^se proporcione buque pl^a países eatranjeros» del réo de 
)>estado D, láariatio y i§pl, que de' será entregado por el oéciai 
^^cpndii^itiOMr de esle pliego^ no- permitiéndole bmis conunicacion 
^^que la necesaria pAl*a I41 coiíKtdtdad de su persona, y qijte 
^sea QompatibJe á su se^UYidad^p-nDios guarde U« 8. muchos 
>)anoeh--Paiacio Diret^torlal, Santiago, Abril 6 de 18^ 4 las T 
^Me 1^ no€ÍeT?r*Bernardo p'Higgins^n-Señor Jefe del £st4ulo 
^^May^r del ejerc^t» espedii»ÍQ«^io» Coronel D. Ji«an Grego^ 
^flo de l*aft Herfts," , . 

Después de lo eapresado, creo innecesario el añadir ettt 
^eaa» y solo el repetinse de U« como ^u atento amigo y S. S. 

Q. B. S« M. 

Juan Gregorio de ídfi H$ra^. 
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Al tomar á mi cai^oIa defensa del ^ti mariscal del 
PeruD. Bernardo O'Higgins, por las injurias y groseras, 
calumnias contenidas en el libelo infamatorio que da lu* 
gar á este juicio, debo confesar injenuamente que la em* 
presa es superior á mis débiles fuerzas. Seria necesario 
poseer en esta ocasión los talentos de Demóstenes, la elo> 
cuencia de Cicerón y la facundia de Canning, para llenar 
el vasto cuadro que hoy se me presenta. Mi ilustre clieii* 
te me ha exonerado sin embargo de una gran parte de mis 
temores exigiendo única y esclusivamentede mi ministerio^ 
la simple esposicion de las pruebas documentales que. 
oportunamente existen para pulverizar el villano ataque con 
que se le ha ofendido. Por otra parte bastaría á disipar 
todos mis escrúpulos la reunión del juri en siete ciudada-* 
nos de ilustración, probidad y virtud, amantes de su paiS| 
y de la libertad americana, que van en el dia á pronunciar 
sobre si es ó no licito en el seno.de una nación católica» 
moral y jenerosa , atacar con atroces inculpaciones la re* 
putacion agena, y escupir el veneno del vituperio ea la 
frente del patriotismo mas acendrado. Ciudadanos Ju-* 
rado$i» estáis convocados hoy para resolver uno de los pro- 
blemas que mas vivamente interesan al honor de América 
y á la moral pública. 

Los escritores mas célebres en materia de libertad de 
imprenta y las naciones cultas que han consolidado con una 
lejislacion sabia esta preciosa institución». requieren cua* 
tro circunstancias indispensables para caracterizar el libelo 
infamatorio. Primera, la publicación; segunda, la escritu- 
ra ó cualquiera otra representación que haga -sus veces; 
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tercero, la tendencia ofensiva de lo escrito y publicado; 
cuarta, él intento malicioso de producir la ofensa. En e 1 
folleto denunciado se encuentran cabalmente reunidas en 
alto grado todas estas circunstancias: sin embargo, en cum- 
plimiento de las positivas instrucciones del jeneral O'Hig- 
E'ns, me abstendré de lo que sin este motivo exigiría de mi 
defeiisa de uno de los mas ilustres y decididos veteranos 
de la libertad de América^ sacrificaré s^l silencio la notorie- 
dad de su afta fepBtacion, y las inmmientfcbles pruebas au- 
ténticas que pudiera producir de la admiración con que han 
visto sus hazañas el antiguo y nuevo mundo. Me limitaré, 
por último, á demostrar can hechos evidentes, con razo* 
09» poderosas y^ convencimientos luoHnosos» la grsvedad d^ 
lái impostura , pafa qpe vuestras concicBcias no vacilen tm 
9dlo instante en e\ falto vengador de la verdad y de la jus* 
tidta. Este ikUo hará ver 9I naundo entero que la nacioa 
peruana es digcla de ser libre» por que la libertad en ella 
n«^ 69 el deseníhBno de las pasiones, ni el destemple de la 
nKvd^cidad, sino la protección viva y pereaae de to4o8>^ 
los derechos, incluyendo en ellos el de la opinión, qoe es el 
tMé earo, y el mas precioso á los ojos de los iKMnbresr d^ 
juicio. Bajo estas seguridades» pagaré por alto aquellas 
tB^¡9fiñ9 vagas contenidas en el exordio del iofureso, encar* 
^ntkmie únicamente de las mas interesantes y que hieres^ 
Aiat directamente la persona^ honor y conducta del seüov 
(yRigffiñSf observando el método con que están escritas* 
Para veriíkario me será permitido hacer uso de la lectora 
del discurso cuya practica está bien recibida en todas tas 
■acáoties ^ asambleas soberanas, ya por U variedad da 
ii|ías y pensamientos que puede ofrecer, ya por la ftaque^ 
tA éé Ya memoria y el riesgo de equivocaciones á que es« 
tíett éspoG^os tos sucesos mas notables de la historia^ 

. rtim&r jiíasaje: Su brincada elevación en la carrera 
púbHctr, la debió esclusivamente á sus torpes bogfizaS' y exe* 
crabks maldades. 1<08 pasos por los cuales el jeneral O'Hig- 
gíns se introdujo en la vida pública son muy coao^des. 
CTuando estalló la revolución era teniente coronel de La«* 
ceros del núm. 2. de la frontera. En segiúda íiié nombra^ 
Ho diputado al primer Congreso, y allí el primer motor del 
Msrtema representativo» I^iendoío refifmc^ V^ l«y* D^<<^ 



piieii, siendo -ya teniente Coronel At\ etéitíto, iiié voeal dd 
poder ejecutivo y plenipotenciario de la provincia de l^an- 
tiago en sus desavenencias con la de Concepción. La jun- 
ta gubernativa lo hizo coronel, y con ese carácter dio prin- 
cipio á la guerra en el año de 1813. 

Aunque este bosquejo ^asta para desmentir la ^um- 
niosa indicación del libehsta sobre su brincada elevación^ 
fortificaré la defensa con el solemne testimonio del Coogra» 
80 de esta repáblicst» el que acreditando sü interés «por el e»^ 
plendor de la justicia, confirmó k gracia dispensada «1 jeHO^ 
nd O'Higgins, espresando ser bien merecida por ^fuMébsh 
dar de la repÍAUca de GhiUi y él nuu digné y emrMtSd 
amigo de la liheriad del Perú* £1 Hbélo no hay duda faá 
sido escrito con el dengnio de deslucir el decreto del Con^ 
sreso Peruano, sopuestoque solo en el Perú lia osado Ro- 
oríguez derramar el veneno de su calumnia, y hacerlo pu< 
blicar en papeles por todos sus an^los. Rodríguez dice 
que lo ({ue ha provocado su libelo ha sido el artículo m^ 
serto en el Mercurio del O de Abril firmado por dos chile* 
nos. ¡Por qué no contestó en los mismos términos á otroy 
papeles mas fuertes en favor del Jeneral publicados en >1% 
capital 4le ChUe en julio de lS30f Oídlos y conooeraMi k 
diferencia. 

ÉL la Naeioii — Se tratt de elecciertes^ y i|iié estas, 
para los supremos poderes, recaigan en los ciudadanos aum 
dig.nos, cuya aspiración nobk y patriota Mbé esUmukt & 
los que amen sinúeramenle á su palSf deseen el ótden y el 
imperio de las leyes, ¿ ^nresentar oomo lo hace el qae susw- 
ecibe, i lod eiecUires, á aquel ó á afueilos queen isa^pi^ 
aioH estén adoiuados de cualidades capaces de desempeñar 
acertadamente los cargos á que sean Ikanados^ f eorréspeB* 
der 'deibidamente al voto de la nación. 

fi}n la actual época no hay uno solo de les eiadadioeiv 
que pudieran obtener la mayoría del sufragie de los pueblos», 
qae poco 6 aducho, justa ó ¡üjustamente haya dejado de to- 
mar parte en las funestas disensiones que han «imitada 4 la #e« 
pública en estos últimos tiempos: ellas han sido ei resulta* 
do preciso de las pasiones que esclavizan al bombfe 9oú 
íSaerza tan poderosa, que ninguna otra es suficiente para ar>^ 
raaoar de su oorazson las profundas raices que echan «n^^^ 
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IJ eualefl terián los frutos que se cojiesen de la elección pa- 
ra el supremo mando en cualquiera afectado de aquellas? 
No otros que celos, rencores y terribles venganzas: á estos 
sucederían nuevos tumultos, nuevos odios y escandalosas di- 
sensiones, y en eeta sucesión de males la república enflaque- 
cida seria al fin la presa de la tiranía. 

No es mi animo designar á ninguno, y menos presentar- 
me ai público como un libelista ó acusador de tal 6 cual 
persona, porque la de todos mis conciudadanos me es tan 
respetable como interesante el bien público, y este puede 

Srocurarse sin la detracción, la injuria y calumnia de bom«> 
rea, que tal vez el celo mas ardiente por ese bien los ha 
obligado á estraviarse de la senda verdadera en materias po* 
líticas, en oscilaciones de partidos^ en opiniones,en fin: creo 
no equivocarme, sentando que tpdos se creen con justicia, y 
quizá todos la tengan: es preciso, para llamarse buen re- 
publicano ser tolerante, y siempre desconfiar de la infaübi* 
lidad de su propia opinión. 

En tal crisis, la prudencia dicta el medio mas adecuado 
para huir de los inconvenientes que dejo apuntados, poiiien- 
do las miras en aquel ciudadano que no haya pertenecido k 
facción alguna de las últimas, á quien adornen cualidades 
que prometan un desempeño exacto del cargo que le confié 
la nacion,y ya tenga á su favor por un convencimiento prác* 
tico una masa respetable de opinión; y en la mia solo con- 
curren estas circunstancias en el capitán general D. Bernar- 
do O'Higgins; el creador del sistema representativo, el pri- 
mer demócrata, el ciudadano que nos dio Independencia, 
Patria, y la libertad de qM.e boy disfrutamos: el hijo predi- 
lecto de la nación coronada de tantas glorias por su inven* 
cible espada: el guerrero afortunado á cuyas ordenes estu- 
bo siempre sujeta la victoria: el mandatario desinteresado: 
el buen amigo: el chileno en fin, bajo cuya administración 
subió Chile á Ja cumbre del esplendor y brillo, y sus armas 
hioieron tremolar en el Pacífico con tanto honor el pabellón 
tricolor; y dieron libertad á los hijos del Sol, llevándolo des- 
de el Rimac hasta la cumbre del Pichincha. 

Las vicisitudes de una revolucion.cuyos pasos los ha dirijido 
la inesperiencia y vicios del sistema coloniaKpudieron undia, 
bien funesto para la Patria, pretender obscurecer las virtudes 
de este esclarecido ciudadano; pero esa tempestad pasagera, 
esa tempestad que solo pudo levantar la falta de meditación 
de qne la época de su mando exijia imperiosamente lo ejerció- 
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se sin traba alguna legal.ha hecho brillar^despues de serenada^ 
como al Sol en la mitad de un dia despejado, al hombre vir. 
tuoso á quien tanto debe la nación, y una mayoría inmensa 
convencida que sin el ejercicio de un poder discrecional na* 
da seriamos hoy» y las facciones desorganizadoras y la dis- 
cordia civil nos hubieran sometido al fiero yugo español, 
bajo cuyo peso viviriamos hoy sin libertad, sin honor y sin 
glorias Volvamos sino la vista á los dias angustiados de 
Cancha-rayada, á Jos conflictos de Maipú, á los formidables 
refuerzos que mandaba la España contra nosotros que tomó 
el gobierno,a los alevosos amañosdel genio del desorden ano- 
nadados por su enerjia y actividad: 4 ia proteccion,en fin,del 
mérito cívico, y á los años venturosos en que floreció Chile 
sin dÍ8puta,y sin el azar de una lie^nci^ deshonrosa y lamen* 
table por sus efectos aciagos^ 

Lejos de nosotros en las epbcas <^e han trascurrido, 
y constituido á una vida privada^ no conoce pasión ni par- 
tido, y en muy distintas circunstancias que las de su an-» 
terior administración, con la ley fundamental que hemos ju- 
rado en las manos, y tan conforme con sus principios políti* 
eos, no mirará á su alrededor mas» que chilenos y patrio- 
tas. Su alma, mayor que sus grandes hechos en favor de 
la causa publica, nq conoce el ^esentimielnto ni la enemistad; 
estos no existen tampoco jamas mas allá de las circunstan«- 
ciaq que los hacen como necesarias, y pasando estas, el hom« 
bre filósofo que conoce al mundo, no recuerda ofensas de 
esta naturaleza, que ó el engaño ó la seducción produjeron.. 
Sobre todo, el que sin abusar de un poder ilimitado salvó 4 
la nación del borde del precipicio, con una Constitución le- 
jitima y tan amada de sus compatriotas, los conducirá á U 
cima de ia dicha sin llevarlos por la escabrosa senda d^l chor 
que funestó de los partidos — Santiago 10 de julio de 1830; 
•— Üíi chileno., 

A los Chilenos — Compatriotas: — ^Las naciones 
tienen eh la carrera de su existencia periodos críticos en 
que juegan la vida ó la muerte» Chile toca ya esta delicadí^ 
•ima situación. Esta nación que ha conseguido el mayor de 
los bienes políticos, cual es su independencia^ esta nación je-^ 
nerosa y valiente, y que ha prestado tantos servicios á la 
causa americana, se halla próxima á un abismo de males si 
BO toma un partido que la salve de tantas desventuras. 

Chilenos: no os hablan unos desorganizadores, no unos 



cmemtf^oi ét] ffdbteroo actual, no anos amigos Ae revolucio- 
nes. Os hablan unos conelixkdsnos ¡vuestros que desean la 
tranqaiHdad, la dicha para bu >patria, para ei y para «us fa-^ 
milias. No penséis que esf e escrito tiene por objeto Inflamar 
ias pasiones y agnar los partidos. AI contrario, solo se trata 
de un derecho lejíttmo^del derecho de elecciones que laOons* 
titucion nos concede. Examinad la lista de hombres que han 
ocupado el poder supremo desde la época de su emancipacton. 
jCual de ellos puede volver á empujarlo sin provocar espen. 
tosos sacudinnentosT ¿Cual de ellos os ofrece mas garantiast 

tOoal de ellos se «ha preservado 4ie las euesttones persona* 
es que hoy nos separan! Uno eolo. 

Chile no posee en el día sino un soloelemevrtode felici* 
dad«^su.»ii€l0peniÍ0nM:' ¿Ajenen la debemos? Chile ha sos. 
tenido su causa con escuadras poderosas. ¿Quien las formó? 
Chile Obtuvo faciliMSitle de Inglaterra un empi^stlto consi- 
derable para Ita erección de un baiMco nacional, qoe fomentan^ 
do la agricultura y las tninai^ hiciese mas actif o el comer* 
(ño en sos principaloB ramos. ¿Quien lo adquit46? Chile 
tenia un nombre respetable en las otras naciones *america¿ 
ñas y en los gobiemois de Europa. ¿Quien se lo granjeó? 
Chile podia co-locar un nombre ihiatreal lado de los prime^ 
ros defensores de ia libertad araerieana.^ ¿Cual era este 
nombre? 

Responded, homíbyeft de todos lee partidos, si los par* 
tidos no os ciegan, si amáis realmente ft la patria que os diü^ 
el ser, si no queréis perpetuar estas vacilacdefeies eepantosaf 
que consumen en pocos dias las fatigas de tantos años. ¿Hay 
knas que una tabla en el naufragio que nos amenaza? ¿Hay 
thas que un hombre que pueda salvames? ¿Y este hombre 
es otro que el Esrmo. Señor capitán jeneral de esta rep(í«' 
folica y gran mariscal del Perú I>. Bernardo O'Higgins? 

Comparad sin odiosidad y sin prevención^ «ompaMid ia 
suerte de Chile en los tiempos de su administración con las 
deplora1)les disensiones. q«e deepnee aos bao ajilado. La do* 
minaicioa peninsular desapareció de nuestro suelo, 7 ai pan* 
to empeEamos á saborear los ñutos de la libertad. Chile 
fue la envidia dei continente atmericsno: no babia entóncee 
entre nosotroa ni ambicionea ni partidost «adíe aspiraba al 
Inahdó, porque eetaba en manee vigorosas, porque se esta-' 
%a reoojiendo el frtrto de la iurha «nterior, ponfoe el porve- 
nir se ofrecía á naestros ojos üoio de espenotsas. /Cuando 
ee ha r enovsado en €bUe aquella (deleitosa perspedivsa? Nun- 
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ca« Los g^Mernos 0e ten ferncedido; 3^ cada uno de ellos ha 
9Ído el precursor de nuevos disturbios; no culpemos á kM • 
hombres que ihms han mandado; culpemos á ía soerte que 
nos privó de oi^slra éjída. Los hombres bo bastan á con* 
tener el impulso de loa sucesos. Era preciso que aacedie* 
se lo que ha sucedido- Ser4 preciso que sucedan otros ma- 
les, si no echanaos mano del remedio. Siendo este conocí-- 
do, seriamos culpables en ao aplicarlo. 

Ejiaminemoft el catálogo de nuestras necesidades: son • 
inmensas^ ¿Quien puede crear los recursos que han de s»^ 
tbíacerlas^ El que creó un ejérdto, una marina, una ha^ 
cienda, qn orden civil que no exiatia; el creador de la Pa** 
tria, en una palab«a« 

Vedlo en au retiro, adorado de cuantos lo tratan, nio«« 
destamente ocupado en los trabajos necesarios á.su coasef 
vacion y á la de su familia, estimado por los peruanos co- 
mo Fabío lo era en su pobresft, como Cineinato en su choza, 
como Washington en su retiro^ 00 mo un republicano loflesi- 
ble, como un patriota, ejudtado, como un majistrado recto. 
Vedlo ocupado siempre en el bíee de su patria, consumido 
por el deseo de vivir en ella, no para mandar, sino para v¡-«. 
vif á la sotnbra de los laureles que plantaron su manos vic- 
IONIOS a'8. 

Los que han penetrado en el secreto de su corazón sa- 
ken, i|»e en él no tienen entrada ni los recuerdos enemisto* 
■os, ni tos deseos vengativos. AIFt no' haj mas que un sen* 
timentoi ¿oflBinante, que es el mas vehemente amor á su pa* 
fría, ServioioS' relevantes» patriotismo acendrado, virtudes 
doméstieas j póhKcas, conocimientos en materia de gobier. 
no, popularidad, valor, nombre acreditado* • » .¿Ciaé mas que- 
iremos? Añadid á esto su lejiaola de sveatras presentes dis- 
cordias; adadid la períeccion 9110 da el infortunio á todos 
los hombres de bien, y tendréis todo lo que podemos ape- 
tecer para dirijir acertadamente el bajel de nuestros desti- 
nos en las borrascas que lo ajitan. 

La Patria lo conoce: las naciones estranas lo aprecian; 
su nombre est¿ unido con los mas gloriosos recuerdos: es 
hijo de la gloria; y la gloria es una preciosa garantía. 

. Concfoyamos presentando á nuestros lectores un ilus- 
tre testimonio det mérito del general O'Hlggins. 
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El ciudadano Presidente de la República por la CansH* 
tueion Peruana. 

£1 Exmo. Sr. capitán general D. Bernardo O'Higgins 
pasa á Huanchaco con toda su familia por mar en cualquiera 
buque que guste» ó por tierra según le pareciese. Los 
eminentes servicios que tiene hechos en el Perú, exijen im* 
penosamente, no solo que no se le ponga embarazo alguno 
en su viaje, sino que se le auxilie ventajosisimamente con 
cuanto pueda necesitar. El gobierno hace severamente res- 
ponsable á toda autoridad y justicia por la mas leve omisión 
en el particular, pues el Perú debe considerar altamente é, 
S. E. por una retribución muy justa ¿ los sublimes esfuer* 
zos que ha hecho por su libertad. — Dado en Lima á 23 de 
diciembre de 1823— TcrgZe— Por orden de S. E. — Juan de 
Berindoaga. 

Cuando se publicaron los papeles de que acabo de daros lec- 
tura, Rodríguez estaba en Chile ocupando un alto destino, 
y aquel país estaba gobernado principalmente por el que 
indica el libelo como el hombre de mas influencia en 
el día , que ha pronunciado terminantemente que no 
quiere a O'Higgins-, ni a O'Higginistas ; y aunque 
comete los mayores estrayios^ todos desaparecen con el 
mérito único de haber contenido aquella horrorosa facción 
que ya se lisonjeaba de, asomar su espantosa cabeza. De 
manera que Rodríguez no ^taca á O'Higgins en su pais 
en las circunstancias referidas, y viene á morderlo en el 
Perú donde este ilustre campeón goza de la estimación je- 
neral. En el Perú, cuyo Congreso lo ha reconocido funda- 
dor de la república de Chile, y el mas digno y esforzado 
amigo de la libertad Peruana. Es pues indudable que su 
verdadero objeto ha sido insultar á la nación, en cuyo seno 
el fundador de una república americana ha encontrado una 
acojida digna de sus altos merecimientos. Lo que Rodrí- 
guez hace con su papel es desmentir al Congreso del Perú, 
y en defensa del nonor nacional vilipendiado, me conside- 
ro en la obligación de añadir nuevas pruebas para demos- 
trar tamaña falsedad. La facción enemiga del jeneral O'Hig- 
gins capitaneada en esa ocasión por Rodríguez, no se hu- 
biera atrevido a cometer la atroz hostilidad que ofrece él 
libelo, sino en la creencia que el jeneral lejos de su pais se 



kaitabci destilnHÜ» dé pnfebas doctímentaleft paira eMflmdtr 
á siis calumniadores. £s bien sabido que perdió sus mas 
importaiitos papeles en la ciudad de Kancastia, cuando 
después de un oonñiclo de 34 horas, sin ejemplo en los ana* 
les de la América del Sur, en la tafde del 2 de Octubre dc 
1614 ala cabeza d0 poco mas de 900 hombres, atacó á bH* 

rmos miles de enemigos, y con su espada se abrió camino 
la capital. En aquella glcmosa jomada, y en el acta de 
cargar al enemigo en laiK^lei^ la muía que llegaba sus pa« 
peles y i^pa, cayó muerta de una bala de cañón, y su car* 
ga en poder de los españoles. Esto» son hechos públicot 
con los que contaban los facciosos de Chile para atacar & 
mi hombre que creían inerme, y despojado de documentoa 
que pudiesen servirle de defensa. Mks verán para su con- 
fusión que la Divina Providendia protectora de la inocencii^ 
ha proporcionado á mi ilustre cliente por medios estraordi* 
nanos una parte dle los pápete^ perdiclpsi en aquel <Ua. En- 
tre ellos se eaca^ntra el siguiente:--» 

La Junta i^prueba (a conducta de Ü. S. explicada en si| 
oficio de 21 de Noviembre üUimo, y c^rtificmifo quQ se acoro,^ 
faña, relativo 4 los ^Ucespadel i&, y espera la reaolaciofl^ 
pficjal y pormenor d^ estos n^siaos ifucesoa que ba pedidfli 
á sus diputados para deliberar con ^l lleno de noticias qua 
pide la importancia del caso y prevenir 4 tj< 8. la coQvenien* 
te al grande objelo de mantener Ueaos loa derechos de estqSi 
pueblos, sin qne se iri:ogue perjuicio M sistema y 4 la «ar» 
|rrada causa en que nos beiií>os ^mp^^^ado. 

Nuestro Seuor guarde á U« ^* muchos a^&^^Coacep^ 
Qion 6 de diciembre de IBSl.-^PeirQ Jtsé Benaiímtfi'^Drn 
Juan Ma¡rtin^ de Efiso^-r-J^mario Serg^r<t''^4^0nfíia49 M^tñ 
nud Fernanda Y^que^ ^ Npvoa-r^anfi^o Femandesh-^Se'^ 
^retarip^S^ü^r voca,) delpo^eif^jecutivc^P^Bern^vdQO'Kig*^ 
gins. 

Peí e^amien 4^ estos documentos reaulla qme en 3 de 
DiciembjiFe d» 1811 D. Bernardo Q'Higgina era irocál del 
poder ejecutivo.Habian ocurrido sucesosi importaites eftla 
oapítaKy el Coagrespt después de dos dias y do»nochea deí 
discusión, decidió que el poder ejecutívo- ó^ juntar dar gobieiS 
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no se eampusiese de tres iudividlioa. A* saber: por la pro- 
vincia de Concepción el brigadier D. Juan Martínez de 
Rosas, y D. Bernardo O'Hiegins de sufdente, ó en prppie-- 
dad si no viniese Rosas* ror Santiago, el sárjenlo mayor 
D. «Tose Miguel Carrera, y por Coquimbo el D. D. Gaspar 
Marín. Por el oficio* del jeneral O'Higgina en 21 de No- 
viembre de 1811 consta que lejps de apetecer el alto pues» 
toque se le habia conferido de un modo tan satisfactorio y 
lisonjero, resistió lai^o tíempoen cumplir con los votos del 
Congreso, y solo cedió á las vivas instancias del pi*esidente 
D. Juan Pablo Fretes. Su tenor es como sigue* 

» - 

Hallandoine con jícencía del alto Congreso para resta- 
blecer mi salud por dos meses fin mi provincia después de 
otros dos meses de cama, y cou' la comisión de presidir de 
tránsito la elección de diputado de Cu rico por desavenen* 
cias entre el pueblo de aquel partido y su subdelegado, hi. 
ce partir mi equipaje; y al montar á caballo á las siete de la 
mañana del 15 del corriente tube noticia que el comandante 
del cuerpo de granaderos, D. Juan José Carrera, faabia pa- 
sado oficio á la junta gubernativa con copia de un bando 
para que le publicase convocando al pueblo para que se re- 
generase el gobierno, y otro al Exmo. señor presidente del 
Congreso para que marida^^e á los diputados á concurrir ású 
sala consistorial para acordar lo conveniente á esa reforma. 

Esta novedad imprevista me hizo demorar hasta ver 
el resultado, de que acaso dependería el éxito de mi comi- 
sión; y como en todo este dia 15 nada se hubiese concluida 
por la discordancia de los cuatro personeros que nombró el 
pueblo con los gefes de los cuerpos vete ranos en orden á 
JOS tres vocales que dbbian componer la Junta, se suspendió 
para el 1% la sesión permanente qué tubo el Congreso desde 
las ocho y media del dia balita las ocho de la noche del 15, 
en que por conclusión séf ircordó se publicase nuevo bando 
para la concurrencia del pueblo patriótico que debería noni« 
brar de nuevo personeros de su satisfacción, á quienes signi* 
ficaáe' SUS particiones, y ellos alcabildo á, fin que este, noto- 
ríandolas á loa gefes militares parasu uniformidad, las ele« 
Tase al Congreso para su examen y decisión, encargando 4 
los gefes militares el buen orden, tranquilidad y seguridad 
pública en esa noche. 



* BsU indeáicion me hiaso quechr sin equipaje Iniftta el día 
16 siguiente en que se bizo todo lo prevenido* El Congre- 
ao se congregó dsade las ocho y media de la mañana para 
esperar el resakado, y acordar conforme á las ocurren. 
cías. La nueva discordancia del pueblo con los gefes mili- 
tájres • emórden á algunos puntos, y la perplejidad de estos 
con las anotaciones, ó adiciones hechas ¿ las proposiciones 
del pueblo, hicieron suspender ia deliberación del Congreso 
que se mantuvo basta las ^ de la noche, & cuya hora vino i 
resolver el 'punto principal, en que estaban todos de acuer«* 
do, y fue que el poder.ejecutivo ó junta de gobierno se com- 
pusiese de solo tres vocales que serian, por la provincia da 
Concepción^ el Sr. brigadier D. Juan Martínez de Rosas y 
yo de su suplente 6 -en propiedad si no viniese elSr. Rosas.* 
el sarjento mayor D José Miguel Carrera por la dé Santia- 
go, y el Dr. D. Gaspar Marín por la del Norte 6 Coquimk 
be, reservándose para el lunealé la discusión y acuerdo de 
jas demás proposiciones dei paeblo y. gefes de los cuerpos 
veteranos, en que babian algunas diametral mente opuestas. 
^/ Me hallaba en casa sin mticia de esto cuando se me 
otftndó llamar por el alto Congi^so á las ocho y media de la 
noche de ese día 16 — Llegado, se me dijo por .el E^xmo» Si^ 
presidente D. Juan Pablo Fretes, que estaba nombrado de 
yocal de lajun^ade gobietmo en los términos anles insinúa* 
do8.'-;-A esto contenté que mi ealud no restablecida, no me 
ponía en eatado. de ^ desempeñar ^l.eargo como, debia: que 
desde. mi ingreso al^jCoiígreso había movido y sostenido inr 
cpsanitemente una decisión por el sistema representativo con- 
forme ¿ {a volünt.id.de mi provincia, y que np pudiendo el 
pueblo de Santiago tener derechp para elegir representante 
al gobierno general por otras provincias, no íne conforma-* 
ba con esta convención ilegal, y suplicaba sé mé eximiese 
do tal representación. Et aftb Óbngreso tne contestó que 
ya>qu<;daba declarado 'el sistema representativo, y el gobier- 
no ^(impaesto de solos tres cocales conforme \ú quería la 
pro.vincia de Concepción ségtíh oficio de' Sü jiinta provincial 
que se había recibido^ feüzitienle e»i'mlfeíma mañanan que si 
alguna csrcunstanoia faltasen para qne Afe¿e verdaderamente 
representativo,'na debía deienermerpor quetsraon' nombra* 
miento provisorio que raiifiearía -mi provincia pendiente la 
constitución parala cual estaba- alg\i nos días antes nombra^ 
da una comisión de diputados: que ademas el Congreso que 
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.f6f)resMitábá el rvyna «ritero n eréis eos áetedboá' nom- 
bre de &tts furovinviM de múmbnx ¿ lo menos proTisioniiI- 
mente los voenlee del gobierno reprfe8etttatiii>o: y que eobn 
todo» para evitar la anarquía y fatales, fetaltee del pueblo de 
4a capical quo se baile congregado esperando la resolución, 
debia aceptar el oargb; á que 4 meyor abundamiento el niitf. 
mo Congreso me obligaba «n recurso* 

En este conflicto contesté que por entar los males de 
la anarquía aceptaba el cargo bajo la condición precisa de 
consultar sobre el particular 4 la provincia de Concepción, 
y de estar eri todo 4 lo que esta me ordenase bajo la intelt- 
jencia de retirarme de dieho cargo al momento que no a)mK 
base mi representación 4 áu nombre* 

£1 aho> Congreso accedió á mis protestas^ de que pedí 
el certificado, que adjunto,* 7 bajo ella me recibí y presté 
allí el juramento acostumbrado 4 las 9 de la noche de ese 
día 16. Todo lo que pongos en noticia de U. S. para que 
se sirva resolver y comunleanne lo que parezca mas con- 
veniente* ■ .' 

Dios guarde 4 U. S. mitdios años.— ^Santiago 21 de No. 
vSembre de ISll-^Bemárdo (yHiggtna-^eñor presidente éé 
Ja junta provincial de Oencepcion. 

El jeneral y eLDr. Marin que comp<»iiftn1a ihayoria 
del nuevo gobierno,' se lisonjeaban con la ' esperanza dé 
hacer bien á su país; pero esta isatisfacciott'se ftustHi, porque 
á los pocos dias de la instalación del gobierno,' irritado d 
^rjetito mayor Carrera con la ñrmeza del C6ngreso,y per- 
suadido de que con el ápo^o de los otros dos miembros del 
gobierno baria cuanto quisiese, les propuso la . di$olucÍQa 
por fuerza. Esta atroz pix>posick>n conque viplabaCar-t- 
rera el juramento prestado .¿ocosdias antes, sabia que no 
sería admitida por O'Higffins ni por .el Dr. Marín» y que 
ocasionaría una riña con ello^ par^ cuyo empeño confiaba 
en la espada de sus Jiusai^, -eifk las bayonetas de los grana* 
deros de su bemum(^ Juan José» y en los cañones de su 
bermaiio ,Luis* Cotivencidos. (yHiggins y el Dn Marín 
del peliffroqueoorria la nacion,el Congreso y ellos mistínos, 
no repelieron al pronto semejante indigna proposición, m* 
no cjue pidieron treguas para considerarla. Habiendo elu- 
dido ^ algún tiempo tan fiítal go^, no tardó un momea* 



to en cdmttniear (yHiggmsesa o^stíritneíá &1 piresidente del 
Congreso, el que informado de todo,convino en que el úni- 
co modo de sahrar al pais de una ruina total, y de caer en 
manos del virey Abascal, era que O'Higgins se retirase del 

g)bierno y se uniese en Concepción con su compañero 
osas. La Providencia habia dispuesto que el jenera} 
O'Higgins se hallase entonces convaleciente de una ^ave 
enfermedad, y esta le sirvió de pretesto para dimitir el car- 
go. £1 presidente Fretes a{K>yó la dimisión, y el Congreso 
consintió en ella por el término de tres meses con bastante 
repugnancia. En 3 de Diciembre de 1811 comunicó elje- 
neral O'Higgins esaresoluciOa del Coo^reflo al sargento 
mayor Carrera, manifestándole It necesidad de oooihrat 
persona que lo reemplazase en su ausencia. 

Por fortuna tenia D* Juan Rosas en esa época á m 
disposición eft la provincia de ConcepeicHi una gran fiamríim 
veterana, á mas de una milicia numerosa y guerrera; y su* 
blando, Carpera que estas fuerzas abrigaban sentimiento» 
j^tiles con^ l^s tropas de su mando en la capital, no sokr 
convino en la indicación del general O'Higgins, sitio que le 
suplicó aceptase el honorífico cargo de mediador entre laa 
dosprovinciapi.: En consecuencia Carrera asociado de sa 
aecretario prífciído el difunto I>. -Manuel Rodríguez, herma* 
no del autor del .Ubeb^dirigió ¿ O'HiggÍQS el oficio de qu6 
yoyádarlectiira. . • 

La patria, que en la división de au» provincias astudiant 
sus;epenDÍgo£^ los contrarios del sistema, ó loa visionarios s^í 
ilestruccibn ^.sú ruina, desea.conciliarlas y concentrarse en. 
una causa. Él único medio de conseguirlo en el estado de^ 
equívoco que se halla Concepción, es enviarle un dele^do 
que^représente á Santiago y la desengañe. Para tan alta co* 
misión necesita un hombre de patriotismo, de virtud, de ta-. 
teñto é tfttstraeion: calidadeá que concurren en U. S., bien 
docUihentadas én la conducta dé su vida, y principalmente, 
sikiMtrás ba despachada el gobierno. Asi la jtrnta n<;»iiibra á 
U« S. al: efecta^ y espera dé su celo y da* so empéSo, el büéñ^ 
lasvltadadiB la empresa* Por la br^v^adad de e/ü'RMrrcha, f 
por conseguir reserva en un negocio de fánta^ trádi^cftid^licia; 
%iie no debe exponerse á la censura geñeval, no puede for* 
Maule p<Kleies mik toda la cef««onia Jbgal. Pefii sienéo ajlá 
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una comisión secreta, y teniendo Santiago esperanasas de que 
sea en Concepción creida su buena (é, es su voluntad que es* 
te oficio, en que se le participa su nombramiento, sea bastan* 
te credencial para autorizar su representación, y en testimo^ 
nio de ella deberá. U. S. manifestarlo á la junta de aquella 
provincia, para empezar las discusiones que le encarga el es* 
tado, y le noticiará por propios consecutivos el resultado de 
cada una. — Dios guarde á U. S. muchos años — Santiago Di. 

ciembre 13 de 1811 José Miguel de Carrera — Manud 

Rodríguez — Secretario. — Señor teniente coronel D. Bernar- 
do O'Higgihs. 

Los señores jurados pueden observar el contraste que 
fbfma ese idioma cóft et del libelo • Los hombres que 
el acusado considera como los mas patriotas, mas ilus-» 
tradbs y justos de Chile, tributan los mas altos elogios 
al héroe que él mismo quiere cubrir de inftimia, y con* 
dendr t una obscuridad ignominiosa. Pero el tenor del 
oficio ofrece la respuesta mas victoriosa á esa ridiciíla im- 
posiur^L de elevación biñn^ada, D. José Miguel Carrera 
no era á la sazón mas que sargento mayor, y eséOíicio qu^ 
él' mismo firma, está dirijido al teniente col!t)nél D. Ber- 
nardo O'Hsggins, siéndolo en efecto de ejército desde él 
año de 181 ly época en qué no se prodigaban los empleos de 
esa clase tan fácilmente como en los posteriores. Y no só* 
lamente revestia ya este distinguido carácter, sino que ha* 
bia desempeñado el honorifíco destino de diputado al Con- 
greso, para el cual habla sido unánimemente elejido por el 
partido de la Laxa, como el poseedor de una vasta hacien- 
da en la cual habia residido mas de 7 años, grangeandosé 
el aprecio general por sus nobles y distinguidas prendase 
Ya han visto los señores jurados que á mas de tan deliciadas 
funciones fué nombrado O'Higgins por el niismo Congreso 
miembro del poder ejecutivo, y por Carrera mediador ,en-^ 
tre las dos juntas rivales, y que este ultimo cargo se fundan 
ba en el patriotismo, ilustración, virtud y talento, que según 
las palabras delnúsmo Camera, concurrían en la persona 
del general O'Hi^ns, y estaban bien documentadas en la 
conducta de su vida. 

' Sobra esta esplicacion para confundir al libelista Ro- 
driguezy y trastonar el fyso supuesto sobre que apoya la 



úkváción brincada. Mas antes de terminar este punto, 
es muy importante la lectura de una carta escrita al gene- 
ral O'Higgins en 1. ® de Enero de 1812, por D. Juan Flo- 
rencio Terrada, uno de los mas anti^os, ilustrados y rec- 
tos defensores de la independencia. £sta importante nota 
dice asi: 

<"' 
Mi querido amigo, al contestar á su apreciable de U. 

no sé si darle la enhorabuena 6 la enhoramala; he tenido 
sentimiento de verlo á U. coloc&do en el gobierno, co- 
nozco su juicio y rectitud^ y por consiguiente ni U. podrá, 
ni ha de querer dar gusto á las pasiones de los hombres que 
son las que mas reinan entre nosotros, pero me consuelo 
guando me acuerdo que U. es hombre libre, y que aunque 
sea con sacrificio de su persona, sabrá servir la patria, en el 
triste lance en que se halla. Amigo O'Higgins, ó libres 6 la 
muerte; estos son los sentimientos de su amiiro; odio eterno 
al despotismo europeo, y libertad civil, ó la muerte; no se di» 
ga de U. lo que de los demás gobernantes: háj^fase popular^ 
afable, humano, y oiga mucho antes de resolver; olvidóse de 
sus amigos, y no tenga mas partido que el de la justicia; 
áeuerdese que lo que consolida un gobierno, es la virtud; el 
pronto castigo, y el vijilante premio al mérito, son las ver- 
daderas bases de la felicidad jeneral: U. se ha educado en 
un pais libre, y cuya prosperidad la debe á su buena lejisla- 
eion: acuérdese amigo que mucha veces me lo decia en Cá- 
diz en nuestras conversaciones privadas. Parece que la Pro- 
videncia nos ha destinado el uno para pelear con la espada, 
y el otro con la pluma; la una sin la otra no vale nada en laff 
revoluciones* 

Cuando U. reciba esta, ya habrá sabido la revolución de) 
7 del pasado en esta: fué horrorosa* y nos batimos por espa* 
cío de media hora, mi rejimiento y el de dragones de la Pa?- 
tria, átiro de pistola; hemos perdido alguna jente y buenos 
oficiales, pero el sistemase consolida cada vez mas, con el 
pronto castigo de los delincuentes, que fueron ejecutado^ 
hasta el número de diez. . Las cosas del Perú van bien: ei^ 
la banda Oriental todos los pueblos se han revolucionado 
contra Montevideo, y en uno de ellos, el paisanaje pasó ácii* 
ehillo á todos los europeos, inclusa la guarnición que parte 
de ella era Portuguesa. 

Adiós amigo: U« estará muy ocupado, pero por eso no 
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9« otvíde de su amigo: escríbame, y no ohide á mi ayüdafito 
Buloes, siquiera qi) grado de leniente coronel, lo merece, ee 



Enero^ 



mi mes, siquiei'» im graqo ae (emende coronel, lo mert 
bue|i amigo, bueQ patriota, y buep oftcial, 

Su afectísimo y verdadero amigo Q« 9« S. Mr** 
Florencio Terrada^ y FreU». — ^Bueooa Ayr^q 1. ® de 
de 1812— Sr. D. Bernardo O'HIggins. 

{¡Site importante documentQ e^ respuesta 4 uno carta 
^ que O'Higgips coaivinic^ al coronel Terrada sii ele« 
T^cioi) a| poder ejecutivp» C21 general Q'HiggÍBa trabé 
amistad QOQ Terrada y Frotes ^n Cádiz el aSp de 18(KK 
cuando llegaba de Inglaterní, donde ftaaó cinco ^ños de wá 
juventud en el conipicinento de su Cikicacion, y el estudio 
déla constitución inglesa. Entonces el jeneral Miranda 
▼erdadero patriarca de la libertad de estos paises solicitó 
su amistad, ganó su confiansa y no halló dificultad en per-* 
suadir d joven O'Higgíns á que cooperase con él en la 
gran empresa que meditaba. Esta carta es un monumen- 
to histórico. Ella consagra á la gratitud de los america- 
nos esos hombres ilustres que en pedio de Ips don)inio^ 
4el tirano, y rodeados de 3U aMuta policía estaban trazan- 
do ^1 p)ap qe yna dQ las mas vastas é ¡reportantes revoliu 
cióles que h^ visto el mundo; ele esos nooibr^ entre loi 
Iguales la posteridad sabrá distinguir y perpetuar ^ gran 
marisp^J de) Perü, indignamente vilipendiado hoy en la ca«r 
pital de eata repul>lÍGa, par un proscripto desesperado, eu^ 
yo nombre no ha agorado una vee sola en los fastos de k 
independencia. Este seria el higar oport<|no de referir k^ 
grandes é interesantes medidas adoptadas por el jeneral 
DUiggins para reconéiiiar loa gobiernos de Santiago y 
Concepción, y asegurar á su pais los beneficios del siste^ 
ma representativo de que ftié el primer motor, y el mas 
celoso entusiasta; pero como el Kbelo no ha osado tocar 
esta parte de su conducta, diré brevemente que todos sus 
esftierzo? fueron \pntiles por la ^raicioñ de un malvado quo 
después de haber entregado los patriotas c)e Concepción al 
sárjente m?^yor Carpera., vendió sp pais al virey AbascaJ^ 
él que i^mediatan;tente envió al general. Pc^reja c^n ivu^ 
fuerza considerable para consumar CK)uel inicnp pacto. J!^ 

8W 9!^P^4 Q'^igg^|Sk ^ P9i)i« rniw Qoa incbfecencia 
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en venta parríéida. Apenas llegó á m noticia^ sale de la 
hacienda á que se.habia retirado, y poniéndose á la cabeza^ 
<fie sÁéte veteranos y ochenta milicmnos,^ sorprende y toma' 
en la mañana del 6 de Abril de 1813 en ^1 pueblo de Lina- 
res toda la fuerza avanzada de los españoles, y continuó 
sus proezas con tal intrepidez, valor y destreza, que al ca- 
bo de siete meses no pudo menos de arrancar á la pluma de 
ese mismo sargento mayor Cari:era el magnifico elojio que 
vais á ojr. 

Parí» oficial del General del EjérciU> á la Eín^eleniísimA 
Junt»i QoimmieadQ á es^ Gobierna en infido det^b del 

^orriefíílei 
. JSxomo* S^^mr^^^-Eoipeñada la Providencia en dar nue* 
vas gloria^al ejército; reataudrador, dispusg el movimiento 
que hice eJ 14 del corriente á efecto de amparar j protejer 
el ti»án«áta del eeairo, sej^un tuve el hoyior de impartir 4 V« 
S. en mi oficio nftm. 18 de 12 del mismo. Para elJo fué pre. 
ciao reqnirme eón la divisiob qué en mi primera salida saqué; 
d9 ^le ponto,,]! 4 mí regreso qued^en la Florida, no menos: 
que <s<ai la á^l invicto eoremel O'Higeins, que en seguimien-^ 
to j p^seeu4?ion del enemigo en la retirada que este hizo de 
la hacienda de Jleim,ya m Eaikba situado en el Gerroine^ro^ 
3r campé enja^ /lUuras d^ las Lagunas de Avendaio,i frente 
del vado del Roble* £i 16 m traaladó ^i-tveentra formando 
au 8Ítu)iQÍon oomo á 3 leguas de distancia del punto en que 
roe ballaba^-Asi eituadaa ambaíl diviaienes, sobrevino en la* 
de nd mando que el dia siguiente por un punto, enteramente- 
ilicogaito nos asalté tan de improviso el enemigo en número 
como de 1200 eombalieiites á la misma hora en qee .so rom* 
pió la diana, de. calidad que solo f«é sentido aquel «uaado a» 
difundi6 en todo el campo, la armonía in^Bjnal de las balas.'. 
Pero> 9r, Excmo», no akanao á dúitinguir ni decidir concevr 
t^$la si la intrepidez y denodado valor de 800 de nuestros sol« 
dados irqn quienesi en mu]^ cortos momentos se incorporaron 
Otros ciento, y mas con su respectiva oficialidad brillante y 
esforaqada, se sinti6 f>ri«lero que suestraordínaria amovilidad 
y prontitud OB presentarse yaformadosal ícente del enemii 
g9. La acción ba sido de laa mas terribles, y deunfuégo el 
mas vivo y tenaz «de ^rtilleria y fusil de una y otra parte ^^^ 
m ti)Vq intarmision en «1 eficacia de. 3 horas y .madia* Ckk 
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lefiM, «que de hoy; en. adelante 'seraa: mirados- 'poír fos-piie* 
biós COQ el amop y la confianza de los mas tiernoB. bepoianoswr 

Acta de las corporaciones— fin la ciudad de 

Santiago de Chile ácaatro dias dei mt¿a de Diciembre de 
16;i3 Años. Habiendo hécbo citaj" el Sr. i^obefnailor inteo* 
de^teá las corporaciones asi eclesiásticas como seculares, 
para manifestarles el estado de nuestros negocios políticos 
j reeoluciones que ha tomado el Exmo. supremo poder eje. 
cutivo en la variación que ha hecho de jeneraJes j coman- 
dantes deJ ejército restaurador, J Qtras cosas de la mayor 
Importancia, impuestos de todo por habérsele leido á su pre. 
Senda por ei secretario de gobierno, dijeron: que no solo 
celebraban y aplaudían las sabias resoluciones que ha toma* 
do el supremo gobierno del estado, mirándolas como el gran 
paso que ha dado á la libertad, orden y tranquilidad püblrcay 
sino que por lo tanto debian dársele las mas espresivas gra- 
cias á nombre de todo este virtuoso pueblo, que aumenta- 
rá desde hoy en adelante su desvelo V sacrificios por el amor 
de la Patria y sosten de la justa causa que seguimos, y que 
y& contemplan desde este momento por indefectible la salud 
publiea y la victoria contra eds enemigos; y para que pn re* 
gocijo tan Qooipieto no se demorase uir momento 8Í>n llegar 
i noticia de todos los chilenos, eran de jmrecer que se im« 
primiiQse. inmediatamente esta acta, manifestando en ella la 
complacencia que ha causado, haya recaído el mando en 
unas personas tan beneméritas y de toda la confianza del 

Sueblo, como son, el generalato en el ciudadano coronel D. 
»ernardo O'Higgins, y la comanddncia de granaderos en e! 
eiudadano coronel D. Carlos Spano, y para su estabilidad y 
ctimplimiento lo firmaron en el dia de su fecha — Joaquín de 
Eciieverria — Juan Egaña — Francisco Ruiz Tagle — Camilo 
Henriquez — Dr. José Antonio Errazuríz — Fernando Mar- 
ques de la Plata — Lorenzo José de Villalon— Ignacio de 
Godoy — Dr. Gabriel José de Tocornal — Joaquín de Tru* 
cios — Pedro Nolasco Valdez— José Mariano de Astaburuá" 
ga — Manuel de Barros — Ignacio Valdez — Manuel Blanco y 
Encalada— José Antonio Pérez de Cotapos— Antonio de 
fíermida — José Manel Lecaros — José Antonio Valdez--Dr. 
Juan Francisco León de la Barra — Isidoro de Errazuríz— 
Tomas de Vicuña — José María de Rosas — Antonio José de 
Irísarri — Timoteo de Bustamente — Anselmo de la Cruz— 
Dr.^ilvestre Lazo — secretario. 
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Ollcto al etsprenkúB CorMiel O^WUggtuM. 

Al comunicar á U. S. que se le ha nombrado general eo je« 
fe del ejército restaurador en los términos que anuncia eí 
adjunto. decreto, al poner en manos de U. S. la defensa y la 
salvación de la Patria y la suerte feliz 6 infeliz de un millón 
de habitantes, tenemos la satisfacción de que eleramos al 
destilio mas grande y mas 'respetable al hombre que arras«* 
tra tras si los votos y admiración de sus conciudadanos, y 
cuyo honor, «virtudes y conocimientos, aseguran de que res* 
pondera á la Patria dignamente en esta confianza, y que des* 
pues de haber tonido la gloria de restaurar su libertad, vol- 
verá al seno de la paz á recibir los tiernos aplaosos de sus 
compatriotas, y á gozar de los laureles con que se ha coro- 
nado su mérito — Jote Migud JnfmUC'^Aguttm Eyzügmrre 
Jo$é Ignacio Cienfuegas. 

' Si en la acusación que acabo dé reíbcar se manifiesta 
el aturdindiento del libelista, y cuan ajeno estaba de la exis-, 
tencia de los documentos oríjináles que bastan á convertirla 
tn objeto de oprobrío á los ojos del público peruano, con 
las mismas armas voy á combatir el escandaloso aserto 
que sigue.» Pq7' su constante disposición á prestarse de 
instrumento en tas circunstancias para sacar partido de 
ellaSy aunque por los mas infames medios^ consiguió reem» 
plazará aquel jeneral (a saber el sargento mayor Carrera) 
en sus desavenencias con la junta gubenuUiva » y que se 
le condecorase con el grado de brigadier. 

£1 desprecio que excitan estas palabras va á conver- 
tvae to la mas severa indigoaeioii oontra el auloar del libcN- 
lo, cuando ae sepa por el do^^Untento onginal que voy é 
leer, qué el jeneral O'Hi^ns anten de sü iiombraoliejtii6 
al mando en jefe dd ejército, jaitiás tpbodiréc^iii indirecH 
tamente la menor odmunicaeian con la junta g<ibeniativ% 
y que su primera noticia de las intencioDefl de etfl» se oatí* 
tiene ea el. siguiente ofloio reoervs^ 

Deapue^de I^ meditaciones mas pfofVindas, ui^deteni* 
das y mas circunspectas, y después de que combinando eí 
estado tan critico de las circunstancias actuales con el cía. 
Dor universal de todos los Pueblos de Chile, hemos pesado 
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Io8 males y veotajas que podiap resultar de separar al Gene- 
ral D. José Miguel de Carrera del mando del egército, nos 
bemos determinado ¿ pasarle el oficio de que acompapamos 
á U. S. copia, y que sabemos ha recibido D. José Miguel días 
ha, aunque basta ahora no ha contestado. 

Nos son tan recomendables y gratos el patriotismo y he* 
roico desinterés y desprendimiento de U. S., y miramos coii 
tanita consideración su persona y mérito generalmente reco. 
no'ido por todos los ciudadanos, que depositamos en U. 8. 
nuestra confianza, y queremos que nos hable con toda la 
franqueza y libertad con que piensa, y se espresa el hombre 
que no reconócemeos ínteres que el bien de su patria, sobre 
el estado de las fuerzas sujetas al General en gefe, sobre la 
opinión de la oficialidad, y sobre todo cuanto crea conducen- 
te á que formemos un buen conocimiento de las cosas. 

Nuestras determinaciones no son el resultado de la pre- 
cipitación y falta de consejo: obramos por lo que nos dictan 
el honor y amor al país en que hemos nacido, y por cuya li- 
bertad hemos emprendido tantos trabajos; y deseamos que 
una persona de conocimientos que mira mas de cerca los su. 
cesos, y que no puede engañarnos, nos diga qué opina sin 
omitir comunicarnos circunstancia alguna que conduzca al 
mejor acierto, y á manifestar cuan bien fundada ha sido la 
confianza que hemos hecho en su honradez y probidad. 

Dios ^arde á U. S. muchos años. — ^Talca y Noviembre 
22 de 1813. — José Migud Infante. — Jasé Ignacio Cienfuegos. 
"^Agustín de Eyzaguirre, — Al Coronel D. Bernardo O'Hig- 
gins. 

Después de esto conviene tener presente que, habien- 
do entregado el mando del ejército los Carreras en la ciu- 
dad de Concepción, mi cliente publicó una proclama en 
que aparece que no satisfecho con haber salvado la vida 
i aquellos hombres, arrancándolos de las manoe de los sol- 
dólos enfurecidos, y del vecindario de Concepción no me* 
nos irritado, trató de dar otro impulso á la indignación pú- 
blica, convirtiendola contra el virey Abascal y sus secua- 
ces. Vais á oir dicha proclama, con las otras dos á que se 
refiere. 
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PROCLAMA DEL GENERAL EN JEFE. 

Compatriotas y compañeros de armas! prestad atención 
4 la proclama que os presento de un Gobierno verdadera- 
mente paternal, y confiad sin vacilar un instante en las pro- 
mesas que abraza un Gobierno que procede de la unánime 
elección de un pueblo libre, que no puede engañaros, que 
no puede traicionaros ni oprimiros. — Contemplad detenida- 
mente los incuestionables argumentos que prueban la inaudi- 
ta injusticia de la invasión de nuestras playas tranquilas, por 
los soldados mercenarios del tirano Abascal. — ^¿Y consenti- 
réis con el ejemplo del inmortal Arauco que tenéis á la vis* 
ta encorvar la cerviz como viles esclavos, y someteros co- 
bardemente y sin gloria á un puñado de miserables aventu- 
reros? No vacilaré un instante en responder por vosotros 
que preferís la muerte antes que sufrir semejante oprobrio.— 
Ya oigo el juramento solemne y el grito entusiasta que 
resuena y declara sin excepción de una sola voz, que las 
aguas del noble Brobi o cuyos márgenes estamos en este 
instante pisando, y que por tres siglos han sido las barreras 
entre la libertad y la esclavitud, no lo serán ni por un solo 
momento, pofque desde hoy en adelante y para siempre, el 
suelo del Percon y de todo Chileno llevará el glorioso nom- 
bre cuyo titulo ha inmortalizado el de Arauco de*' tierra de 
libertad. — 

El doble Abascal en su proclama dirijida á los habitan- 
tes de Santiago, y circulada por toda esta Provincia, se ha 
empeñado artificiosamente en justificar su invasión fratricida 
preguntando — ¿no habéis visto en el circulo de dos años en- 
tregada la independencia y libertad á que aspirabais á la di- 
sencion y capricho de dos jóvenes (1) cuya arbitrariedad y li- 
cencia abominaba mucho tiempo antes vuestra religiosidad y 
pundonor? Yo responderé esta cuestión por otra al caudi- 
llo que ahora manda á los mercenarios de Abascal en esta 
Provincia — ¿Evacuareis el territorio de Chile y regresareis 
á Abascal con vuestros soldados ahora que estos dos jóvenes 
han salido no solamente del gobierno de la Capital, sino tam- 
bién del mando de los ejércitos de la Patria? Si el caudillo 
Sánchez se desentendiese de esta demanda que sin pérdida 

- - - 

(1) Los dos hermanoi Carrera. 
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de tiempo lé «era comúnieada» clara y eTidentemente en- 
tenderemos que el objeto del Virey no es solamente arrojar 
á estos dos jóvenes, sino también destruir nuestras aspiracio* 
nes de libertad é independencia, y de vendernos al mas temi- 
ble de los tiranos, Napoleón Bpnaparte. Este es su verdade- 
ro objeto, no lo dudo; no sirvan pues el engaño ni la división 
de sus aparentes promesas y perversas inclinaciones^— r£l se 
empeña, estad ciertos, en las instrucciones de su amo Napo- 
león, que operando firmemente sobre el principio de dividir 
para mandar, ha realizado casi ya su ambición y pian de im* 
poner su yugo despótico sobre el todo del mundo civilisado# 
JPencones, vuelvo ¿ deciros que no apartéis vuestra vista del 
lado opuesto del Biobio, y que juréis por los manes del in» 
mortal Lautaro,de Galvarino y de CaupoÜcan, de vivir librea 
ó morir con honor. — Cuartel General en Concepción, 28 i^ 
Enero de 1814. — Bernardo O'JSiggins» 

Proclama del 6al»ienio.r-Provincia de Con- 

cepcioo: habéis sufrido todos los males consiguientes éi una 
guerra inopinada y en que. el gobierno no pudo preparar 
todas las providencias que os salvasen de los desórdenes de 
algunos subalternos, que abusando de la conflajoaa de loa su- 
periores, tratan de satisfacer su codicia y defn«# pasiones. 
criminales, Pero contad con la primera.de vuestras satisfíio*' 
ciones la paternal resolución oon que vuestro gobierno aban* 
donando todos los cuidados del estado, ha volado al teatro 
de la guerra para o¡r vuestros clamores, vengaros de los ul- 
trajes padecidos é indemniaaros ^n cuanto se halla á sus al- 
cances y á las facultades del erario. Marchad presurosos* 
á consolaros, y esponer vuestros nuiles á unos hombres, que 
acompañados en el dolor de vuestras desgracias, solo aspi- 
ran á remediarlas. No olvidéis tampoco que el origen de 
estos males ha provenido de la agresión mas injusta, y del 
abuso mas escandaloso de la amistad, la confianza y la ino- 
cencia. Preguntad1e^ á esos tiranoiB, qqe hoy hipocritamen* 
te proclaman la religión, y la humanidad» si acaso hialláron 
alguna vez qqe estos divinos principios les dictasen la inva- 
sión inopinada de unos pueblos inocentes y religiosos* Pre- 
guntadles cuales son los bienes é. que os convidan. Hasta 
ahora solo visteis un buque cargado de ostieados y despre^ 
eiables europeos, todos graduados de oficiales, para venir^. 
mandar vuestras tropas sin confiaise ni aun en ios partida- 



líos que mantenían eti este reyrio. — dasta abora soTo sabéis. 
quQ se trataba de formar un numeroso ejército de vuestros 
hijos para pasarlos Á las provincias del Rio de lá Plata á 
pelear con vuestros hermanos mutuamente, y en donde yues-» 
tros males no pudiesen ^er consotados siquiera c^n las la- 
grimas de vuestras madres y esposas— -Hasta ahora no oi 
hao dicho sí os dejarán ea el libre comercio que gozabais: 
en la posesión de ver llamados á los empleps vuestros het^ 
manos y paisanos, de libertaros de remitir á España cuan^ 
tos caudales producía vuestro precioso suelo y el sudor da 
vuestra frente: si podréis trabajar y vender las obras de vues- 
tra agricultura e industria á todos loa hombres, 6 solamente 
ájos comerciantes de Cádiz; sí invadidos por algún extran- 
jero tendrán elfos fuerzas, marina y armas para defenderos; 
lo que jamas hicieron en tres siglas: si ya vuestros sacriéciofli 
J los servicios que tes hagáis merecerán que un americana 
sea apreciado, ^ siquiera correspondido de los europeos: ai 
componiendo la América fa mitad de la tierra, y su pobla'n 
cion Española 17 míflones, le han concedido una voz igvisi 
para tratar de los ber^eñcio^ pübticos^ á 1^ que tiene el pei^ 
queño y conquistado rincón de España: si os han dicho quiea 
es este Abascal que preteirde el Imperio de Chile: donde es* 
tan sus poderes, y fas ordenes de Fernando que proclaaia." 
Si en el momento en que deben lisonjearos para sedu- 
ciros, nada de esto os han dicho, y si por el contrario sabéis 
que su Constitución y las Cortes os han prohibido casi to^ 
dos estos bienes, par leyes. espresas y constLtucjpnalesf fi. |f 
esperienciá os enseña que á los americanos que tas eh» 
tregaron á Caracas los envenenaron: que por' otra parte 
esos infelices americanos que vcadleron su Patria y su san- 
gre por servirlos marchan profui^os y esperando la muerte 
á cada momento: que la ciudad de Méjico no ha recibido 
hasta ahora otro premio de su resistencia á los patriotas qué 
los insultos públicos con que aquel consulado los ultraja 
en las mismas cortes: que en Bucnos-Ayre» proyectaron pa» 
ear á cuchiHo á los americanos: sí todo esto fe» lo que o5 
m^inifíesta la esperiertcia de vue^ros ojos, decidles ¿qué eH 
io que entienden por el caminó del orden, de la justicia f 
de ías leyes, á que seguí» dicen, os tan á conducir?— Perfil 
dos! Elfos pudieron sostener h. causa de España si hubié- 
tan correspondido á los inaurli tos' sacrificios que hizo fa Anié^ 
rica e! día que M» Ñamaron sns Ctémianosr, f üóh prométie-^ 

4 
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^ vii€«tr.ai tierras, y Jtipo^ d^ au p«r4e-á l^^ma^/ioble, lei^^ 
yalerosa provincia de eae feynoi lleva la ^liva, y ae peoeUa«4 
rá niii corazoa del ma» vivpi mntjimeuXQr si lo poooia ei> U 
trísiéñecesidad de entangrerUar áu ;espada: ^o aa la opiniaa 
política la que oaatigar¿, ai la» ^onvulsiviaea y naovimieoiloa 
pasado8,efecto£^dfí:oiia preocupación; 4 todea fnirariGom^ 
be.rina^os, y aun los ini«mo« eaudjlloa que dan dirección 4 
vuestras efímeraf fuerzas», pero ai la obstinación se enipeñaf 
si lá.rafipn ño gobierpi^i ai un espíritu aniquilador propendci 
4 destruir iaintégridad de la mas grande nacioA, de nuestra 
patr.i^a coinuny despreciando sus nuevas iostituctoneB y sua 
principios nobles y liberal^ 4 favor de estos dominios, tod^» 
el rigor (ie la justicia se dejará ver en plazas y calle», y desa* 
|>areo6r4n muy. luego aquellos pocos enemigos de la humani* 
dad, integridad^y conservación del .úunortal imperio españolé, 
¿ima 23 de Abrii-de 191Z%-^EI M<irfHes de la Concordia. 

Beflexiofiad flexores aob^e el oficio, rescnrado de qoA 
3m tenéis conooimienta ¿Cuales el hombre á quien él 
gobiej^no le^timó de Chüe^ la junta gubernatira dtrije unoa 
•apresiones tan altamente hDmmficas, y quepruebeii mtk 
tan ilimitaída confianza? Es D. Bernardo OHiggitis, ctíVtt 
bic^rtfíaaoseráconbcida, sina cuando la histofia iííqyaV-^ 
cíaf iniíftortalice bs nombres de lo^ atnéricaiioi» ilusfresi ctl 
misffrt) que eneí año de 1800 atmjb eííi la ciüdarf de CftdÜ 
A lá íÉtnta causa diÉf la indepetídénót^ al jenei'al Tersada, y 
4* los tíattótilgos Pí^téH y Cortés, él mismo, qué con estol 
fecómendabies eclesiásticos trazo el plan (]^ue después sé 
eiécotó para la iodependencia de Buenos- Ayres y Chileí 
gl mismo que con Fretes r Aosas , Salas 4. Arfi^medc!^ 
lerin^ Cruz, Echevarría y Larrain^ Irnaarri» YiUega% 
¡oriquez , Mefidiburui Rosas^ D.José María Mansano^ 
^rria^Ei^a» MaBesq^w^i- Rtíoabárren.y .otros :veAerf(nD8 da 
la. lil^ertad., plaikleó;, en. sü üeirrá natal el siqleTna ré* 
yitfeaesitlitúpá ;, et^nmiio que de^nreiJié le tM» alta dñig* 
widsaáíiéQl eetada^ y ikabieiidola ae^|Mlde poi" «spr^«* 
«isméaio del Omgf e«o, fio la tetaba sino qultlcié^ dfas, <5dati« 
do vfé q«íé m is^úfAiio podte tef útrf fi fitt pati4ft¿ él mía» 
H^ jen Ih^y qoé c%ñ ei tñttittér (je medtedot tfábájd iíift* 
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3[iie babia hech» 41%lib^:lad ¿e mx paifi, ksxwJlgQaftceioD^ 
e que el libelista es ahora el jefe Qst^sible. , 

Seopres juitv4o9, el .ilus^e cliente á quien tei^o la 
tbonra de de^cler ea ungran ms^-iscal áe h repúbjüca^re-' 
conocido por el Coogreaso dd P^ru fuu^dador d^m república 
de ChUe; es, Pv. Bernardo O'Biggins^^^I.q cuando yi^ 

3ne de re^ilta^da la traición á& un; nérfído chileno no po- 
la ya sécyn* á bu p^ria, f^ retiró, á jk^aci^nda que habla 
heredado >de sus. p^rqs^dojide^ «olo j)QnfiP eí^ d^>en3ar ba*-. 
neficioaási^s iqquifinos. O^H^ggina íué.el|>ijnier <;hilenu 
qae.atacQ al eneiq^ descxnbarcadv en Jas costas de su 
paJa. El invicto según las eapresionea. de Carrera, £l 
prijin^r. moldado capaz por sí solo de recoilctentrar heroica- 
mente el mérito de las gloriaa y triiiafo% del fK^Idado chile* 
no. Por iáltu?v9^ O'Hi jjgBia es el misfi^o que no solapiente 
arríi^figó su .Yi4^y> derramó su sanare en ;cie^ batalla^ aino 
que para aumentar sus hambrientotí^ yeldados» y; cubrir sn 
desnudez, entregó al comisario jeneral del ejercitó k» jnü-; 
B^rosof rebaños de . svw , irf^staíi ,pQ8»si|ínes y, qq . )a x^a. pxi-; 
litar los ahoiiicoad^ «nucliiQ^ anpa d^ pi^dencia9:y;eQ0i)Pfm8, 
Tal^es el h9mhire 4 qiiien ia jnpta^gubcni^atíva intinifH^en^ 
te persuadid^, de jBumsf)ntii;nienÍk>a. y {p^*Qa^ ^upifi^ 

cío de^ de Noyi^i^bre de, 1412» documento tan hpnoi^ 
oo á 9u.patiy)|ii|n)p^ y fabid^rja, coipio ^oríóaO;para el pa? 
tríota áquien.^;dirigJar Toc^icuanto^eiiippeps han.e^l 
crito aqbre lof^ sácelos de la Aaciérica del Ser* 1<» han cón^ 
siígniído á la posteridad^ Palacios, Teirs^tai RicQ».^er& 
Torrante^ I99 diociofifarios bioj^fi^cos^ .4a ti^duccjoo 4^ 
iMlasde I«e«|ge, kup jpevísjiasi y pape^ 
ti^ni^tódo8,han;pit>nuneíario^^^ O^Higgína coi} 

entnsi^Muno y Q](jgÍQ & sjua d^op,in0<<6Q^iiii¡ep|aa^}^^^ 
pr^unto,, ea e^^e ae ati;^^ á fn^íichaF If ie|mtac^an df 
este colosp?) pn tniseraÜe ouyo^non^bie jn^eqin^ 
prjm6ra/yea( lli^ga á vqestroaoKÍpsj^iin ei)q«u:^el{K{p^iW ?í99r 
lerif^tq eiefllP.f4eJa£ep;$bli<^iEle.CÍi^^ 
te^iijíiefior; 8e?iíicio,§n l^xor^d^ la ¿a^w^ por l^a 4JH9 «P 
k): a^q^ficado t^\ jmieáral)0!Htigg^is^ , ^ üp inrábrf . V^> ¿V 
iia^ «quf^ >pandee, d^eaconlen^^^f^ni fto^o^ IpS; ^pi^epii^í 
^IHe'a^ |¥r<^u8o 'WerJ^s: l§i^^^ 
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verdaderos patriotas se eonsagrabaii enteraüíente i sacudir' 
el yugo ignominioso del despotismo. 

Los señores jurados, creerán sin duda que abuso de su 
inteligencia» y sentimientos, ampliando mis observaciones 
sobre el indecente, estúpido é infundado libelo. No es as!, 
^ino que estando envuelto en esta cuestión el honor de dos' 
grandes naciones, debo atacarlo en todas sus partes y 
no dejar sin refutación una sola de sus temerarias y absur- 
das imposturas. Por eso míe he detenido mas de lo que 
pensé en desvanecer las dos graves suposiciones de que 
Carrera hizo mncho favor aljeneral OHigginSt haciendo^ 
lo gnerrilleroi y que jamás pudo fijar sobre sí la aiendim, 
delpúblicoj ni de sus compañeros de armas^ que siempre la 
miraban como un militar adocenado. 

Vengamos ahora á la acusación de qu^ su impericia y 
atroz conducta, fueron la causa de que Carrera y su her- 
mano D. Luis, fuesen aprendidos por los realistas. D. Jo- 
sé Miguel Carrera recibió orden en Concepción de hacer 
renuncia del msmdo según el oficio de 22 de Noviembre 
de 1S13, que ya se ha leído, sin que O'Higgins tubiese la 
menor parte en ello. El mismo Carrera espresó que no 
tenia inconveniente en. entregarlo á O'Higgins; desobede- 
ció sin embaí^, y se empeñó en contátrestar las orde- 
nes de la junta. El gobierno le quitó por fin el mando, y 
k) confirió á O'Riggins con aprobación jeneral según' pa- 
téce dé Tos documentos ya visteis. Observando pue^ los 
Carreras que sus intrigas y maquinaciones eran absoluta* 
mente inútiles, procuraron pasar á la capital como teatro 
mas favorable á sus operaciones. Con este objeto pidió 0« 
Juan José escolta al general 0*Hig^ns, el cual se la dio 
é pesar de lo reducido del ejército, y con ella llegó segu- 
fo á la capital, habiendo tomado las precauciones acostum^ 
bradas en tales casos. D. José Miguel y D. Luis, salie^ 
ron después con escolta de igual, ó mas ñierza, y no har 
biendo seguido el finn prudente de su hermano, cayeron 
en mahos del enemigo. Tan lejos estuboel general OH^ 
gins dé entregar a los Carreras, que los libró de la Índigo» 
nación ^neral, y de la muerte,-— acojiendolos en su pro-^ 
pia habitación en la ciudad dé Concepción, y que» como 
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después se desraostrará, O'Hig^ns fue quien después de^l 
tratado de Talca» no solo les |H*oporcíonó la libertad sa-»' 
candólos de las manos de los españoles, sino que salvó sus 
Iridas. 

Celebró dice el libelista ta ignúminiosa capitul/icion 
por que se sujetaba el pais d$ n,uetu) á la dominación es* 
pañolá, con la calidad de que se le conservase su empleo y 
de que los Carreras permanecieraii presos á disposición 
del Virrey^ sifi embargo de que los demás prisioneros de 
uno y otro ejército fuesen puestos inmediatamente en li* 
heriad. La contestación á tamaña injuria es muy fácil dé 
presentarse, y yo no se como se ha escapado á la astuc'a 
de Rodriguez. El general (VHiggins que empezó la pri- 
mera campaña contra el generalPareja con siete vetera<* 
nos y ochenta voluntarios, y que la terminó de un modo 
capaz de merecerle el título de pr mer soldado chileno, se 
encontró reducido por las dilapidaciones de los Carreras 
i una desesperada situación al empezar su segimda cam- 
fta. Su enem-go era el jeneral Gainza con tropas fre^^^ 
cas de invasión, enviadas por el virrey Abascal, militar de' 
quien es menester decir que fue el mas sabio, el mas in- 
íatigable y celoso de cuantos jefes tuvo la España en la 
América del Sur durante la guerra de Independencia en 
aquella época. 

Si me fuera posible entrar en el pormenor de todas 
las hazañas intrépidas, y hábiles maniobras desempeñadas 
por O'Higgins en esa última campaña, no dudo que con- 
nrraarian el derecho que tiene al título del invicto O'Hig- 

Íins, el primer sol lado chileno, pues sus servicios en aque- 
a ocasión fueron mas importantes, y arduos, que tos que 
le granjearon ese honroso distintivo en la primera cam- 
paña. Baste decir que cuando el diestro y penetrante 
Abascal tuvo noticia de que Carrera habla dejado el man- 
do por orden de su junta, y que O'Higgins le habia suce- 
dido, igualmente que el bravo Maquena, v el intrépido 
Spano previendo la destrucción del ejército Real enCbi* 
le si la guerra continuaba, y las funestas consecuencias de 
este golpe respecto á sus operaciones contra las provin- 
cias argentinas, Quito, y Nueva-Granada, tomó una ndiedi- 
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da qfit di^mq^traba ba^s^ donde se e^tendiaQ sub recelos* 
£!p el mes de JEInéro de 1B14 se dJri|^¡Q ^I cooipdaDte in- 
gles tlyltiar que estaba en el Callao, y te pidió su mediacioo 
^ ui» laqhfi c,iiy?is.trJ5t!^ c<9nsecMeJa^ia^ pr^e¡^.r. Rié un 

frqlpe diestro escojer este mediador, porqpe. Abfifscal sabia 
a alta coosideracioír qu^. O'Iíiggios tributabn h I^ padoír 
ingleaia , 5^ que cualquiera proposición trasmitida por sv 
representante seria fayorí|bIeipente acojida« . Eíl co»nodí>- 
ro, ^ quien ningún marin» ingles ha excedido en valor, bu- 
pia»idad y honradez* aceptó con ^sto un eargo tan pro^ 
fisf de sv carácter y rango^ recibien<)Q del virey lo« pode-. 
i^s ipas amplioq, V las nv*s «péijicas protestas d^ aipcerir 
dad> y buena fé,. No perdió tiempo en trasladarse á la caj^ 
pita! de Chile oiTreciendo SU9 servicios al gobierno, par4 
dar. término en calidad de mediador á las hostilidades. X)m 
pr^cisQo Lastra, colocado á la cabeza del gobierno, cono- 
ciendo la deferencia que merecía el mediador por todaa 
sus circunstancias, convino al punto en sus propuestas, y 
otorgó ios correspondientes poderes á O'Higgins y t] ¿o»' 
ronel Maquena para que tratasen en nombre de Chile, 
Con esfe^ fecuJtades, y las que t^*nia Gaipza.d^l\¡rejr pa^ 
fá e| comodoro al cqartel general frente, de Talca, p civ 
ya ciudad se había retirado aiites Gainza con sii ejercitg 
de r^ultas de las pjjeracioneíi qiijitares del. genej^l O'Hfg- 
¿ins, las aue por^sí solas forman, una de las pajinas. ma^ 
brillantes <jté la historia. .,* En'el ^onitor iVraucan9 del 20 
áe ítóvi^^re :dj^ 1813 m, halla el pasajp ^iguij^iijte q^i 
vais ó, qiv cocjwi ;^ativo á la3 8;lória^ de lin Giaá M9¿ 
riscal deí ]Peru-^"Durab{i ya el lue^o in¿9 de tres ho^ 
^raa, cuando O'I^iggins impacientado toma el fusil d? 
!'un soldado qi^e oayá piuerto 4 su lado , grita á los sq^ 
f'yos, y les dice — Soldados, ó vivir con- honor, o morir co|i 
^gloria» el qm sea valiente qpe me siga — estas son la^ mji9f 
mas. patd^r^ con que O'Hjgins entuniasp^ió también á sq^ 
fi^tes, gnerrer9? i?n Iqs dias de Ranoagua, Ch^cáb^cóy 
üCaipú, Palabras dignas de un hijo; de ^fmcQ^ que débiaq 
Sier esculpidas ^xx letras de oro! ^n gafle^ pai^^ra de CbUe^ 

yLBr^%Ír''^f^^^9.SF^^^^^ eq ^da coraron chjleínc^. Se^ 
ñores, horas enteras podría yo páskr refiriehdb'hedios ~ 



üÉ^tités; pero mi deber me llama imperiosamente á ese 
tratado honroso que el libelista ha querido llamiar ignomi- 
niosa capitulación. 

Por fortuna existe en esta capital un ejemplar impre- 
so, del que voy a daros lectura. Dice así: 

Acta del Gobierno y Senado, 

£n la ciudad de Santiago de Chile, á 5 de Mayo de 
1814 — £1 Sr. D. Francisco Antonio de la Lastra, Supremo 
Director del Estado, mandó convocar á su sala de despacho 
al distinguido cuerpo del M. I. Senado é hizo leer á su pre« 
sencia los pliegos de tratados hechos á consecuencia del 
acuerdo del 19 del apterior por el general del ejército na- 
cional brigadier D. Gavino Gainza, y el jeneral en gef^ 
dei de Chile brigadier D. Bernardo O'Higgins, y Cuartel 
Maestre brigadier D. Juan Mackenna,P]enipotenciarios nom^ 
brados para este efecto en dicho acuerdo, y el contesto d^ 
aquellos pliegos es coino sigue: 

Convenio cehirado entre los jenerales de los ^ércitos ti* 
tillados Nacional y del gobierno de Chile. 

1. ^ Se ofrece Cblle á remitir diputados, con plenos 
poderes é instrucciones, usando de los derechos in^prescrip». 
tibies qué le competen como parte integrante de \^ monaiTr 
quia española, para sancionar en las Cortas la Constitución 
que estas han formado, después que las misn^as Cortea ^ au 
gan á sus representantes;y se compromete ^ obedecer lo que 
entonces se determinase, reconociendo, como ha reconocir 
^o, por su monarca al Sr. D. Fernando 7. ^ y la autori-p 
dad de la regencia por quien se aprobó la junta de Chiloy 
manteniéndose entre tanto e] gobierno interior con todo su 
poder y facultades,y el libre comercio con las naciones alia* 
das y naturales, y espiecialmente cpn la Gran Bretaña, ^ 
la que debe la España, después del favor de Dios y su va» 
lor y constancia, su existencia política. 

2, ^ Cesarán inmediatamente las hostilidades entrf 
ambos ejércitos; y la evacuación de Talca se ejecutará 4 l&f 
30 horas de ser con^unicada la aprobaci<^n del gobierno dfi 
Santiago sobre est^ tratado, y la de toda la prpvínoia i|f 
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Concepción, esto es, la tropa de Lima, Valdivia j Chiloe, eú 
el término de un mes de recibida dicha aprobación, fran- 
queándoseles Jos auxilios que estubiesen al alcance de Chi- 
le, y dicte la regularidad y prudencia, y quedando esta últi. 
ma P/aza de Chiloé sujeta como antes al Vi rey nato de Li- 
ma, asi como se licenciarán todos los soldados de la provin- 
cia de Concepción y sus partidos si lo pidieren. 

8. ^ Se restituirán recíprocamente y sin demora to- 
dos los prisioneros que se han hecho por ambas par- * 
tes sin exepcion alguna, quedando enteramente olvidadas 
las causas que hasta aqui hayan dado los individuos de las 
provincias del reyno comprometidos por las armas con mo- 
tivo de la presente guerra, sin que en ningún tiempo pueda 
hacerse mérito de ellas por una ni otra parte, Y se reco- 
mienda recíprocamente el mas relijioso cumplimiento de es- 
te artículo. 

4. ^ Continuarán las relaciones mercantiles con todas 
las demás partes que componen la monarquía española con 
la misma libertad y buena armonía que antes de la guerra. 

5. ^ Chile dará á la España todos los auxilias que 
estén á su alcance conforme al actual deterioro en que ha 
quedado por la guerra, que se ha hecho en su territorio. 

6. ^ Los oficiales veteranos de los cuerpos de infan* 
teria y dragones de Concepción, que quisiesen continuar su 
servicio en el país, gozarán el empleo y sueldo que disfruta- 
ban antes de las hostilidades: y los que no, se sujetarán al 
destino que el Exmo. Sr. Vi rey les señalare. 

7. ® Quedarán la ciudad de la Concepción y puerto 
de Talcahuano con todas las piezas de artillería que tenian 
antes de las hostilidades; y no siendo posible al Sr. Briga- 
dier D. Gavino Ganiza dejar todos los fusiles de ambas pla- 
cas, se conviene en restituir hasta el número de 400 para su i 
servicio y resguardo. 

8. ® Desde el momento que se firme este tratado es- > 
tara obligado el ejército de Chile á conservar la posición que 

hoy tiene, observando religiosamente el no aproximarse mas 
H Talca; y caso que eatretanto llega la ratificación del 
Exmo, gobierno de Chile, sobreviniete algún temporal que 
pueda perjudicarle, será de su arbitrio acamparse en alguna 
hacienda en igual ó mas distancia de dicha ciudad: bien en* 
tendido que para el inesperado de volverse á romper las hos- 
tilidades, que será con previa noticia y acuerdo de ambos 
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ejércitos, ao podrá cometer agresioneg el nacional tin ha- 
berle dado lugar de restituirse á la posición en esta fecha. 

^. ® Se restituirán recíprocamente á todos los roora-^ 
dores y vecinos las propiedades que tenían antes del 18 de 
Febrero de 18 10 declarándose nulas cualesquiera enajenación 
nes que no hayan procedido de contrato particular de sus 
dueños. 

10* ^ £1 Exmo. gobierno de Chile satisfará con oportu- 
nidad de su tesoro público 30 mil pesos como en parte del 
pago que debe hacerse á algunos vecinos de la provincia de 
Concepción de los gastos que ha hecho el ejército que hof 
manda el Sr. general brigadier D. Gavino Gainza, quien vi. 
fiará los libramientos que espida la intendencia. 

11«^ Para el cumplimiento y observancia de cuanto se 
ofrece de buena fé en los artjéulos anteriores, dará Chile 
por rehenes tres personas de distinguida clase 6 caracteri. 
entre quienes se acepta como á mas recomendable, y por ha* 
berse ofrecido espontáneamente en honor de su patria al 
Sr. brigadier D. Bernardo O'Higgins, á menos que el Exmo. 
gobierno de Chile lo elija de diputado para las cortes; en cu** 
yo caso se substituirá su persona con otra de carácter y ré« 
presentación del pais. 

12. ® Hasta que se verifique la total evacuación del terri- 
torio de Cbile,se darán en rehenes por parte del ejército na* 
cional, luego que esté ratificado el tratado, dos gefes de la 
clase de coroneles, asi como para evacuar á Talca, que de- 
berá ser el inmediato, se darán por el ejército de Chile otros 
dos de igual carácter, quedando todo el resto del mes para 
que vengan á la inmediación del Sr. general del ejército na. 
cional los rehenes de que habla el artículo anterior, 6 un do- 
cumento de constancia de haberse embarcado para Lima. 

13. ® Luego que sea firmado este tratado, se espedirán 
ordenes por los SS. jenerales de ambos ejércitos para que 
suspendan su marcha Cualesquiera tropas que desde otros 
puntos se dirijan á ellos; y que solo puedan acojerse, para' 
librarse de la intemperie, á las haciendas ó pueblos mas ve-' 
cinos donde les llegaren dichas ordenes, hasta esperar allí 
las que tengan á bien dirijirles; sin que de ningún modo 
puedan las auxiliares del ejército nacional pasar el Maule, ó 
entrar en Talca, ni las del ejército de Chile el río de Lontné. 

14. ® Si llegare el caso (que no se espera) de no mere- 
•er aprobación este tratado, será obligado ei Sr. general del 
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ejército de Ghilé 4 eeperar la centettacídn de eats nóttciiri 
que ha de comunicur el del nacional, qaien deberá darla ai 
cuarto de hora de recibida. 

15» ® Reconociendo las partes contratantes que la suSi 
pensión de las 4iostil¡dades, la restitución de la pa%, buena 
armenia é intima amistad entre los gobiernos de Lima y Obi* 
le son debidos en gran parte al relijioso y eficaz empeño del 
señor comodoro I y comandante de la Febe D. Santiago Hyl. 
liar, t|uien propuso su respetable mediación al gobierno d# 
Cbil^, manifestándole los sentimientos del Sr. Virey, y no hi^ 
reparado en sacrificios de toda clase, hasta presenciar á tan* 
ta distancia de su destino todas las conferencias que han pre« 
cedido, y este convenio, le tributamos las mas espresivas gra- 
cias, como á mediador y principal instrumento de tan intere* 
•ante obra. 

16. ® 8e declara que la devolución de solo 400 fusiles á 
las plazas de Concepción y Talcahuano á que se refiere el 
articulo "7. ® es porque el señor jeneral D. Gavino Gainza 
no tiene completo el armamento que el ejército de su man- 
do introdujo al reyno. 

Y después de haber conyenido en los artículos anterio- 
res, nos el jeneral en jefe del ejército nacional, brigadief 
D. Gaviúo Gainza, y él jeneral en jefe, y el cuartel maestre 
jeneral del ejército de Chile D. Bernardo O'Hígglns, y D. 
Juan Mackena, plenipotenciarios nombrados, firmamos doa 
ejemplares de un mismo tenor para su constancia en las ori- 
llas del rio Lircai, á dos leguas de la ciudad, de Talca, cuar- 
tel general del ejército nacional, é igual distancia del de 
Chile, en 3 de Mayo de 1614.— Gomiio Gainza — Bernardo 
O^Higgins — Juan Mackenna, 

Leído, se discutió sobre el contenido de todos sus arti. 
los con la escrupulosidad y detención que ezije tan impor- 
tante asunto, y de unánime consentimiento acordaron san- 
cionarlos, y ratificarlos á la letra de su contenido, á excep- 
ción del artículo once, en cuyo lugar resolvieron se pusiese 
el siguiente. 

11. ® £1 reyno de Chile, para gartmtir con la buena 
fé que le es característica el verificativo de los tratados acor- 
dados, resiste alejar de sí 4a persona tiel jeneral en jefe, bri- 
gadier D. Bernardo O'Híggins. Después que su presencia, 
sagacidad y mas circunstancias destruyeron la perturbación 
interior,y han repuesto el reyno en sU miteríor tranquilidad* 



8U aaseneit puede e8f>onerIo á q«e contra laojñiiion del go^ 
bierno tfufra los sensibles anteriores desastres: por tanto 
aquella presencia, á mas de preca?er estos, será Ja mejor ga« 
rantia del cumplimieAto de jos tratados; en su lugar, y para 
que tenga preciso eferto el citado artículo, dará el gobierno 
tres personas de distinción, 6 con grado de coronel, y solo 
permitirá salga del reyno aquel jeneral, si se nombrase di- 
putado paralas cortes. 

Con este requisito y adición, se concluyó eí acuerdo que 
antecede, y lo firmaron los señores que lo personaron, cotí 
el infrascripto secretario» — FrancUco de la Lattraj Director 
Supremo del Estado. — Dr, José Antonio Erraturiz, Presi- 
dente del Senado — Camilo Henriqúet-^Dr, Crabrid José de 
Tocomal — Francisco Ramón Vicuña — Dr. Juan José Eche-* 
ííerriaj Secretario. 

Señores Jurados, habréis ¡obserrado que hasta ahora 
eas» todas ks pruebaa qoe o6 he presentado en favor de mi 
Chente, han procediido de la» manos. dé sus enemigos. El 
mas hábil, el mas íbirmidablie de todos ellos , era el virei 
Abascal. Este mandó publicür-el tratado de qoe se habl^ 
én el Pensador deiPerú, peiiédico sostenido y cveado pdt 
él, y cuya reddcGíon debe ednsiderarse como b espresioá 
de stts opiniones y seiitimietllos;* Pues ved aqui la nbtá 
que el mismo virey mandó poner en aquel periódico, des- 
pués de insertar el referido tratadot ''Se espera en esta 
capital al Brigadier Gainza con- la causa qué se ie ha for* 
mado en Chile dé orden de "este gobiei-nfo, cuyos resulta- 
dos ya Verá el público, no debía iísperar él viréy para opo- 
nerse.conias armas al cuniplimiento del convenio'' 

Este tratado tan absunlaménf e llamado capitulación 
ignominiosa encierra virtíialmjChíe el reconocimiento de lá 
independencia de Chile, y e^' mucho mas honroso qué eí 
que celebraron en Méjico. Iturtjtjd^ y 0*Donoju, cuyo tra-* 
tado creyó la nación mejicana oportuno recompensar al 
primero con una corona mofieriiíl, y después de su caida 
oon una magmfioa dotación para si y su familia, ^l trata* 
do no habla uiia sola pabbra de los Carreras, y ¡cuanto mar 
yor será la admiraeton cuando llegue á comprenderse que 
lejos de introducir (KHiggins ua artículo para que permane* 
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oiesen presos á disposición de Abascal á pesar de la liber- 
tad de los demás prisioneros de uno y otro ejército, fué ]a 
verdadera causa de que quedasen libres tan pronto co- 
mo llegó la ratifícacion de Santiago! Aun hay mas: ya 
libres, les salvó (yHiggins la vida en aquellas mismas cir- 
cunstancias por la indignación de muchos gefes y oficia- 
les que quisieron sacrificarlos al verlos en su campamento. 
Después veremos que esta fue la segunda vez que O'Hig- 
gins preservó los dias de sus enemigos. Estas relevantes 
pruebas de jenerosidad contrastan singularmente con el 
atroz libelo que estoi impugnando. 

Obsérvese ademas, que con esa conducta noble y be- 
néfica, el jeneral O'Higgins se há, colocado entre dos fuegos 
de acusaciones. Por un lado, el partido de los Carreras le 
echa en cara el homicidio de uno de sus caudillos: por otro 
se halla severamente reprendido 'por el gobierno de Chile a 
causa de hab^ dado su protección ¿ aquellos hombres, y 
dejarlos ir a la capital. E^tos hechos parecerán iocreibles 
si no se apoyasen en los mas incontestables testimonios. Ix> 
primero se prueba con las palabras ya citadas del libelo. 
Lo segundo, por el oficio que.dirijió á O'Higgins el jenerai 
Lastra supremo director del £st9.do, ocho dias después de 
haber recibido los Carreras su libertad y vida. Dice así — 

Los efectos de la fatal condescendencia de V. E. en la 
permisión de la venida de los Carreras, motivó la fermenta- 
ción del pueblo, y me obligó $, la providencia ejecutiva de 
mandarlos prender y asegurar como reoa de estado y aten- 
tadores de su libertad. Fugaron b.ien montados en el mismo 
acto de tenerlos sitiados, asegurando su mismo padre iban á, 
practicar una revolución funesta. Creo sea en ese ejército 
en donde se dijo, y dicen tienen partido. En el momento de- 
be V. E. publicar un bando en' élv declarando traidora quien 
los abrigue, proteja y no los entregue. £1 mismo debe ha- 
cer estensivo en todos los 'pueblos, villas y lugares, sujetos 
á su comprensión, pasando fas ipas estrechas circulares con 
el premio que considere justo 4 quien los aprese, y pena de 
la vida al que aun sabiendo su existencia no los delate. Ur-' 
je esta providencia, Sr. Jeneral, cuyo resultado espero. 

Dios guarde i V^ E. muchos años«— -Santiago, Mayo 24 
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de 1814, ft las 9 de ta noehé. — Franeiseo de la Lastra. — ^Sr. 
Jeneral en jefe. 

Fuera de esto, el supremo director procuro convencer 
i O'Higginsdel error que habia cometido dejando libres á 
los dos nermanos. Para esto le dirijió otro oficio en 25 
de Mayo de 1814 cuyo contenido es el siguiente. 

Después de haber fugado los Carreras, sin que provi. 
dencia alguna, bastase á indagar su paradero hasta esta fecha, 
apareció una nueva conspiración fraguada por Campino, de 
que él solo hastn hoy aparece autor. Su objetó era quitar* 
me el mando (que no aprecio por substancia) y formar un 
gobierno al tamaño de su cabeza; bien que para darle un co- 
lorido dé ventajas, y proporcionarse mecenas en su arrojo, 
divulgó sostituiria á Mackenna; está asegurado, y queda 
substanciándose su causa; 

Urje la venida del batallón de yoluntar¡09 en los térmi. 
nos que advierto por mi oficio de esta fecha, y el que V. E. 
no permita licencia para venir á la capital á individuo del 
ejército, mientras tanto no consolida el gobierno sus provi- 
dencias. 

Dios guarde á V. E. muchos años. — Santiago 25 de Ma* 
yo de 1814.— Fra/icÍ9CO(2e2a LoA^a.-— Excmo. Sr. Jeneral 
en jefe del ejército de Chile, 

* 

El general O'Hig^ns conserva aun en su poder uno ó 
mas oficios del Supremo Director, capaces de convencer 
al mas obstinado de la benevolencia con que miró á los 
Carreras. Pero su natural modestia no le permite valerse 
de estos victoriosos medios de defensa^ respetando á un je- 
fe de buenas intenciones, que aunque debit en su conducta, 
ha sido siempre un firme defensor de la independencia de su 
pais. Sin embargo, interesa demasiado tener presente otro 
oficio del mismo Lastra con fecha 12 de Julio,1814,porser 
copia del que escribió á Mackenna,de cuyas resultas redac- 
tó este el informe de que ts^mbien debo dar alguna idea 
para mayor confusión del calumniador. £1 oficio está con- 
cebido en los términos siguientes: 



A ias 7 do la BOcho del dk 9 del c4M'rt«Dte sé ha arres- 
tado de mi orden, en e] coartel de S. Diego, á D» LuU Car- 
rera: he nombrado una comisión i^ompuesta del ministro de 
apelaciones D. Lorenzo yillalon,del fiscal de lo eí?il D. Juan 
de Dios Viftl, y del Dr» D. Silvestre L^^q, para que proce- 
dan á W foroiacioQ de la caupa de aquel indi vid miq, y de sus 
dos hermanos, que sobre mas ó menos se juzgan comprendi- 
dos en los mismos delitos: al intento, y para que estos no 
queden impunes, es preciso que V, £. ¿ la mayor brevedad 
dirija i este gobierno up informe circunstanciado de cuianto 
por sí, ó por conducto de sujeto de fé, sepa contra ellos, de 
quienes, al mismo efecto, pedirá V. £. á otros jefes los in* 
formes convenientes: mandará practicar las diligencias qué 
ocurran, conducentes al $n indicado; mandará recoj^r cuan- 
tos documentos advierta V. £. que. pueden influir en la cau- 
sa y en el todo, ó en la parte que fi^a ascequible: hará V. E« 
que venga sin dilación á esta suprema autoridad. 

Dios guarde á V. E. muchos finos.— Santiago, Julio 12 
de 1814. — Francisco de la Lastra* — Excnio. Sr. Jeneral en 
jefe del ejército de la Patria. 

Los párrafos del informe del jeneral Makenna, dado 
en esta ocasión por orden del Super^ipo Director Lastra^ 
rtierecen ocupar un lugar muy distinguido en mi defensa* 

De este informe, y del de todo chileno que prefiere el 
honor de la verdad y el bien de su patria á bájoa teoiores y 
mal fundados sentimientos de c/oiapasion, resultará un cata- 
logo de críniepes (desconocido^ en los pueblos civilizados: 
crímenes, que por haber tenido su orijen ep el abuso de la 
fuerza arenada, alejarán, e^e.rp, en lo futuro á todo militar 
aliante de los derechos de sus conciudadanos, de mezclarse 
en revoluciones, y le convencerá de cuan fundada es esa 
maxim^ de eterna verdad: que el despotismo es el invariable, 
é inevitable resultado de la intervención de la fuerza armada' 
en mátíéria de gobierno y léjíslacion. 

ETcuadro que prescrito este respetable reyho en la 
época á que sé refiere este informe, es el mas humillante que 
puede concebirse. Tres jóvenes sin los menores conocí, 
mientos militares, ni políticos, sin valor personal, y sin mas 
cualidades de tiranos, que la irreligión y la inmoralidad, se 
constituyen, mediante el abuso de cuanto hay de sagrado en* 
tre los hombres, arbitros de la suerte de un millón de almas; 



41 
feíláeii en sí toda la faensa^ ^dlrayen el ejeeattto^ ifxstrlláti 
del BMido mas grosero al lejiaklivo^ y eoneltíyeo cod aborli^io^ 
Para dar un colorido legal ásu usurpación, repi'esefitabaii id 
ridículn faraa de jantaf cinco ó aek jefes de Um cuerpos ve- 
teranosí y áiiliciad, pera élejir dos BoHembros del fiíoder eje» 
eutivo» Estos á los pocos dtas, ó bací'an dínmioñ por iV9 
terse cubfief tos de la exeetacion y Iddribio público^ d bieif 
eran cemovidos pot no teiter ia docilidad qoe quería» kfs tniír^ 

C dores. VóImoso 4 renovar la ridieula escettal indicada/ 
Bta que por fin encontraron deis personas dotada>« de lari 
cualidades que requerían; auiM|ue estos: en secreto btfñ de^ 
clarado á sus atáigoá^ que aolo peranmeciaii en el gi^emé 
para contener en lo pasible los excesos de los Oarreras«- 
Feraáguieroa estos hombres destfatnralizados 4 todo» lost 
disttnguidois patriotas* Poar:iiiodr«de tosa kiirígras^ reTolilcio« 
nana lal plaza.de Valdivia yeitnhid de Gonce p4^.ion:' quháll 
ana jüntasi clestíenran todos íos pririctpales patriólas de dN 
<?ha provincia; tratan de quitar el armamento y rodiseiY stfrf 
Iropaa veter^iáe; al frente de estas colilcaiT bombresi algif a«np 
débile» y otros traidores conocidos^ . Impasiei^on nuetas coil' 
iribuclones, y di lapida roa •del inod# mas escandaloso losfofl' 
dos pttblicoé^ gastando, sefisii tengo entendido, mas de ui^ 
millón doeícienfos mil pesos en el primer ano de su usurpa-^ 
cion,: sin haber aumetftajdo^ antes diénrínuiéo^ l« déMisa d# 
h proVitícia de Concepción, y sin haber remitrdo an sote ca^^ 
ñtnt^ ni un hombre ma»4 la goarnicíon delimpomante puei^Hf 
de Coquimbo, objeto favorito^ Como dcbis de ser^ ds^t- aftte^ 
tior gobiatn^* Ee Verdad qiie en la o«pit«l| dowde qifei^aír 
concetitrai^ toda la foinrxa del reyno'pára lieinerla' bMü9 inme-^^ 
diata ásu féruh^ aumentaron» las^tropn» de lres4eifatfóeíb(t«^ 
tos hombres^ y emprendteroáalgsiiQS gastos en dar prlaci)$2(y 
al cuartel de los hUerfanos y en i^efaecioiiar para' igual des-* 
lino los* Conventos de S. Diegoy -Récoiela Domiif^H,- de' 
donde arro^roo coA el mayor escándalo á Ids religiosos. 
Calculando los fastos de dichos edi'fícios, y cotejándolos conj 
el dine'ro siseado' para el efecto de lá tesorería, verá el pübKctf- 
la dilapidación- que ha habido en este solo ramo. Por úfti^' 
mo, desorganizaron estos perverso» hoQibres' tan completa^** 
SMnte el reyno, y exásperapon eñ tales términos á todos los' 
patrioéas verdaderos, que destruyeron el sistema, é tlicierOit^ 
hasta el nombre de juiiu'odioso á^n eot^ los iiideeílilttjr ha^' 
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bitatites de la campaña, por el robo que se hizo de sas ealMt«.' 
Ilofl, verificado por salteadores sacados para el intento de la 
cárcel. 

£1 gobierno de Lima, que observaba de cerca las opera- 
ciones de Chile, respetaba su junta ínterin la unión del rey. 
no la hacia respetable, y se gobernaba por los principios de 
su instalación, y vi6 en la indicada triste época, que habia lle- 
gado el momento no solo de insultar impunemente á este Ela- 
tado, sino también de invadirlo: en efecto no cabe documen- 
to mas insultante que el oficio del virey á nuestro simulacro 
de la junta; lo he visteen la Gaceta de Lima, que circulan* 
dose por lo demás de América y Europa, habrá dado la idea 
mas degradante de este pobre reyno. Los Carreras, que so- 
lo manifestaban energía cuando se trataba de perseguir á los 
patriotas, miraron con la mayor indiferencia los insultos de 
Abascal hasta dejarlos sin contestación. Con igual apatía 
recibieron los avisos de la próxima invasión de Concepción. 
D. Domingo Pérez, actual comisarlo del ejército, entregó á 
uno de los miembros del gobierno una carta del sujeto mas 
caracterizado de Osorno, comunicando este evento. De na* 
da se hizo caso: en nada se pensó mas que en dilapidar los 
caudales públicos,, y andar de noche por las calles de e^ta 
capital, acreditando suí patriotismo en azotar á los hombres y 
mujeres que graduaban de sarracenos^ Verificóse la invasión, 
y se vio con asombro é indignación un puñado de chilotes y 
valdivianos, apoderarse, sin casi tirar un tiro, de todo el rey- 
no hasta orilla del Maule. Si el ejército invasor hubiera 
sido» Bodigo de cualquiera nación civilizada de la Europa,- 
sino de la Tartaria, tal era la exasperación de los patriotas y* 
de todo hombre religioso y de* costumbres, que se hubieran 
entregado sin resistencia, para libertarse del ignominioso yu-' 
go que los oprimía; pero las escenas de la Paz, Quito, ¿c. 
hicieron execrable él dominio español en Chile, á lo que se 
anadia la esperan/a que el pueblo tomando nueva enerjía en 
la guerra, se sacudiría á un mismo tiempo de ambos enemi. 
goa» Estos principios hicieron al digno vecindario de esta 
capital desplegar en el momento de la invasión, una enerjía 
que salvó al Estado, y que siempre hará época en los anales 
de los pueblos libres. Habiendo servido dos campañas en 
África, tres contra la Francia, y nombrado en la última de 
estas cuartel maestre de la división de la izquierda del ejérci* 
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{o grande por IO0 generales Ofarril y Urrutia, aegun consta 
por documentos que obran en mí poder, dejo á la considera-^ 
cion de cualquier militar, cual deberá ser mi indignación al 
ver un ejército pequeño si, pero que defendía grandes intere* 
ses, y de que dependía la suerte del Estado, al mando de un 
jeneral en jefe como D. José Miguel Carrera, jeneral del 
centro D. Juan José, y jeneral de la vanguardia D. Luis. Sa* 
crifíqué mi amor propio y mis resentimientos al bien de la 
patria, y solo traté de unirme estrechamente con ellos en 
su defensa. Al ver la fiereza de estos hombres al frente del 
pueblo desarmado de la capital, crei verdaderamente que te- 
nían algún espíritu; pero pronto me convencí de que su co* 
bardia era igual á su ignorancia, y que poseían estas cualida- 
des en tan eminente grado, c(ue en las primeras operaciones 
de la guerra, el Estado estaba irremisiblemente perdido, ano 
tener al frente un enemigo, que lejos de querer pelear, arro- 
jó svs armas en la orilla del Maule. 

Este escrito, ya se considere la dignidad de su estilo, 

Íael respetable carácter de su autor, es una de las pruebas 
igales mas triunfantes que se han presentado jamas á la jus- 
ticia. Quince amos ha estada corriendo impreso en todo 
Chile, y la nialigna facción que el libelista capitanea ahora, 
no ha osado contradecir uno solo de los hechos que. con- 
tiene. Pemitidme ahora una digresión oportuna. 

ISl valiente y noble autor de este informe cayó por la 
mano asesina de los Carreras en la ciudad de Buenos 
Ayres á fines de 1814, y su homicida habría recibido el 
castigo de su atrocidad* si lasdiUjencias practicadas por el 
distinguido Terrada para alcanzar justicia, no hubieran 
hallado' un muro en los enormes soblomos prodigados por 
los Carreras con ios tesoros que lograron del saqueo en la 
capital, durante las 34 horps sangrientas de Rancagua. De 
esta suerte escapó el asesino, y aquel, jefe digno de mejor 
suerte fíié victima de tan injusta agresión, tan solo por las 
9aÍudables medidas que tomó en beneficio de su pais, sin 
que O'Higgins tuviese la menor influencia en ellas. En 
prosecución del intento descenderé á manifestar la 8iqx)8Í« 
cion y malicia del siguiente párrafo del Ube]o.<—Xa nación 
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no pudo sufrir resignada el colmo de su áegraáacion^ y ha^ 

{itíndo valerosccmen^escapado los Carreras de Chillan, los 
^ahitantes de la capital en masa se apresuraron á nom* 
brar á D. José Miguel presidente del gobierno qué instala- 
fon^para qt^e vohie^e por su honor y gloría^ mancillado^ 
0níe las demás seccione^ que sostenían la gran lucha ame* 
ricanas. 

Sstos b^chpa se hallan refutados ya con la carta 4cl 
Ifuprenip director Lastra y e]in£>rni|^ die ]M(akeDna,de cuyp9 
documentos resulta demostrado que lejos de escapar vale* 
irosamente log Carreras de CbiUan, ñieron puestos en libetv. 
tad porO'Higginsí con esa fatal condesoendencia que de« 
paprobó #1 gobierno lejítirao. Fatal fué en efecto» pues ha» 
tiendo lleg«^ iqe Carreras á la capital en 20 de Mayo de 
1814, íntentaion una revolución para deponer al gobierno, 
y frustrados sus planes buyeron D. José Miguel, y D. Luis 
en circunstancias del destierro de D. Juan José, por haber 
proyectado otra revolución mientras qué sus dos hermanos 
estaban en la prisión de que fderon redimidos por la bon- 
dad de mi cliente. Por los mismos documentos aparece 
que D. Luis fué arrestado en la noche de 9 dé Julio, en[ 
consecuencia de lo cual Alé hombrada una comisión para 
la formación de la pausa dé aquel individuo y su9 dos 
hermanos. 8i después de estovemos en Agosto de J8Mó 
JLaStra despojado de )a suprema dirección, y colocado & 
CaFrera en su lugar, hallaremos que esta elevación verda-» 
peramente brincada se logró por los mismos medios queJa 
de Diciembre de 161 l,'e8 decir corrompiéndola tropa con 
parte de los tres miihuies de pesos dé la propiedad publica 
que entró en s|i poder por la revolución del alk» citado, de 
^va vasta suma reservó á pesar de sü Corrompida prodi- 
galidad^ una considerable porcrbñ para reinstalarse en la 
nutpridad supremsi y trastornáis el orden público. 

Desmentido pues enae aserto, pasaré á otro dé los par- 
rafes dd ltbelo.T.^4p«7ki5 se verificó tan patriótico es^ 
fiierzOf aban4o7i4fnao OHiggins el punto, de Talca donde 
§staba acavtoHado^ esperando del virey lá ratificación djB: 
m» tríUaáos para saborear el premio de su traidora de- 



\ 



45 

sercion^ se puso en marcha contra la capital. En el llano 
de Maypú recibió el mas auténtico desengaño de su tor* 
pe despecho. Las tropas que tenían Ui'desgracia de estar 
á sus ordenes ficéron completamente derrotadas por tekos 
pocos reclutas mandados par eljeneral Carrera: El fué 
el primero qm dtó el funesto ejemplo en la revolución amje* 
ricana de derramaría sangre de sus conciudadanos , y con 
tan escandaloso paso, allanó ú los realistas la total posesión 
de la, república en Octubre de 18.1 4. 

Despuos tie todas ías ideas que ^a tiene el juri d^ 
tas impostoras del Kbdb, no lé causará estrañeza saber que 
él pálira^ recieo leido contiene alegaciones tan calmnnio- 
sasydjBátitiiidas dé fundamento como las precedentes. Ett 
vana íw'qüerHo su antbr desfigurar la verdad con supues- 
?os positivos, y míalifcíosos encubrimientos. Todo v^ á que- 
jar eft ^^ctaro 'con la simple esposicion que vai$ á oír. Las 
cartas delíIirfectVír Lastra persuaden que apencas hábia sido 
fatifi(iado eí Ijratado de Tulca, cuando aquel jefe se encon- 
tró eñ una sítii?icion crítica por l&s maquinaciones de'lbs 
Carreras, y Ptiblicó tm bando en 21 de Mayo de 181 4. ófre- 
ciehdó unajetiiáttea recompén^ por la aprensión ae I0& 
conspiradoreís.- Siendo tan pnblicos estos hechos, no podia 
ignorarlos él viV^y Abascal, el (|ue probablemente estaba' 
infórmWdo»-de efipí antes que Vitíiese á* Lima para la rati- 
ficación del tratado. . Abascal no era hombre que necesi- 
tase /(^é la autenticidad de üh bando para penetrarse del en- 
fadó de hk cdsa?! Pagaba jenerosamente los eépias, y 
lidiétnas 'co*ftába\en' Chile ,con muchos^ muy ¿eló^ 
sos anifgós /Híb* 1^'; caiísa de h metrópoli. Eiitf^ ellos de- 
be íjúttiei^ifrsé' A I). Í^Aácio padre de los Carreras, y quiisáa 
ásúhijoD.'JuaYí íosé,'qjbé siempre miró cori envidia la 
^levacS^ii mifttár de. su germano xtíétjtír. Por consiguien- 
te cotífiabá AbgLScalen tó^' buenos déseos de dos dé ^^^ fb^ 
iñília, y él cáráctfer oonotí^d^^ ' Sabía ícüáti.' 

tb podrtá hacer' éáfé bóntra uti gobierno iátí débil como' e| 
dfe Lafetra, ápóy^béh'1asgi^des5um^ poseía, y cbn: 
tósptíñales de Bártbtó Arabs , J^an NicóIaS Carréráy 
9m hermanos. 
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. . Oon osas noticias y antecedentes, consideróle! virey 
que no debía aprobar un tratado cuya importancia y con* 
secuencia le eran bien conocidas. Lejos pues de apro-i 
bario, envió contra Chile una tercera y mas poderosa es- 
pedición , creyendo que esta hallaria las riendas del 
gobierno en la3 mismas manos, y á la república en. el 
propio estado de miseria y anjarquia que cuando desembar- 
có Pareja con su ejército en Febrero de 1813. Esta espedí- 
cion compuesta de los batallones, de Talavera y de tres mil 
hombres de fuerza que habian peleado en la península en 
los mas célebres encuentros de la guerra contra Francia» 
desembarcó en Talcáhuano en Agosto de 1814, y enla mis- 
ma época D. J. Miguel Carreradeponiaal director Lastra» y 
desterraba al jen.^ Makenna cor.^ Urizar Irrísarri y otros 
ilustres patriotas. Hallábase á la sazón el Sr. .O'Higgins en 
Talca á la cabeza de su ejército.No bien se supo en todo el 
territorio al Sur de la capital que el eobiemo lejitimo ha- 
bía cedido á una facción, á cuyo nombre temblaban, cuan- 
do reuniéndose en cabildo abierto todos los habitantes de 
las ciudades y pueblos, dirijieron ál general O'Higgins I09 
mas encarecidos ruegos para que sin la menor demora pa- 
sase ¿ la capital á la cabeza de sus tropas, y restableciese 
el gobierno despojado. ¿Podia negarse un verdadero pa-: 
triota, un amigo del orden á una demanda tan justa? Es- 
to hubiese sido desmentir todo el tenor, ¿e su precedente 
conducta. No vaciló un instante O'Higgins en responder 
al voto de los pueblos del sur y de toda la república. Púso- 
se en marcha con su ejército. ¿Y quien duda quie este con 
semejante jefe habría cumplido en pocas horas Ja voluntad 
de los pueblos, si solamente hubiera tenido que luchar con 
los Carreras? ¿Y quien pudiera imajinar que D. José 
Miguel sostubiese el mando algunas semanas, sino le hubie- 
ra servido de auxiliar poderoso el mismo virey AbascalT 
Cabalmente fué loque sucedió. Al llegar el jeneral O'Hig- 
gins á la ciudad de Rancagua, [cuyo nombre se repite tan- 
tas veces en los fastos de su gloriosa vida] supo con asom* 
bro que D. José Miguel se preparaba á disputarle el pa- 
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80 del Ma3rpii. Apenas piído creer esta notieia, ¡nRriendo 
naturalmente que jamás se atrevería á ponerse en semejan-^ 
te conflieto. Por esto dejando su cuerpo principal en Kan^ 
cagua, se puso á ia cabeza de una vanguardia compuesta 
de un batallón de poca fuerza, un escuadrón y cuatro pie* 
zas de artiUeria. Al ll^ar k las orillas del Maypu, no ha* 
Uó tropa que le disputase el paso, y se lisonjeó con la es* 

A peranza de poder dese^npeñar su misión sin derramar 

una gota de sangre. 8ín embarco, poco tiempo después 
divisó etí las llanuras del Maipu u>s soldados de Carrera 
ocupando una fiíerte posición, y apesar de esto y de cono« 
cer que esa jente vendería muy caras sus vidas por su com- 
promiso en la traición, confió en que su nombre y presen* 
cia bastarían á evitar las calamidades que debían rece- 
larse. 

Con esta esperanza se adelantó (yHiggins con unos 
pocos dragones á la posición de los rebeldes, ordenando 
al jefe de su vanguardia que lo sostuviese en un caso dé 
ataque. Al aproximarse al enemigo, fué recibido! coQ 
una descarga de cañón y de fusálería, que hirío mortal- 
mente su cabaHo. ES jefe de su vanguardia' 'mbtxdóata^ 
cara] punto con infantería y caballería. 'Bl jefe de la 
primera, vendido de antemano á los rebeldes pasóver^ 
gonzosamente á sus filas abandonando sus compañeros 
de armas. Esta era la ocasión que debió aprovechar Car- 
rera para destruir al hombre en quien los pueblos habian 
depositado su confianza. Pero no tubo valor ni talento pa« 
ra ello, y permitió que se retirase sin molestia la peque- 
ña fuerza de infantería que había perdido ya todo su apo- 

• yo. Por este tiempo habiendo tomado (yHisrgins otro ca- • 

bailo reunió la caballería y pensaba convertir la escara- 
muza en una acción mas sería, cuando llegó á toda prisa 
un propio de Talca con la noticia de que el jenend 
Osorio habia desembarcado en Talcahuano con un nüme«' 
roso ejército. Este suceso cambió los planes de Olíiggins ' 
y la indignación de que estaba revestido contra Cwrreré* 
se convirtió mas fuertemente contra el virey Abasóal; cu* • 
^desleal conducta le 'pareció tan injuriosa á la nación 
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ManijUstoée los Jenerales del EférdÉo á sus conciuda^' 

dijauj^ ^compañeras de armas. 

|No: habría, úóo uoa gloria p«ra los ^nomigos de Ja eausa 
amer icatia vet ednpanada la disoncioii é'm\ eñ qu« se propia- 
tiaa'ter loa terceros de Ja discordia y loaárbitrqad^ nuestra 
suerte?, ^ofam^s! Esq bárbaro cáícglo de nueva, agresión, 
y la franca comunicación de nuestros sentimientos han abier- 
to las puertas del templo de la unión, sobre cuyas aras he- 
mos jurado solemnemente sacrificarnos por el solo sistema. 
áe Ja patfia, y consagrarle el laurel de la victoria, á cuya 
sombra augusta' se escribirá el decreto que ha de fijar su fe- 
Tiz destino. Heñios sellado ya el dé Una eterna conciliación. 
E! ejército dé 7a capital está Identificado con el restaurador 
del sud: uvi mismo' deseo, un mismo empeño, un mismo pro- 
j^ósito tmimá el coraskín de ambos jenerales y de toda la ofi^^ 
cküdad*'^ Lasegnuridad persimal de esta, de sus puestos y 
méttt9,:é» garantida cobre nueatro honor. Nada exíjiMfios de 
ki probidad (]uo le» caracteriza, sino aquelU deferencia mas 
ol^Jigétoria que onerosa ai voto de la juetícia y dé la unidad* 
£lla es Ja q«ie(.presíde las deliberacionea del ' gobiernos su 
ípst&laeiont qupda aficionada., y el espíriiu apio $e. reapiípa 
pafa.resístic con djiginidad 4 unos, invasqres hueí eq U desa^: 

Srobistcioo de los trattaqos.de.pa?,, nos t(i|n jiistifícado.á la fa^ 
lel mundo,4 Elíos no puQdei;^ señalar ermot;ivo^de la-guerra. 
l^a hacen solo por saciar su odio implacable con la sangré 
americana. ' 'Mancharán sUs manos sacríleg-as tn lá inoceñ- 
cía de las victimas; J)ero éfee mismo fürór e$ erque réClafhk 
Imperiosamente la. Venganza de nuestras ^rtria'á,y' la 'coope- 
ración de todo ol qijfér no quiere ca'nibiár^'eí'^oM^'^^ítúlo dé' 
cfudadáno,pot la humi4fánte y feroz cbhñfMá ée'tíqnellosespí^ 
tílus turbulentos qiie se han eiltregado'fi léCihiéá' |M^én dtíl 
bajo rencor» Si hay entre nosotros almas tan- rtiines y^exeP 
evableit,avergoncémosnós d^ que hayan- n^idosotoe eliinísmi» 
íuelo que jEnroflinatv miéBtneá a^re^opes." csnefut^me^on asios 
fep) la lista pro6cripta.de los effkeiiiigób,drJa|MiiiiJA;rjsnMi8'teii* 
Ifnn IpÉáT.-en aJ Ubf ft dívi<jo de Ips ;v|efdíié<|^íj¡»^ h)i^. # GMi^i 
y abandonados á una excQm^nion pjvii^ pere^cauenvu^J-tOS.^Q 
la infamia y el remordimiento. La muerte será el termino 
preciso del que recuerde las anteriores disenciones condena- 
das á un silencio, imperturbable. En la memoria de los hom-* 
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lires jeneDOSos no queda un ?ació para lespecks c^pkoea de 
«ntibiar la cosd tai fraternidad que nos vincula. Con eiia vo- 
4amo8 á estinguir el fuego de ese resto de tiranos que ha pro* 
testada no dejar piedra sobre piedra en el precioso Chile. 
Compatriotas, se acerca el 10 de Septieoibre; el aniversario 
de,Queatn^ ,i:eÍ^n^racion> repite aquellos dtllces días de uni* 
formidad que sepultaron la noche del despotismo. Acordaoa 
que vuestro valor supo renovarlos en la invasión de Paxeja, 
enérjicamente repulsada por la qpnformidad délos defenso-i- 
res del pueblo chileno. Conciudadanos: companeros de ar- 
mas, abrazaos, y venid con nosotros á vengar la patria* y 
afianzar su seguridad, su libertad, su prosperidad^ con el su- 
blime triunfo de la unión. £ste será el titulo de la victoria, 
y con él ha de celebrarla la aclamación universal. * 

• Santiago, 4 de Setiembre de 1814.'— Jo*é Miguel Carrú' 
ra — BehUirdo O^Higgins. 

Esplaiiddo el referido pasaje con toda la menadeneia^ 
eirculnpeccioii y gravedad que exige, pa^ré á otro né 
menos interesante. — El fué tlyrifnero^ dice el libelista, ^2«é 
tikí e/ fimesto e^Tfvph en la re^oitínon americana dt der* 
turnarla mhgf^és'sus eonciuéhddnosy ^ con tan escan^ 
dalúso'pá^ allanó á los realistas '¡díoédl posesión en'Octut 
hrede 1814. Él estúpido escritor del folleto,al pubKcaí^ tart 
garrafal c^me^calunlnióso desatino, concibe shi duda que 
los hdtntdntes de 'Lima Viven en lina grosera ignorancia de 
lahifetdría de las revoltieioAtes aíñériicahas* ' Contrayendo^ 
fios á Chile yáestá demoétrado quien fué la primera 'causa 
de q«e se derramase samare chilena por manos chilenas» 
Ya un* afta' aAtes habia inVadido Carrera el sur con cercd 
de' dos mil hdtnbi^s, y Contenido este atentado <yHiggín« 
y el brigadier R^sas. No merece mas respuesta el púrnti 
estrémo' de ese 'cargO: Pero «f))a5f7 escandaloso^ óuetxllá^ 
nó álos realistas' ¿a total posesión de la repúniíca, éá 
afttfnto qtie requiere algo mas de los cuatro i^nglbiíés que 
el libelista le consagra: por que ese paso eácandaíoéoi és de4 
tur lá traición de Jotó Miguet Carrera durante láinmtírta! 
«cción ^e Rancagua, no solo abrió- á los' españoles las 
puertas de Chile, sino que acarreó a sü autorías desventu* 
ítts<j[üeD. Carlos Bodrígnez tan patéticamente deplora. 
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Yftse ha visto que la escaramuza de Maypu lejos de 
ser causa de la pérdida de Chile, produjo una reconcilia- 
ción que, si hubiera sido tan sincera de una parte com« 
lo fué de otra, habría preservado al paisde aquella calami« 
dad. Lo cierto es que mientras mas reflexionaba Carre- 
ra sobre el fonnidable numero y carácter del ejército es- 
pañol contra el que pronto tendría que pelear, mas se con- 
vencía de que inevitablemente debía de suceder una de j 
dos cosas. O el triunfo de los españole^, en cuyo caso 
puesto él á la cabeza del ejército podia perder su vida y 
fortuna; ó si 0*Higgins mandaba y vencía, nunca permitiría 
que Carrera se apoderase de Chile como de su patrimonio, 
^ bajo cuyo punto de vista lo consideró hasta el ultimo mo- 
mento de su vida. Este mismo plan han seguido. des(ie su 
muerte sus desmoraliz idos partidarios, logrando por des- 
gracia el fin de sus ideas durante la ausencia de O'Hig- 
jgins. De aquí la rabia en que estalla aquella facción 
cuando se le presenta el caso posible de la vuelta de O'Hig- 
gins al pais en que fundó una república. £9^ facción 
que por espacio de algunos años ha estado hollando los dew* 
chos y saqueando las fortunas de sus conciudadanos á un 
punto que parecería increible,y que aparecerá sin embargo 
dentro de poco demostrado á los ojos del público; esta 
facción, digo, está ahora vociferando que el único objeto de 
O'Higgins al volver a su pais es abandonarse á esos críme- 
nes que le atribuyen, mientras está intimamente persuadi-* 
da que el jeneral O'Higgins no puede volver á Chile, s¡n# 

1)ara sostener un gobierno justo y legal. Pero volvamos á 
os planes de Carrera, el cual consideraba perdido de todos 
modos el mando supremo, objeto de todo su anhelo. Sin %, 

embargo, entre los dos estremos que se le presentaban, el 
triunfo de Osorio le parecia preferíble, en cuyo, caso tiqnia >.. 

ya un pretesto para apoderarse de la plata, joyas ^ las 
iglesias y dinero de las cajas públicas, á fin de que no ca- 
yesen en manos del enemigo, y le sirviesen para sus hábi- 
tos de lujo y prodigalidad. Este proyecto no podia reali- 
zarse si vencia CVHiggins, pues la nación no hubiera tole** 
rado el gobierno de Carrera, sino en cuanto durase la vio* 
lencia que lo habia estabkK^ido. Supuestos estos datos 



.paso á referir los medios de que se valió para traicionar 
á O'HígginSy entregar el territorio de Chile ai enemigo y 
asegurarse el saqueo de la capital. 

Ya tienen los señores jurados conocimiento de los 
pactos convenidos entre los clos Jefes después de su confe- 
rencia, y es inútil añadir que O'Higgins los observó con es- 
9rupulosa fidelidad. No perdió tiempo en dirijirse á su 
ejército para obtener la aprobación del tratado y su deci- 
sión en favor del nuevo gobierno. Logrado este fin, pasó á 
la capital á firmar el manifiesto redactado por el Dr. Vera, 
y lo verificó en efecto aunque no contieniala seguridad es- 
plicita de una constitución que afianzase la libertad de los 
pueblos. A la promulgación de este documento siguieron 
magníficos festines y convites, en uno de los cuales obtuvo 
Carrera una gran ventaja sobre O'HigginSt sorprendiendo 
su buena fé con refinada astucia. Díjole pues que su her- 
mano Juan José estaba resuelto á sostener su buen nom- 
bre como un valiente soldad^ en la campaña; pero que es* 
tos buenos deseos no podian cumplirse si O'Higgins no le 
cedia el batallón de granaderos, ácuya cabeza pelearla con 
mas entusiasmo y confianza, ofreciéndose á darle en cam- 
bio mayor número de hombres, que aunque no tan vetera- 
nos como los granaderos, pronto lo llegarían á ser con tan 
buena escuela. £1 jeneral O'Higgins con su acostumbrada 
buena fé consintió en este desventajoso' cambio, y regresó 
á su ejército acampado en Rancagua, desde donde envió a 
Carrera un lucido batallón de mil hombres que fué retor- 
nado con 200 reclutas. Esta perfidia exitó naturalmente 
las sospechas de O'Higgins, y le causó vivas inquietudes 
aumentadas al ver que con diferentes pretestos le redujo 
Carrera su fuerza á menos de mil hombres. Mas no. le 
quedaba otro recurso que el disimulo, o renovar las anti- 
guas disenciones, ofreciendo una ocasión de triunfo ¿ los 
enemigos que se avanzaban rápidamente en número de 
5000|combatientes. 

Dejo en blanco otros muchos incidentes relativos á la 
infidencia de los Carreras, y voy á la tarde del 30 de Sep- 
tiembre en que se combinó el plan de defensa en el rio Ca* 
chopoal, que presentaba ventajas k las armas de la patria, y 
en cuyas orillas al sur se divisaba la vanguardia enemiga. 



f 



Osario podía inteíitftr^u Hivasioii por tr^s puntos knay sefla* 
lados, onoa) oriente, otpo at cetitroy>otroal occidente. Los 
dos primeros estaban próximos «titre si, y el tercero á mas 
dé legim y medía de distancia* D. José Miguel Carrera 
manfiaba la de/echa con la fuerza de 1990 hombnss; D. 
Juan- José la* divisioB del c^ftitro con 600, y O'Higgins la 
izquierdt'con igual número: el puente estaba custodiado 
-por el x^oronel Portüs con las milicias de cebaUéria de 
Aconcagua, quien se retiró á unirse coh D. José Miguel 
Carrera luego que supo que el enemigo habla pasado el 
rio por el lado de Cortés que debia guardar D. José Mi- 
gud conforme á lo neordad^, D. José Migne),- que* tenia su 
<3uartel jenerai en Bodegas, se comprometió á defender el 
vado dé su frente que era el de occidente llamado de 
Cortes; Juan José el del centro á que estaba mas inme- 
diato, y O'Híggins . el de oriente que conduce- á la villa 
de Riancagua, cuya posición ocupaba. Seguro pues es- 
te jenerát por sutr espias que el enemigo tentaria el paso 
del tío en la noche- del 30,' permaneció toda ella con su 
división sobré las armas. En la misma noche llegó á 
su posición el teniente coronel Samaniego, edecán de 
D. José -Miguel a manifestar á O'Higgins que su jene- 
1^1 respondía de la seguridad y vijilancia del paso del 
rio que le tocaba defender. Pero ¿ cual seria la isorpre- 
sa de O'Higgins y de toda su división, cuando antes de 
amanecer eldia l.^dé Octubre, supo por sus partidas que 
en el referido'vadosolo habiaun pequeño número de mili- 
cianos qilé dejó attf D. José Miguel? Tan luego como se 
apercibió O'Higgins de este descuido, mandó m capitán de 
dragohés D. Rafael Anguita eon una compañia'de su cuer- 
po- á sostener Ínterin que las tropas de Carrera lo hacian 
cdrt'mayor ventaja/ Mas cuande* llegó este refteH», la, 
vanguajr^raénetniga habla tomado el vado sin oposición dd 
D. José Miguel, qué no quiso moverse de su cuartel jene- 
ral en Bodegas, á pesar de los avisos que le dio O'Higgins 
con su edecán el capitán 6aray. D. Juan José iníitó el 
ejemplo de su hermano, abandonando el paso del rio so- 
metido 6 su defen^, cuya cobardía, interrumpiendo el 
plátí ' tíriazádo y' los deberes militareis, hii¿o oónóccfi* & 
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Q'Higgin» el p^gro de su posición, y Ib ob%6 á estaos 
dar su linea hasta el vado del centro, el qué defendió vigo- 
rosamente oerrando e) paso al enemigo. .Hizo mas: con. 
la mitad del resto de su fuerza, marchó á detener la vann 
guardia enemiga, que en número de mas de 2000 hombres 
había ya pasack) cirio, y estos b atacaron en sus máijenes: 
mientras destacaban otro grueso cuerpo contra la divisi«i| 

^ de D. Juan José que se encerró en la villa* de Rancagua. 

pidiendo á O'Higgins pronto ánxiKo por medio de un ede^- 
can. Con está noticia reconcentró su íueraa Oüiggins^- 
y empezó su retirada, cuya linea estaba perfectamente \\* 
bre. Después de cuanto Hévo referido de las bajas trai*> 
cionéade los Carreras para con O'Higgins, los que me oyeaa, 
quedarán abismados al saber que este jeneral no solo cedió 
inmediatamente, á una propuesta que lo conducia á una 
pérdida efectiva,, «no que con no menos prontitud marchó 
á efectuarlo, y á salvar á su inveterado eneniígo, compro- 
metiendo su propia esisteneia. Hizolo asi peleando porés« 
pació de 94 horas sin interrupción* 

La acción de Rancagqa es digna de los pitíCeles de la 
historiai * No es este el lugar niel momento de entrar en 
sus pormenores. Baste saber que determinado O'Higgina 
á salvar á toda costa á aquel jeneral postizo, de lii aseícfaanw 
za en que por ignorancia y cobardia babia oaido, partiáá 
todo galope á reconocer al enemigo, y habiendo descubier^ 
to su parte mais délnl, se abrió por elk paso, y entró cto 
Rancagua, en cuya plaza encontró^ á D. Juan José que kl 
recítMÓ con bs brazos abiertos, suplicándole' tomasei d 
mando de ambas divisiones eomo único recurso de esoan 

* par del enemigo» Por fortuna algunos dias antes había 

hecho construir O'Higsins unas trindieras con piezas de 
cañón para defensa de Tos hospitales del ejército que esta- 
ba» en Ranoagua;- '&in este auxilio los soldados de Tala« 
i^era faubieraa acabado con D. Juan José antes de la llega* 
dadi» (yfli'ggins, el cual tomando el mando de ambas divi« 
síones reforzó laistñiicheras con escojida infanteriá Hjera, 
y colocóla fuerza jenevsü en la plaza, con el objeto de es^ 
tar pronto á (brear- la salida cuando se reconociese unpiin'- 
to favorable. Con esta idea subió á la torre de la Merced 
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ue domina todo el país vecino» y se convenció de que tOi^ 
a la ciudad estaba perfectamente circundada por las tro- 
pas del eriemigo. Entonces vio á su pesar que lejos de 
poder obrar en la ofensiva, necesitaba de todo su valor y 
pericia para defender su posición contra tan superiores 
fuerzas. El nnsmo jeneral enemigo confiesa en su parte 
que sostuvo un* fuego vivísimo sin cesar» sin comer ni dor-* 
mir por espacio de 33 y media horas. Seame licito obser- 
var que D. José Miguel estaba siendo frío espectador de 
este horrible conflicto con una división de 1300 hombres 
por mas de 24 horas, hasta que satisfecho de la imposibili- 
dad de la victoria, volvió á todo galope á la capital, donde 
ya sus ajentes habían anunciado la muerte de O'Higgins y 
pérdida total de s*.i ejército, cuya táctica surtió entonces 
mejor éxito que la practicada después por D. Manuel Ro- 
dríguez en el accidente de Cancha-rayada. 

Se apoderaron de toda la plata labrada, de las alhajas 
de las iglesias y dinero del tesoro, so pretesto de que no 
cayese en manos del enemigo. Tal era su ocupación 
mientras O'Higgins estaba empeñado en el conflicto mas 
sangriento y desesperado de que ha sido testigo el nuevo 
mundo; en el cual desempeñó materialmente los deberes de 
soldado y jeneral, presentándose con su fusil en los puntos 
en que eran mas temibles los ataques del enemigo, y sos- 
teniendo con su personal ejemplo á los valientes que se 
ufrecian á la muerte. Ya se cumplian las 34 horas de ese 
horroroso combate, cuando reducida á cenizas mucha parte 
de k ciudad, agotadas enteramente las municiones, y redu- 
cida la fuerza á 300 hombres, conociendo O'Hig^ns la 
imposibilidad de mayor resistencia, subió por última vez á 
la torre á determinar el punto por donde debia efectuar 
su salida. Bajó, y habiendo entregado á las llamas un 
papel en que estaban inscritos los nombres de los seryido- 
res á la patria, sacando á D. Juan José Carrera del sitio 
en que se mantubo oculto toda la acción, mandó montar & 
todos los infantes á la grupa de la caballeria, y poniéndose 
á la cabeza les dirijió sus palabras de costumbre — ^vivir 
con honor ó morir con gloria ; el que sea valiente sígame. 



5T 
Tal es la sacinta relación de las ciroisnsimncias que segon 
el Sr. Bodriguez allanaron á los realistas la posesión de la 
república en Octubre en 1814, que el tal escritor atribuye 
á la escaramuza del Maypu en Agosto del mismo año. 

Si no tubierais ya suficientes pruebas de la benevo- 
lencia y jenerosidad de O'Higgins con sus mas irrecon- 
ciliables enemigos, os referiría su ardua retirada desde 
Rancagua á Mendoza, duratóe la cual desplegó todas las 
virtudes que pueden honrar á la especie humana* Pero 
es demasiado molestaros, y restan paisajes muy circuns- 
tanciados entre los que no conduce poco el proceder de 
D. José Miguel Carrera mientras O'Hi^ns se coronaba 
de gloria en los muros de Rancagua, cin^a esplicacion voy. 
á continuar con un documento oficial firmado por el res- 
petable Dr. Villegas , al cual nada se ha respondido 
nasta ahora como sucedió con el de Mackenna. Dice pues 
hablando de las operaciones de los Carreras^ dorante la ac- 
ción de Rancagua: 

Que después de junada la batalla de Rancagua en 1814> 
á tiempo que el Señor O'Hrg^ins le pedia municiones para 
segair al «nemígo, que vencido repasaba el rio Cachapual, f 
que se acercase eon sus 1500 farowbres para concluir oob al 
ejército áa Osorio, el José Miguel Carrera fugó de 50 hoiQ** 
bres que este le puso para hacer su retirada, é bien fuese por 
envidia de los laureles y crédito popular de que se cubria ei 
Señor O'Higgius, ó lo mas cierto por su innata pusilanimi- 
dad, dejando sin municiones ni auxilio á este, lo que obser- 
vado por el enemigo retrocedió al sitio de Rancagua, obli- 
gando al Señor O'Higgins á abrirse camino con la espada por 
medio de lasbaterias y del ejército realista. En fío se hará 
manifiesto, que fugado José Miguel de las inmediaciones de 
Rancagua con sus 1500 hombres con abondono de las tropaá 
que sostenían sin municiones la plaza de Rancagua, llegó ^ 
esta capital á pillar todos [os catidalesde la tesorería jeneral, 
los tejos de oro, y 5000 onzas de la casa de Moneda, y las 
alhajas de las iglesias, para emigrar á Mendoza, donde se ha. 
Ua^ en 1614 de gobernador intendente el Señor San» Mar* 
tin; que sin exhibir un centavo de esos injentes tesoros parfi 
la recuperación de su patria, trat,ó de formar una conspiración 
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eoDtra su bien-hechor qve lo hospedó, y soeorrié á todos ]o« 
emigrados con cuantos auxilios estaban á sus alcances. 

Tal fué la conducta de los Carreras en esas circuns- 
tancias, y tal debe comprenderse el comportamiento de 
O'Higgins para con ellos: pero 'suspendamos por ahora la 
detracción de unos, y apología <del otro, por descender á 
otro párrafo del libelo que merece mas seria refutación* 
-—£71 Mendoza, dice, 0*Higgin8 se sometió con la mas ili" 
mitada y estúpida sumisión a San Martin para ser elfe^ 
róz verdugo de sus paisanos. Este jeneral que posee á 
toda prueba el mejor tino para elejir sus satélites^ no tre* 
pido en aprovec/iarse del mas ^propósito que podia pre* 
sentarse en las circunstanxíias .para servir de ciego ins* 
trumento á sus tortuosas miras, y á la entrada tn Febre* 
ro de 1811 con el ejército de los Andes en la capital de 
Chile, declaró ser su voluntad que se confiriese á OHHg^ 
gins la primara majistratura de la república: los 50 o mas 
ciudadanos que se habian reunido agacharon la cabe» 
za al mando del conquistador, y este fue el único título 
por que aquel monstruo despotizó seis años la república 
del modo mas violento. Estas palabras atroces y bajas, 
este estilo incorrecto y brutal, y este destemple de voces 
pFi»pio de la embriaguez, ó demencia, disuena notablemen- 
te en los oidos de los Peruanos, y no pueden imprimir en 
ellos un asenso racional, en particular con las pruebas pro- 
ducidas del carácter de O'Higgins eminentemente valero- 
so, humano y compasivo. Considero que en este momento 
estáis ya sin duda fastidiados de tanta grosería y perversi- 
dad, mas no tanto cuanto vais á esperimentar con la rela- 
ción de los hechos siguientes. La satisfacción al temera- 
rio aserto del sometimiento y estúpida sumisión de O'Hig- 
gins á San Martin, está compilada en la carta del ilustre 
argentino Torrada, en una época en que ejercía el alto 
puesto de ministro de la guerra en Buenos-Ayres, emanan- 
do por consiguiente de su autoridad todas las órdenes rela- 
tivas á las operaciones del ejército organizado en Mendo- 
za. Voy á leerla. 
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Señor Brigadier Jenerai D. Bernardo O'Higgios— Mi 
caro y antiguo amigo — Acabo ahora mismo de firmar la or. 
den ai capitán jenerai» para que luego que pise ei territorio 
de Chile sea U. nombrado presidente de él, con entera y ab- 
soluta independencia de este gobierno; me resultan dos sa* 
tisfacciones de esto, la primera, haber firmado é influido para 
esto, y la segunda, que el gobierno de mi país acredite á la 
faz del mundo, que no es ambicioso, ni piensa dominar pai. 
Bes amigos y hermanos, sino salvarlos de la opresión tiránica 
en que jimen. Cuidado que esto no se dice ¿ nadie, pues po- 
dría comprometerme, y estoy encargado del sijiio. 

Carrera viene en una fragata Norte Americana: vaya 
esta noticia para que todo no sea alegre; mucho siento este 
accidente por lo que puede influir en el desorden de su faer- 
moso pais. 

Adiós amigo, deseo á ü¡ salud y victoria, mis memorias 
á su señora madre y hermanita, y U. cuénteme siempre entre 
el numero de sus verdaderos amigos Q. S. M. B. — /iian Flo^ 
rencio Terrado. — Buenos Ayres, 17 de Enero de 1817. 

Esta carta tan honrosa al escritor, como á la persona 
á quien se dirijió es de aquel misnia Terrada que escribió 
la otra ya leída de Enero de 1812. De ella se infiere que 
Torrada, órgano del gobierno organizador del ejército, era 
de opinión que O'Higgins reunia todas las cualidades ne- 
cesarias para maqdar en Chile, como primer majistrado y 
jenerai de las armas, y que había formado empeño de ha- 
cer este gran beneficio, por el cual Chile y todo el Sur de 
América le debe la mas sincera gratitud. Asi se lo ex- 
presó el jenerai Bolívar en oficiciode 8 de Enero de 1822, 
aaegunmdole que estaba llamado á sellar con su nombre la 
libertad eterna, y la salud de la América; que era el hom- 
bre á quien Chile debería en su mas remota posteridad, no 
solamente su creación política* sino su estabilidad social, y 
su reposo doméstico. Poco sospechaba el Señor Rodrí- 
guez que existia un documento tan precioso como la carta 
del jenerai Terrada, es decir, la espresion del patriótico 
gobierno de Buenos-Ayres; cuya carta refuta al mismo 
tiempo la insinuación maligna esparcida por la facción del 
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libelista, que el objeto del gobierno de Bnenos-Ayrés era 
oooquisleür á Chile y convertirlo en provincia de sti depen«> 
dencia» También prueba en su áitimo párrafo, que Ter* 
radaconocia el carácter de D. José Miguel Carrera y de 
O'Higgins, y preveía los males que debian oríjinarse cíe la 
vuelta del primero, de los Estados-Unidos á donde fugó en 
1815, desde Buenos-Ayres con sus mal adquiridos tesoros. 
A la recomendable carta del Señor Terrada^ dio O'Hig^n? 
la siguiente lacónica respuesta. 

Señor D. Juan Florencio Terradá. — Cordillera de los 
Patos, Enero 28 de 1817 — Mi muy querido y antiguo amigo; 
Al montar á caballo pa^a marchar á la victoria ó á lamuer- 
te, viene á mis manos su muy interesante y apreciable carta 
reservada 17 del corriente, y con el mayor placer coatesto, 
que según todas las probabilidades antes de quince dias ha* 
brá U. oído de uno ú otro modo la suerte de su amigo. — Eo 
el conocimiento de la invariable opinión que U. siempre b^ 
sostenido sobre que la pérdida de Chile fué debida á la igno- 
rancia y debilidad, ó á la corrupción y traición de los que le 
gobernaron desde Septiembre de 1810, hasta el mismo me9 
de 1814, y conociendo igualmente la opinión que el calor de 
sa amistad le ha conducido á formar de mi carácter, no me 
sorprende ver que U. haya influido á fin que luego que pise 
el territorio de Chile sea yo nombrado presidente de' él, con 
entera y absoluta independencia de ese gobierno. Los fun- 
damentos sobre que su gobierno ha decidido sobre esta ma-«- 
leria reflejan tanto en su honor como en el mio« La llegada 
de Carrera en estos críticos «MHnentos es una circunetMicia 
que no puede aiagar ¿ U« como i oínguo patriota recto j jui- 
cioso, que esté bien impaesjU» de su conducta en Chile. No 
obstante, si la Divina Providencia fuese servida coronar ál 
ejército libertador con la victoria, las maquinaciones de est^ 
hombre miserable no pueden injuriar mucho en un paÍA don- 
de es tan bien conocido, y por cuya traición eJ pueblo chileno 
lia sufrido por mas de dos años la opresión española, y á que 
esclusivamente se deben atribuir sus humillaciones. Ño pue- 
do finalmente concluir mejor esta carta sino con aquellas pa- 
iabras 6 que U. tantas veces ba expresado su aprobación, 
poüfise están de ^oiierdo <con su conducta y su propios eenti- 
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müeakMM^iue «cmi, ^ Vífit con honor 6 inoñr con gloria^^ 
Yo Ub pronuncio siempre en las batallas, y sino fuese digno 
-de ellas, ven^^a entonces sobre mí el mal que no seria mas 
sensible que es la pérdida de la amistad de Terrada. 

Mil espresionea á su digno tio el Señor Canónigo Fre-. 
tes, y sé repite eternamente suyo — Bernardo O^Higgins* 

En el momento en que el ejército libertador pasaba 
los Andes, y comenzaba a descender á las llanuras de Chi- 
le dirijió á sus tropas la proclama que voy á leer. 

El Jeneral de vanguardia del E)ército de los Andes á los 

naturales de Chile» 

Compatriotas y amigos: el numen de la libertad ine res- 
tituye por fin al suelo patrio. Un poderoso ejército, cuy^ 
sección primera tengo el honor de presidir^ donde brilla el 
orden, la disciplina y el denuedo, viene á sacaros de esc la vi. 
tud. Renazca entre vosotros el sagrado fuego de la libertad. 
Venguemos unidos nuestros ultrajes y padecimientos. La 
dulce patria, el hermoso Chile vuelva á ocupar el rango d« 
Ilación. Basta de abatimiento vergonzoso. Arrojemos a} 
grupo miserable de españoles advenedizos, que dos años h». 
vulneran nuestro honor, detentan nuestros bienes, é inaultan 
con cruel impavidez á todo americano. El orden va á resta^ 
blecerse con la libertad. Terminó el espíritu de vértigo» 
Nuestros mismos trabajos nos han enseñado (l ser libres, y 
sostener este precioso don. Corred acia nosotros á partici*» 
par de la gloria de vuestros bermanos. Chilenos; yo oa jurQ 
morir 6 libertaros— ^emarcío O^Higginjs. 

Cuan refijiósamente fué cumplida ese juramento de 
morir ó libertar á sus coofipatríolas, le prueba la bataHa de 
Chacabuco ganada por O'Higgíns en menos de una sem^n^ 
después de la anterior proclama. Me refiero eo cuanto á 
los pormenores de esta batalla á la relación de que daré lee» 
tura, y 90I0 añadiré que el 12 de Febrero de 1817, atacó 
O'Higging con la tercera parte del ejército, derrotó, é hieó 
prisionera á toda la división española en la cuesta de Chacá> 
buco, antes que llegase en su ayuda el grueso del ejército, 
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tJ. sabe por la historia que la patria es ingrata; pero los 
siglos posteriores hablarán con respeto y veneración del vir-* 
tuoso jeneral, y e! mas valiente chileno D. Bernardo O'Hlg- 
glns. Tenga U. esta satisfacción, como yo la tengo de ha* 
ber influido tan eficazmente y perorado en ese reyno que el 
único que lo podrá salvar era U dándole el mando del ejér^ 
cito: todo, mi amigo y compañero se verificó, y asi no es es* 
traño me haga participe de esta satisfacción, la única que 
podré tener en esta vida, que la creo corta según los ataques 
que no me han dejado hasta el momento de noticias tan es*^ 
trañas como interesantes. 

Reciban UU. las espresiones mas cordiales de toda, toda 
íni famila, sin exéptuar el mas Ínfimo de mi casa, y será 8iem¿ 
pre su inmortal é invariable amigo basta la muerte-^tion 
FaUo Frete9. 

Tales eran las circunstancias, v tales los sentimientos 
bajo cuyo influjo fué colocado el Señor OTSiggins en la 
primera majistratura de la república con el nombre de Su- 
premo Director que había obtenido su predecesor D. Fran- 
cisco Lastra, hasta que fué depuesto por los Carreras, títu- 
lo con el cual gobernó á Chile de un modo que arrancó de 
uno de los goleemos posteriores la siguiente confesión pu- 
blicada en Santiago en an documento oficial, fecha 31 de 
Marzo de 1823. — Dice asi: 

Seis años de un gobierno coronado en todas sus empre- 
sas, con sucesos felices, respetado entre los estraños, ten)i-r 
do al menos en nuestro territorio, babia dado al directorio 
pasado todo el poder de hacer bien. Y permitidme añadir, 
que lo hizo en grande, como lo acredita el estado y prospe- 
ridad de Chile, antes y después de su administración. 

Después de estos hechos, no abusaré de vuestra pa- 
ciencia refutando )a absurda calumnia, acerca de la prohh- 
bicioná muchos cliiienos de regresar al pais, y del espiona- 
je inquisitorial y temerario; pero seria una mjusticia al Se- 
ñor O'Higgins suprimir la carta de uno de esos chiJenos á 
que hace alusión el libelo, pues demuestra el conocimiento 
que tienen de sus virtudes sus mas sangrientos enemigos. 
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MeíkádÁ Miirzo 8 de 1817.-^'Señor D. Bernardo 0'Hig« 
gÍQg N4^Mi venerado Señor*~Cbn bastante cortedad me atre- 
vo á dar un paso en el que quizás quedaré desairado;, pero 
atendiendo á la generosidad de V« £• no be titubeado un mo- 
mento en incomodar á V. £• estrechado por un amor paterno, 
y tiernamente compadecido de una infeliz familia, que hast^ 
hoy creo respiran una sqma melancolia. 

Asi es preciso. Señor mió, que V. £• como un libertador 
de todos los oprimidos de ese pais, tenga la bondiad de tener 
presenté á mi desgraciado padre, á fin de que vuelva á su 
casa en primera proporción, para consuelo de una pobre fa- 
milia, pues es el único que le queda. 

Dispense V. E. esta franqueza con que le incomodo, pues 
á todo obliga una dura suerte; y disponga dd la voluntad de 
este subdito cotí la libertad que^debe^^-^tian José Benavente. 

¿Qué dirán los Señorea jurados' cuando sepan que el 
desgraciado padre á que se ñefíéré está carta era el mismo 
hombre que en Marzo de 1812^, vendió los patriotas de 
Concepción al sarjento mayor Carrera, y en Marzo de 1813 
traicionó'HSu pus al VireyAbascal, como ya se ha probado^ 
¿Y qué dirán cuando sepan que en virtud de esta carta, tan 
honorífica á los filiales sentimientois de suautor, mijehero* 
so chonte atendiendo solo á los añOs y pobreza del referido 
padre, lo restauró á lsu patria y propiedades? Permaneció 
en sii goce hasta la derrota del ejército español en 5 de 
Abril de 1818, que fué cuando la nación clamó por que se 
le formara causa, de igual suerte que al coronel Ximeñez^ 
principal instrum^ito de las traiciones de aquél. En con¿ 
secuencia fueron juzgados y condenados á muerte, ¡Y qué 
hizo entonces ese hombre a quien el calumniante Rodrir 
guez llama feroz verdugo de sus paisanos? £speró á que 
cahniLse la indignación pública, y por seminda vez restitu- 
yó ,á sufaniilia y propiedades á ese' infeliz padre, eii cuyo 
goce acabó sus dias, y olvidando' el crimen de Ximenez,. le 
permitió vivir tranquilamente en Chite. 

- Las-siguientes imposturas del libelo pudieran disi- 
parse con pocas palabras, si aotre ellas ha fuese compren^ 
dida la mas atroz dé cuantas puede inventar el jenip in^ 
femal del odio. Estoy en obligaciotí de ssrtiitfaeer cumplid 
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damenl^ y amqmlar eae bostesó háfenaa. Sé irrita de 
la maeite deD. Manuel Rodriguei, hernuuio del autor dd 
libelo. P^o eomo el nondbre d^ este desgraeiado se 
mmdom en otro párrafo anterior, se hace preciso leerlos- 
Xa $9C€m4ciima prisifm áe Manuel Rédriguez que en mas 
dé uá año hékía trabajado con la mas iurfañgahle aAáuu 
dad en vigorizar el espíritu púbKco. JEn el párrafo vuél- 
te á hablar de Manuel Rodngnez en los términos síguienr 
tiss— ^JBíti tan aflijentes circunstancias^ Manuel Rodriguez 
habla^y ^ débil voz resuena de nuevo en el corazón del 
grande é inmortal Chile, Y en seguida bailamos esta for- 
midable acu9acÍQn, 6 mejor diré esta odiosa, sangrienta y 
atroz calumnia • Naturalmente era de esperarse que su 
heroico defiprendiofifinio y servicios calmarían el ojo i»» 
quieto y receloso con que &Higgins le habia mirado siem» 
pre^yU^s$uttur4Uiion.iodohofs^eque n¡p sepros&tuyeá 
ser cómplice 4e su^ maldades; pero no M <m: su frenética 
hidromia ya no tuvo dique. E» medio aun de los regoci* 
jps delp^iunfo reden conseguido, hace prender A I&ibí^ 
guez, yjse insinúapara asesimarle al ieneral Noo^bea, que 
taUonces era comamdftnte del cuartel m que se verificó ta 
prisUm. Nopudiendo^abtenerpara tan. atroz aikvfisia la 
fs^robaciondsunmiii^ar qu^ ha iiustnado j# mmbre por 
smu mda Ikna de gloria sin mcf.nchaipeurre.al iíomanda»^ 
Udfi otro <:»erpo & infantería del ejénitoiide los> Aí^des el 
infame D. Rudecias4o Alvarado^ quim al mimenUo aüam 
por medio del espaml Navarro la conswwiovk delfirímeu 
enelcaminp de Q^illoia9d0ndleímn^permawfien ios restos 
¿e Manuel H»drígueu 

Tal ba sido la^otÍT^a y ecmstante maKgaidad de ii 
/ác^k>9 /sepireseatada por cd Jib^li^ta, %iie las €idi«m»as que 
aeabaiii de oír baasido propt^das para den^r la t^^ 
tacion4el único hombrea iqaien esos iaeciosi^s teme» por 
jTO inte^idad, valor y ^palriotísiEío. ^aben de positivo ^ue 
O^Higgins después d|3 haber lincho ilantos wen&ío$ppr Ja 
jod^peodepcia dn^au pais, jamas oossen^i en verla some- 
tida al yiigo de um íacdoo jualrigafite y oorroafipidft; y^igo 
jpU i^eces mas de^pdante que '^ del mismo F^imaido 7» ^ 
X.a JafHam f^tó cierta que para <ix>Bse;ri^ar 4 CbÁb^^eomo 
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patrimonio, se^ lo han tenido por espado de trece afio9, 
es menester desUiiir la vida ó la reputación de O'Hi^ins. 
Este es el único misterio envuelto en el tibefo. Pero C^ig- 
gins mira hoy esos viles ataques con la propia indiferencia 
con que los ha estado viendo por espacio de 22 años. No 
teme á los puñales ni ¿la pluma de esa cuadrilla fenu; 
Confiado en la Providencia que nunca abandona al justo ni 
al inocente. Mi deber es, sin embaído, pulverizar unos 
cargos cuyo objeto no puede ser otro que la perpetración 
de un doble asesinatb, con ladeslniccioii de la vida y opi- 
nión de un gran patriota. No es este en verdad un asurto 
de poca importancia, y si me empeña á abosar de vuestra 
paciencia, tened la bondad de concedérmela en la inteli- 
jeneia que no seré tan pesado en el resto de mi dascnivo. 

Un refrán e^fioi nos aconseja ocMiocér á ios hom-^ 
bres por el carácter de sos ami^ y oonpañerosL Por 'lo# 
de D. Manuel Rodríguez describivenioB á este faombve^ So 
aKado y mas fiel con^iañero era D*^ José Mignel Carrera, 
á quien ya conocéis, por el infome oficial del jenemt Ifa- 
kenna^ y á quien conoceréis mas por i el informe del Dn 
Villegas, del qne podéis toma» instiuedbn s^ os pareeieM 
c^mveoiente. 



Haré ver que José Migael Carrera en el góbicrao dei 
presidente Muñoz de Gazman, fué detenido de pasará JBspa^. 
ña a pesar del empeño del oidor Irigoj^n, compadre de sa 
hermana, hasta que cubriese ua robp de dos mil pesos que 
hiao en Lima ¿su beaefactor D. Xavier Rios» que exhibió 6t 
documento de la confesión de Carrera de que es testigo ár 
mas de medio pueblo D. Antonio Garfias residente en Jsneí-^ 
ro» entonces escribano secretario de gobierno; que en presen^ 
cia de toda la capital de Santiago abocó con sus hermanos 
cañones y tropas en la plaza contra la sala del. Soberano 
Congreso á quien tuvo arrestado desde la mafiana hasta las 
diez de la noche; mientras no decía r^isen los representantes 
de los pueblos disuelto el mismo Congreso, y mientras ire 
le trasmitiesen los tres poderes como si él fuera el le^latíve; • 
que al pretesto de refaeeioaar el euartetde su graa guardia 
de aquí titulado de la gran maula con alustoa á su jelé, saeó 
136,000 pesos de la teaoreria jeneral: su hermano el sargea- . 
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to mafor Juan José, 60,000 y pico de pesos para el de siu 
granaderos; y el botarate de tiuis,.40,000 para el de sus arti<; 
lleros, del que jamas dieron cuenta como gobernantes, ó como 
dueños de las bayonetas,* que el que hoy blasona de propender 
desde Montevideo á la libertad de sus compatriotas, que tira- 
nizados, los trató de presidente de la junta en 1812, como es* 
clavos con una repetida vapulación nocturna de hombres y 
mujeres que no eran sus 'adictos; que jamas se presentó de je* 
neral ni á la vista en las acciones militares; sin embargo qué 
sorprendidos por él los cuarteles con dinero en Julio de 1814, 
y preso el director D. Francisco Lastra, puso igualmente en 
prisioneflKmas de 40 patriotas que no le habian sido afectos, 
enviandolos desterrados sin hacerles el menor proceso. 

Los hechos que refiere non ciertamente horrorosos. D. 
Manuel Rodríguez era secretario privado, y de la intimi- 
dad de Carrera, y si no rqsresentafaá el primei papel, hacia 
ciertamente el segundo en las mas detestables ocurren-^ 
cías. En Octubre de 1814 acompañó á su ministro y pro- 
totipo á Mendoza, donde 'se entregó á una vida tan relajada 
yrevottosa, que dio mérito á. su confinación á la Punta de 
San Luis, por el gobernador San-Martín, quien á él, como & 
otros muchos de su jaez, los llamó para que le sirviese de es- 
pia, en cuyo destino ganaba su subsistencia como un mi- 
seraUe y desventurado paisano. Al tiempo que ofrecia 
sus servicios á San-Martm, recibió ese jenera) una comu* 
nicacion del ministro de la ^erra, en que le anunciaba el 
deseniíbarque de la espedicion de Morillo en las costas de 
Venezuela, con cuyo motivo podía prepararse á recobrar á 
Chile por medio de un iejército del cual debia ser jeneral 
én jefe,y O'Híggins el mayor jeneral como ya se ha dicho, 
poniendo á su d¡sp9sicion los fondos necesarios para esa 
empresa. £1 Señor Rodríguez confiesa que el jeneral 
San-Martin posee á toda prueba el mejor tino para elejir. 
sus instrumentos, y de consiguiente no es estraño que hu* 
biese descubierto en su hermano D. Manuel, todas las cua- 
lidades necesarias para ser un buen espia, y no trepidó en 
aprovecharse del mas i propósito que podía presentarse en 
las circunstancias para servir de instrumento de sus miras. 
Habiendo contratado el espia con el jeneral en jefe, mar^ 
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obór pera SMitíaga^ donde existían «ün muchos malvados de 
aquellos que ro&aban siempre á Rodríguez y Carrera, y 
que pueden considerarse como los guardiiis de Cora de este 
durante su dictatura. Entre esoS' malvados encontró Ro^ 
driguez muchos amigos -fieles, prontos á ayudarlo^no sola--> 
mente en el objeto de su miáon, sino también en ezijir con* 
tríbuciones. Con este auxilio se vio Rodríguez en estado 
de saquear el estanco de Melipillai cuyo atentado no lo 
fsspuso á grande riesgo, aunque eon efecto Hamo la aten*- 
cion del gobierno español, y sin duda se habría visto ea 
apuro si no hubiera tenido un talento estraordinario para 
disfrazarse y escapar de las manos de sus perseguidores. 
De estas habilidades tiene una reputación jigante^ca, al paso 
que los servicios de Pedro Neyra, otro instrumento de 
oan Martin que obraba en Talca, eran de mas valor, sia 
embargo de lo cual no se habla palabra de ellos, ni de si^ 
muerte en los escritos de la fierccion. Aunque era mucho 
mas bravo que todos, y había sido uno de los satélites de 
Carrera, no merece en el libelo parte alguna de los elojios 
Iríbutados á D. Manuel Rodríguez, siendo cierto que tra- 
baja infati^blemente, y con acierto, en dividir las fuerzas; 
de los realistas, empeñaicbs en apreiktorlo hasta el estrema 
de poner en almoneda su cabeza. 

Recordando Rodríguez las lecciones de su mae^ro 
Carrera, no penfió tiempo en aprovediarse de la victoría: 
de Chacabuco. Al instante que la vtmguardia del ejército 
patríota entró en la capital, salió de suescondríjo^ y empezó- 
á espiar el estanco, Ja tesorería y casa de: moneda, para 
apoderarse de^ loque pudiera; pero el jeneral San-Martin. 
demasiado actikro, que lo conocía iotimamñíie, ordenó se. 
pu«esen guardias en protseebn de la hacienda pública, y 
con esta medida embarazó su pillaje» Coa este desconfíe*, 
lo procuró reunir todos los satélites que tenia ^i ;la ciudad,, 
y salir detras del enemigo que se habia retirado al sur qon. 
la esperanza de recoier Tos restos del bagaje de. los persQ- 
goidos españoles. - Frustmdaestaidea^jAéndonó ea, Si^. 
Femando el proyecta de perae^k* aleaeo^jgQ, y empezó} 
ápracticaroperaciones de uasisteáia de táctica mui dífe-; 
rente, en el cual se habia adiestoado nlucbo ea Ict escuplit^ 
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de Cénrrera. HábíeiidaBe infinrroádo de lor y^tiam- más 
pudrente» d^ Cotchagott» los aciisó de godísmo^ y secuestió 
0Qs^ bienes^ eob enyo arbitrio colectó doce mH pesos» y se 
curtió 41a proTÍaiesa dé Taka á explotar la misma mina. Ei 
jefemiMtar deacpKUa pfovincia ésdríbió al panto á O'Hi^^ 
gfiiis sonsietieiido lo« crím^ies de Rodríguez park su apren*» 
^on ycastigo^y pordl mismo correo le llegaron otras car-* 
fas de amígCH» amigos y patnotas, espresando su 9aotnbro 
al véff que oontinnakia d sísteoni de los Carreras bajo el 
gobierno de un' hombre en cuya integridad y ralor habiao 
pue^o toda su confíansta. Tcidas estas noticias coiiveiiúai 
en la aparición de un nuevo Carrera con un tropel de loe 
mas desesperados sectarios, cayos procedimientos babim 
esparcido <»1 tenror per todas partes. Tal fué la íadigmi** 
eion dtfyJií^tmi que al momento dí6 ordenes al gober* 
Hador de la provincia de Colchagoa para que se aprendie* 
se á Rodrigiieaí y sos satélites^ sin perdonar esfiíesaos basta 
enviarios á Santiago para jlizgarlod y aplicarles la pena coih 
digna. El gobernador cumpw eicactamente, y en su virtud 
íberon pnestos kn vandidos- ea la. cárcel, y Rodríguez re« 
mitid6 preso á la capital bajo la escolta de 20 graiuideros á 
las órdenes 4lel eapitan LsicarBbflku A sn llegada nauídó 
O'Higgins que se instruyesenr las informaciones respectivas 
en las províneias saqueadas, y aterrado fiodriguei con es- 
tas medidas precursoras del supUoio, tomó k determinacioo 
de int^Odur la jenemodad del .8u{}rem0 Director. . Coik» 
efeetb le escribió sumisamente pidiend<de ana audiencia 
para esplicar su' cosidocta, y se^Mo^de la benignidad de. 
O^HiggtHB^ no estrajSó ver entrar en la prisión ¿ un edecán 
que lo condujo á. presencia del Director* . La insta irrita* 
don de esie msnstrado se calma algún tanto en la entrevia* 
ta, bajo cuya mservticioa le dap^ Rodríguez que cuando 
fué aprendidd porLacarabülayooncibió la enormidad de sus: 
atentados, y ho perdió tiempo en restituir a sus doenos las 
sumas tde<(ue'habian sido despojados^ aunque sin dadano> 
Sé <erífi^ completamente por baber distribuido ana parle 
muy <x>ttsideraMe entre aoff partidarios^ á quienes se de- 
bían pagas atrasaáasi ¿Qniea da los que conozcan al jeneral 
O 'Higgitis dadará^del resoltado de ésta aodieneia} Pues 
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cn«fieoloperdbN)6aldelieoente, y le propaiK) un partido eoa 
que cortase la repetición de delkoe, y ae pusiese en acti<» 
IikI 4áe senrir á su ][>atria. AI intento le apresó qae des- 
pees de tantos excesds, tío podía permanecer en Ctiile, y le: 
em necesano salirdel país; que p^ra ello lo eoTiaría en la 
porinoera oportunidad i tos Estados Unidos ée América/ 
donde podria'ostudíar las leyes y constitución de aquella 
nación; que supuesta su anterior dedicación á la carrera det 
foro, se perftcoibnaria en los lisiados Ufiidos^ y adquiriría 
medies <de Deáarie con dignidad. Por último, que se le pa- 
garía eu viaje, y se depositarían S^OOO pesos qn poder de un 
banquero para que ie suministrase tnil a} año. Rodríguea' 
que ,110 carecía dé tacto, réqMndtó como debia, y de resulH> 
las se flMUHl6 suspender d juicio. Oüiggins no perdió 
tiempo en escríUrial ^sommel Alvarado, gobernador de 
VaipaniiaOy para pneporoioniir pasaje 'áRodrigueE,ycon<' 
tealado que4 lasaxon kBbia un buque ídiepuesto á salir, cu^- 
yo •capitm se>encaf«ba de la persona y depósito de S^OOO 
peaos, filé «emitido Rodríguez^d puerto eon buena escoka 
á principios 4de Abril de.l^lT^ Figanaos el sentimiento^ 
del coronel Alvarado al tener que anunciar á O'Hi^ns 
q<M ei ingrato ^odri^ez después de estar iodo pronto pa* 
ra snsálfdayliabia scMOomado al centinela de su pjisiop, y- 
atsanr^ntó de.gu^fe, logrando asi escaparse 'én la no^^he 
antenói ' ' . ', 

■ Dos níeses transcurrieron después de este suceso sin 
que hubiese la menor noticia del fujitivp» y 3^ sfS habla ol- 
vidado hasta dé su nombre, cuajndo ]o eucontró un?ipatru- 
na Qasualm^nt|e á J^s once die la noche ep va^ de las calles 
g^. la oapi^l ^^.fivu^ltp en ^u ^^apcMte, é inspirando .alguna 
sospect^^; fy¿ detonido^ y puesjt^ en pl cueipo de ^ardia^. 
En ese lugar suplicó al oficial que lo conaujese aljeneral 
SmrMartÍQ» Y aunque al pimápi osé eacusóiesa igracía, se 
1^ cwaedío«í #Q no jiin gran di&mkad, fmr asegurar qucr 
t^le que impartir urj^temente ooitioías 4e la mayíár im- 
áortaupii^ ttodriguecí fuéadmitsdQt i la pc^encia de Bmr 
mmtmi y, en l«ÍBttre«ristapud0í afcañaar lafiiromam de csor 
ppS)vi^,^ní^ gobierno paiwqwe difcamnlfKesus [tesndoa 
errores bajo una oferta solenme da tmtaa c#nduet4 m lo 
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futuro; * £1 deludo de O'Higgins en el gobierno declaro 
quie nada haría «in la aprobación del Director que estaba á 
la 8{|zon en Concepción con el ejército. Satisfecho Rodri^ 
guez con esta respuesta, escribió á O'Higgins una carta 
llena de arrepentimiento y propósitos de enmienda, que 
fué dirqida al delgado {)ara que lo pusiese en libertad, con 
la prevención que al menor delito fuese correjicb severa» 
mente. Los señores jurados admirarán el descaro del li- 
belista cuando sepan que apenas se vio libre Rodríguez 
óuando remesó otra carta á O'Higgins bajo el pretesto de 
darle gracias, pidiéndole una recomendación cerca del je* 
neral 8an-Martin, y diciendole al mismo tiempo que aun- 
que estaba pdi>re le enviaba dos botellas de ron muy par- 
ticular. Conocieí>dotya lo qve el jeneral O'Higgios hizo 
en favor de Rodríguez, no estrellareis que aunque le negó 
la recomendación, mandó que se le diese un sueldo para 
que pudiese vivir tranquilo en el seno de su familia. Esta 
págala gozó Rodríguez hasta el último período de su vida, 
y le fué concedida en vutud de la citada icarta de que 
voy á dar lectura ya que. se halla por casualidad á< muiOi 

• ' ■» . 
Santiagp Julie 5 — Señor D. Bernardo* '0'|{¡|^gín$— 'Mi 
irespetabte amigo y Señor — Yo estoy reponofiidp á la jeneron 
sidad de U. que me ha facilitado ponerme en libertad. Ten»^ 
ga U. la jenerosidad de seguirme recomendando con el jene^K 
ral. No había hasta ahora escrito á,U» Ig^^tacia^ jus*' 
tas que le doy con agradecimiento, porque el correo ü^gó. 
después de salido el último ordinario, ni es fácil á un pobre 
militar conseguirse cien pesos inuchas veces. ' Sea'U. con» 
descendiente en fdíriar de ese ron que le envió por muy pairi 
ticular. Tenga ü. tárabren por muy suyas 'Ia!& 'mtepciones 
y afectos de su amigo fino servidor— Monti^í Ro^gttez. ! ^ 

Este documento basta á desvanecer las bajas ealüm-, 
nias de su hermuio D. Garlos contra O'Higgins, y cañ'^úú 
conocido bronco estila y mala lójica, ya le oigo decir étt Ibu 
defensa que el sueldo de tenieiite coronel- dispensado tan 
graciosamente, se debió é: bis dos botélfais de* ron muy 
particidar con iqüe el desgraciada D. Manuel sobornó al 
vencedor de Chaeabuco; . ^ ... 
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Ya estáis enterados de algunas circunstancias y por^ 
fifienores relativos á ese miserable, cuya muerte ha'cattsado 
tanta impresión al cabo de 15 años de sucedida. Ahora 
llamo vuestra atención á distinto particular» aunque mas 
serio y grave. Por lo que vais á oír inferiréis que el aptor 
del libelo no ha sido mas que el instrumento ó juguete de 
esa obscura, corrompida y perversa facción que por espa- 
cio de 22 años no ha cesado de escupir sobre lasglorias de 
su patria. I/) que mas lo acredita es, que D. Carlos Ro- 
dríguez y el jeneral O'Higgins son enteramente estraños 
uno á otro. Jamas D. Carlos ha dirijido la palabra al Se- 
ñor O'Higgins, habiendo pasado en las provincias del Rio 
de la Plata todo, ó la mayor parte del período de que ha- 
bla con tanta desfachatez, de lo que se deduce esa comple- 
ta ignorancia que ostenta de su propio país, y que segura- 
mente contrasta con el tono magistral y fanfarrón de so 
escrito. En prueba de ello citaré el aire patético con que 
describe los horribles excesos y abominables crueldades 
cometidas por O'Higgins en la ciudad de Concepción des- 
pués del asalto de las lineas fbrtiñcadas de Talcahuana 
Acostumbrados ya á las imposturas del libelista, no estra- 
ñarán los Señores jurados oírme decir que no hay en toda 
su descripción una sola palabra que no sea pura quimera^ 

Jque esa descrípcion mas bien cuadra á la conducta de D. 
osé Miffuel Carrera en las provincias del Rio de la Plata 
durante Tos años de 1820 y 1821, en tales términos quepa- 
rece copiado de uno de los papeles públicos de Buenos-Ay- 
res, á que después llamaré vuestra atención. Lo cierto es 
que lejos de ser la ciudad de Concepción en aquel mo- 
mento la escena de los execrables crímenes calumniosa^* 
mente atribuidos á O'Higgins, lo estaba siendo de todas 
BUS gloriosas acciones, pues en aquella ciudad y en aquel 
mes, con la unánime aprobación de todo el pueblo de Chi-< 
le firmó O'Higgins aquel inmortal documento en el cual 
declara la independencia de su paid conquistada por su 
acero en las alturas de Chacabuco, y consolidada por fin 
en las llanuras del Maypu. 

10 
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PROCLAMACIÓN DE LA INDJIPEPÍDENCIA 

PE OHUja. 

í:l director skpremo del estado. 

La fuerza ha sido la razón suprema que por mas de trescieOf 
tos años ha mantenido al nuevo mundo en la necesidad de ve- 
nerar como un dogma la usurpación de sus derechos y de 
buscar en ella misma el orijen de sus m^s grandes deberes. 
Era preciso que algún dia llegase el término de esta violenta 
sumisión: pero entretanto era imposible anticiparla: la^resís*» 
tencia del débil contra el fuerte imprime un carácter sacri- 
lego á sus pretensiones, y no hace roas que desacreditar \% 
justicia en que se fundan. Estaba reservada al siglo 19 el 
oir á la América reclamar sus derechos sin ser delincuente* 
|r mostrar que el periodo de su sufrimiento no podia durar 
Bias que el de su debilidad. La revolución del 18 de Sep«, 
fiembre de 1810, fué el primer esfuerzo que hizo Chile par%x 
cumplir esos altos destinos á que lo llamaba el tiempo y la 
naturaleza: sus habitantes han probado desde entonces la 
^nerjia y firmeza de su voluntad, arrostrando las vicisitudes 
de una guerra en que el gobierno español ha querido hacer 
ver que su política con respecto á. la América sobrevivirá al 
trastorno de todos los abusos. Este último desengaño lea 
ha inspirado naturalmente la resolución de separarse para 
siempre de la monarquía española, y proclamar su indepen-t 
DE19CIA á la faz del mundo. Mas no permitiendo las actua« 
les circunstancias de la guerra la convocación de un Congre- 
so Nacional que sancione el voto público, hemos mandado 
abrir un gran rejistro en que todos los ciudadanos del estado 
sufraguen por si mismot libre y espontáneamente por la nece^. 
sidad wjenie de que el gobierno declare en él dia la indepen- 
dencia ó por la dUacion ó negativa: y habiendo resultado que 
la universalidad de los ciudadanos está irrevocablemente de* 
^idida por 1a afirmativa de aquella proposición, hemos tema- 
do á bien en ejercicio del poder estraordínario con que para^ 
^te caso particular nos han autorizado los pueblos, declarar 
solemnemente á nombre de ellos en presen<*ia del Altísimo, y 
hacer saber á la gran confederación del jenero humano que 
el territorio continental de Chile y sus islas adyacentes for* • 
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Oftlft de h«ché f pot éeteeho un Ésfadd libre, iildependiente 

j seberaiio, f quedan para tiempre separados de la manara 

^uía de Bqieña) eon plena aptitad de adoptar la forma de 

gobierno qne mas convenga á sus intereses. Y para que es-* 

tadeciatacSon tenga toda la fuerca y solidez que debe carao* 

ieriaar la primera arta de un pueblo libre, la afiansuimos con 

Cfl honor^ la ? ida, las fortunas y todas las relaciones sociales 

de los habitantes de este nuevo Estado: comprometemos 

nuestra palabra, la dignidad de nuestro empleo, y el decoro 

de las armas de la PATRIA; y mandamos que con los libros 

del^on rejistro se deposite la acta orijinal en el archivo de la 

municipalidad de Santiago, y se circule á todos los pueblos, 

ejércitos y corporaciones para que inmediatamente se jure y 

quede sellada para siempre la emancipación de Chile. Dada 

en el Palacio Directorial de Concepción á 1 de Enero dtf 

18 IB, firmada de nuestra mano, signada con el de la nación, 

y refrendada por nuestros ministros y secretarios de Estado, 

en los departamentos de gobierno, hacienda y guerra— £er* 

nardo O'HigguU'-^Migtid 2kiñarti/^^HvpoUio de Ft¿2eg<u^^ 

José Ignacio ISentena. 

Como nuevo testimonio de las suposiciones de D. 
Caries, Uamaremos la atención a la completa derrota de 
nuestro ejército en CaachaHrayada á las once de la noche 
del 10 de marzo de 1818. Y sin entrar en pormenores 
diré tan sdo que el enemigo se aprovechó de uno de aque* 
Uos movimientos críticos en que los ejércitos mudan de 
posición, estando en la que se intentaba toda a la derecha, 
y la mitad de la izquierda en marcha acia la misma posí* 
eion. £1 jeneral O'Higgins hizo frente al enemigo coa 
dos medios batallones para detener sus colunmas. Resis* 
lió, combatió heroicamente, y herido en un brazo como 
también su caballo y el de su edecán Saavedra hasta el es* 
tremo de no poderse mover sin mucha dificultad, rodeado de 
las bayonetas del batallón de Bui^gos, se retiró sobre la re- 
serva, y no permitiendo la obscuridad de la noche, ni el ca* 
mino unirse con la derecha, repasó el Lireay con sus tro* 
pas, y las condujo al amanecer del siguiente dia al rio Cía* 
m, punto de vista adecuado y señalsdo para una reunión* 
Asi se verificó incorporándose allí mucha parte de la caba- 
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Herid, de la reserva y dé la mitad deia izquierda, y se sí* 
guió la retirada á Queohereguas, donde recibieron aviso del 
coronel Las-Heras que venia del propio modo con el ala de- 
recha intacta, y con todo su parque sin ser penBeguido por 
el enemigo, pues babia sido tanta la confusión de este, que 
se batieron unos cuerpos con otros entre si, hasta regresar 
á su antiguo cuartel en Talca, de suerte que lo que debió 
ser campo de batalla, no quedó por ninguno de los comba- 
tientes, ni se esperimentó otra pérdida en ambos ejércitos 
de O'Higgins y San-Martin, que poco mas de 200 hom** 
bres. En las orillas del rio Lontué acordaron los dos jene- 
rales por punto jeneral de reunión de los ejércitos de Chi- 
le y los Andes en San Femando, diríjiendo al efecto sus or- 
denes á LaS'Heras para que se les reuniese en ese punto. 
^ Al ver sus divisiones unidas 7 dispuestas á defender 
la capital, no perdieron tiempo en comunicar esta agrada- 
ble noticia al delegado Cruz, el que, á pesar de la maSciosa 
insinuación del libelista, ha dejado uti nombre venerado 
por los chilenos como uno de sus mas. antiguos, sinceros y 
celosos patriotas. Esta carta fué recibida en la tarde del 
22 de Af arzo, y para que los habitantes participasen del 
mismo entusiasmo y alesria que el delegado Cruz, mandó 
tocar un repique jeneralde campanas, y disparar una salva 
de artillería; con esta salva se agolpó en la plaza innumera- 
ble jente, y este fué el momento que Rodríguez y toda la 
facción aprovecharon para consumar un plan meditado. 
Dispersáronse entre la muchedumbre, y con el profundo 
artificio que los caracteríza, decían al oido á todos los pre- 
sentes que todo aquello era una farsa preparada por el as- 
tuto viejo Cruz, para engañar al pueblo Ínterin ponia en 
salvo las inmensas y mal adquiridas fortunas de San-Martin 
y O'Higgins, los cuales iban huyendo al través de los An^ 
des, y para que el mismo Cruz y todos los sectarios tuvie^ 
sen tiempo de huir con el tesoro público y los frutos de sus 
rapiñas; que el ejército estaba enteramente batido; que el 
victoríoso é inexorable Osorío se avanzaba rápidamente & 
la capital, y no se debia perder instante en nombrar un 
emprendedor que dividiese el gobierno con Cruz para evi- 
tar que se escapase con las ríquezas. 
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El terror pánico eqMircido por la maniobra de esta 
facción, se aumentó considerablemente con la llegada de 
algunos asistentes y equipajes de oficiales que venian de 
San Fernando, de donde salieron cuando el ejército avan- 
zaba al Maule, y que como era de su obligación empeza- 
ron su retirad^ cuando tuvieron noticia por el teniente Sa» 
maniego del suceso del ejército. Habiendo salido los asis- 
tentes de aquel pueblo antes de la llegada de Alvarado y 
Las-Heras, no podian decir sino que no los habian visto, y 
que solo habian oido hablar de su derrota al referido Sa* 
maniego. La facción conoció la ventaja que podia sacar 
de este i^cidenle, y dirijiendoseá gritos á la muchedumbre 
aterrada, esclamaba que ya estaban confirmadas las malas 
noticias y descubierto el artificio de Cruz para engañar al 
pueUo y robarlo. Entonces Rodríguez y sus compañe* 
ros en cumplimiento de sus planes engañosos, gritaban 
á las. armas. ^'Nombremos otro gobierno si no que- 
remos ser vendidos.'* Estos gritos convirtieron en deses- 
peración el gozo, y como dice el libelo» la sorpresa es es» 
traordinaHa en los habitajiíes: uno á otro se miran á la ca» 
ra^ Parecería increible si no hubieran millares de testi- 
gos vivos. Esa sorpresa estraordinaría no se verificó co- 
mo se supone el dia que se recibió la noticia de la acción 
de Cancha-rayada, sino en la tarde del dia siguiente, cuan- 
do se supo que todo el ejército estaba reunido en San Fer- 
nando resuelto á defender la capital. 

Fácilmente es de discurrirse la escena del subsecuen- 
te dia 23 de Marzo. El terror esparcido por la facción 
era jeneral. Viejos y mozos, ríeos y pobres, sallan en tro- 
pel diríjiendo sus pasos á la ciudad de Santa Rosa de los 
Andes. Delicioso espectaciulo pafH los- ojos de los faccio- 
sos, .i•qui^^es solo faltaba la satisfeccion de ver al delega- 
do entre los fujitivos. Pero Cruz no era tan inocente y 
cobarde como ;e9peraban, y aunque conociéndolos mejor 
que nadie, sabia que eran capaces de toda especie de crí- 
Bienés, se mantuvo'firme, yprecisóálos facciosos, dueños 
yekde la ciudad, á que dividiesen la autoridad con él. Se 
formó un cabildo abierto, compuesto enteramente de ellof», 
jporquelps ciudadanoís honrados ó habian huido, ó se en* 
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cerraron en sus casas parü presen>^arlfts del pifll^y f aque- 
lla asonada dispuso que D. Manuel Rodriguen ftiese unido 
con el jeneral Cruz en dase de braco auxiliar bajo el pi^- 
testo de defender la ciudad, pero con el fia verdad^no de 
saquear al pueblo, como había sucedido después de la a^ 
cion de Rancagua. Colocado Rodríguez por su faccioii de 
auxiliar del delegado, no perdió tiempo en pasar con sus 
partidarios á la maestranza, donde no solo los prove]^ de 
armas y municiones, sino también para mucho mayor ni* 
mero de hombres, proponiéndose armar una lejion é^ 
muerte antes del regreso de O'Higgms ¿ la^pita^ emfé* 
turando que su herida no le permitiría Toirer antes d6 al* 
gunas semanas. Concebid ahora el asombro de D. Mft* 
xiuel, cuandc» después de haber gozado «na noche de sué* 
^os deliciosos, despertó en la mañana del 24 por d ^eiteili^ 
pido de las salvas que anunciaban la entrada de O^H^gioB 
en la capital. Se aumentó su pesadumbre cuando supo 
que inmediatamente después de su llegada Mbfia mandado 
reunir todas las corporaciones y autoridades para las rm&vt^ 
de aquella misma mañana en la casa del eobiemo. Rodri» 

Siez no yacíló en acojerse de nuevo á la jenerosidad <te 
'Higgms, y como el ánioo crimen que habia cometido 
durante su efímero reinado de 20 horas era el sa<|ueo de 
las armas, y para esto podia hallar pretestos, determinó con* 
currír á la reunión; en elhi oyó á Ó'H^gins dar parte de lo 
ocurrido, y se instruyó que las fuerzas patriotas estabui ya 
incorporadas, que la confianza habia renacido, y que su 
resolución era morir ó Yencer en defensa de la capital, 
preservándola de sus enemigos» tanto esteriores como in^ 
teriores. 

Pronunció esta ükima palabra con énfasis, echando 
unaespresrva mirada áD. Manuel Rodríguez, el cual con 
cierto aire de franqueza congratulando al concurso por las 
sati^ctorias esplicaciones del prímer majistrado, aseguré 
su convencimiento de que este triunfairía completamente 
del eneraí^, y diio que aunque todas las tropas hubier«a 
perecido en Cancha-rayada, tampoco desesperaría déla so» 
gurídad del pais, interín conservase un brazo el héroe cu» 
ya presencia en el campo de batalla habia sido sienmce H 
señal de la victoria. Después de esta reunión hizo O'Hig* 
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g^l8eiítraf>*e^su despacho á Rqdriguezy y después de ba- 
rrio reprendido por su osadía eh mezclarse en el gobierno,, 
y por el atentado cometido en la maestranza, le mandó' 
restituir incontinentemente cuantas armas y municiónense * 
halasen en su poder y en el de sus compañeros, so. pena 
d^.sep juzgado en un consejo de guerra por esos y los otros 
crímenes anteriores. Rodríguez prometió entregar las ar- 
ma» y municiones, aunque espresando sus deseos de for- 
mar con algunos amigos un cuerpo de caballería, si se le 
permitía, concediéndole el armamento nccesario;0'Higg¡ns 
apeptó la proposición, y ofreció el permiso de armamento 
para que recobrasen la reputación perdida con sus excesos. 
Con efecto, asi lo ejecutó dando las ordenes necesarias al 
intendente de la provincia coronel D.Francisco Fontecilla,y 
al comandante de armas D. Joaquin Prieto, hoy presidente 
de aquella república, para que Rodríguez entregase todas 
las armas y municiones estraidas déla maestranza, y se le 
diesen después las precisas para el proyectado cuerpo, cui- 
dando que no las emplease, como era de temer, contra las 
vidas y propiedades de los ciudadanos. En virtud de estas 
órdenes se recojíeron algunas armas y municiones, y Ro- 
dríguez no cesaba de ofrecer la entrega del resto, difiríon- 
do el cumplimiento con su acostumbrada perfidia. 

Entre tanto se formaban dos compañias del cuerpo de 
húsares de la Muerte, en lugar de conducirse Rodríguez con 
ellas al campamento que se habia formado en las cercanías 
de la capital como^e le ordenó, se dirijió a sus guaridas 
por el llano del Maypu, hasta el 5 de Abril cerca dé las 6 
de la tarde como se verá mas adelante. Llegado pues es- 
te dia memorable, 0'I{iggins no obstante la gravedad de 
su herída y la fiebre que lo mortificaba, montó k caballo, y 
tomó todas las medidas que exijia la seguridad pública, no 
siendo la menos importante que Rodríguez y su banda 
mortífera estubiesen fuera de la capital, y lejos de poder 
aprovechar una ocasión de saqueo mientras los patríotas 
combatían, como lo ejecutaron durante la acción de Ran- 
cagua, según se ha visto por el informe del Dr. Villegas. 
Habiendo pues puríficado la ciudad de sus mas peligrosos* 
enemigos, puso O'Higgins en orden de marcha su división 
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de rederva estraordinaria, nombrando por jefe inmediato' 
de ella al coronel D. Joaquín- Prieto, división que aunque 
no la mas poderosa, era la maa interesante por componer- 
se de robustos veteranos y milicianos, y de algunos sóida- 
dos heridos recientemente y acometidos de la fiebre, que 
animados por la presencia de su jeneral el mas inválido de 
todos estaban resueltos á vencer 6 morir á su lado. La 
conducta de estos hombres decididos rivalizó con los cien 
jóvenes del colejio militar,quienes teniendo apenas bastan* 
tes fuerzas para manejar el fusil, insistieron en seguir en el 
campo de batalla al fundador de su academia, y al padre de 
su patria. La circunstancia mas notable de aquella heroica 
jomada fué la impresión que hizo en el enemigo la repen- 
tina aparición de O'Higgins con su reserva, que era la mis- 
roa fuerza que la noche anterior se hallaba dispuesta á de- 
fender la capital en virtud del aviso del jeneral San-Martin 
del ataque que intentó el enemigo por el camino de Valpa- 
raíso. Ordoñez, el mismo que habia defendido las lineas for- 
tificadas de TaIcahuano,y que habia dirijido la invasión noc- 
turna de Cancharayada, uno de los mas hábiles Jefes españo- 
les, confesó también, que lo que habia obligado a retrogradar 
al ejército español en su atrevido ataoue, fué verla división 
de O'Higgins cuando marchaba por el camino real de la ca- 
pital, previendo que á la llegada de aquella gruesa columna 
se decidiría la victoria por los patriotas. Con cuyo temor 
retiró el mayor jeneral. Primo de Rivera, su división com- 
puesta en la mayor parte del rejimiento de Burgos, vence- 
dores de Bailen y compañías de preferencia, en la que fue- 
ron derrotados los enemigos, rindiéndose después sus res- 
tos en las casas de Espejo, como va dicho. 

Habiéndose pasado en esta derrota con sus armas un 
grueso número del rejimiento de Arequipa, espresando sus 
soldados, que ellos eran también patriotas, cuya causa ha- 
blan defendido en su pais natal, mandó O'Higgins incor- 
porarlos á sus tropas, donde sirvieron con la mayor fideli- 
dad y decisión. Después de haber destacado O'Higgins 
con una partida de su escolta y milicias de caballeria á 
su edecán D. Domingo Urrutia en persecución de unos gru- 
pos de caballeri-i en que se decia iba huyendo Osorio por el 
camino de Yalparaiso, después de haber sido testigo de los 
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oafeeM», y tx^i^ratuládo al jeaeral San-Martín^ volvió a. la 
capitad^ donde eu lugar de perisar en la skuacioQ peligrosa^ 
de flu salud, ae dedicó al remedio de. los males de sus sóida* r 
dos. Últimamente, después de 18 días de infieitigaUes traba-;! 
jos, durante los cuales.no se desnudó ima sola vez, cayó eni' 
cama, de la que no se levantó en muchos días. Esk ningoMí; 
ocasión durante sa gloriosa carrera, estuvo O'Higgtns en^ 
mayor peligro que en la enfermedad <{ue sufrió después de* 
la batalla del Maypu. £1 poderoso estímulo que io habiá- 
sostenido desde el 10 de Marzo hasta el 5 de Abril decayó^ 
cuando vio á su patria libre, y paró en una debilidad quea 

amenazó muchas veces su vida. - '■■- 

Los señores jurados desearán sin duda saber lo quó 
hacia el famoso comandante dejos húsares déla Muerte, Dé' 
Manuel Rodríguez^ durante esta grande y gloriosa escena. 
Estando obligado á salir de Santiago por las órdenes de^ 
O'Higgins y la vijilancia del intendente Fonteeilla, s^dió at^ 
cabo» á buscar la vida al campo, pero no al de batalla, k 
donde 11^6 á iais seis de la tarde al punto donde esta*- 
ba sitaadala bandera del cuartel jeneral, y reconvenido^ 
por su falta de concurrencia en aquel dia glormso, respcín*' 
dtó.icónturbacbque hacian dos días que perdido con su^ 
tropa vagaba en el llano ignorando los puntos en que sé 
hallaban ios ejércitos de apibos partidos: que habiendo en» 
el tercero oido tiros de cañón en dirección del llano do* 
Maypu, se puso en marcha con sü tropa,, hasta llegar al 
mismo puente de donde había salido á las doce y mediay 
dirijiendosé al punto donde se perdbian' bs tirosde artí}Ie^> 
ria,y que siil embargo.de haber* apurado^ su» manchas, ]«> 
habm sido posible^ por el mal estadb de sus caballos, U^at^ 
á tener una parte en la victoria, pero que -aunque ^sperso» 
comenzaban a llegar algunos dC'WÍs toldados á récil»ror< 
denes enel cuartel jeneraL Lajueíta incUgm^ion con que 
simiéron este relato San-Martin y O'Higgins, no podia' 
ealmarse sino por el triunfo de tan memorante dik, y desde 
entonces se propuso O'Higgins disolveí* esa montonera sin 
forma dé cuerpo, y demasiada perjudicial, como dio b or^ 
den en efecto al jeneral en jefe, y este ai jefe de vanguar^ 
dia D. Matias Zapiola que la ejecutó en ICaloa. RiodrigM2> 
mesta piopia noche ae íué con su> compañero Tomas Uatft 

11 
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no ¿ ocdkarse de vergaenta en sus antiguos esoondríjos de 
I9. capital, sino á tramar nuevos planes de conspiraci(»i con 
sus salteadores y gavilla, que por el triunfo del Maypu no 
pudieron ejercer sus habilidades dentro de la ciudad á don* 
de los siguieron muchos del mismo oficio. En esa ocupa- 
ción emplearon algunos dias, inspirando no poco terror á < 
los habitantes, y agotando la paciencia del intendente Fon* 
tecillaque deseaba privar ¿ aquellos vandidos de los medios 
de Continuaren sus correrías, á cuyo fin pidió á Rodríguez 
las armas y municiones, que desobedeció por fHÍmera y se- 
gunda vez, incurriendo por tanto, según la ordenanza mi- 
litar, en pena de muerte. En vista de este acto de rebel- 
dia, lo compelió con la fuerza á la entrega de las armas, j 
tomándolas arrojó del cuartel al caudillo de sus satélites. 

En esa época se hallaba O'Higgins en b mas grave de 
flu enfermedad, en términos que no se le podia hablar de 
negocio alguno que ajitase su espíritu. El intendente que 
aun existe en Santiago, aguardó su restablecimiento para 
recibir las órdenes necesarias á la formación del consejo de 

Suérra, asi se mantuvieron las cosas algunos dias; pero Ro- 
riguez cuyo espíritu turbulento no le permitía un momen- 
to de reposo, creyó oportuno aprovecharse de la enferme- 
dad del jefe del Estado, y de la pequenez de la fuerza mili- 
tar que habia en la capital, para perpetrar un nuevo cri- 
men. , . 

Señores, voy á hablar de la muerte de D. Manuel Ro^» 
driguez, de esa muerte que la facción maligna representa*- 
da por su hermano D^ Carlos, atribuye descaradamente á 
un hombre de cuyos sentímientos humanos os he dado tan* 
tas pruebas. Prestadme toda vuestra atención. Hallándose 
el ^^n mariscal O'Higgins, como acabáis de oir, postrada 
en caiúa bajo el peso de las mas grandes dolencias, el jene- 
ral Balcacer, que mandaba el ejército de los Andes, le avisó 
una mañana que sentia bullicio en la plaza donde se hablan 
reunido algunos alb)rotadores pertenecientes á la cuadri- 
lla de Rodrignez. O'Higgins, que siempre miró esta jente 
con el mas alto desprecio, respondió al j^neral Balcacer 
que no tuviese inquietud alguna, y que se contentase con 
mandar que la tropa permaneciese en los cuarteles. Pero 
mas tarde oyendofruido en el mismo patio de, Palacio, y 
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noticmo de que en él se había intraditcido Rodríguez, or- 
denó que sé le arrestase inmediatamente. Ya estaba en 
efecto colmada la medida del sufrimiento; ya habían dema- 
siadas pruebas de la incorrejibilidad de Rodríguez; ya no 
era posible substraerlo ¿ la acción de la justicia, sin faltar i 
los deberes que la sociedad impone á aquellos en cuyas 
manos fía sus destinos. A esta época se refiere esa horrible 
proposición que el autor del libelo supone hecha por 
O'Higgins al jeneral Necochea. La carta que vais á oir es 
la única respuesta que debe darse á tamaña atrocidad. 

Señor jeneral D. Mariano Necochea — Muy respetable 
jeneral — Ayer me he presentado á vindicar mi nombre de las 
negras acusaciones que me hace un papel firmado por Don 
Carlos Rodríguez, titulado, '^Alcance al Mercurio Peruano 
del Sábado 6 del presente." En él tiene la desfachatez de 
nombrar á U. como para querer escudar una de las acusado* 
nes mas infames que contiene el citado folleto, diciendo que 
yo me insinué con U. para que asesinase 4 D. Manuel Rodrí- 
guez. Yo espero que U., apreciable jeneral, tendrá la digna- 
ción por un sentimiento de justicia y por su propio honor, dé 
contestar al pie de esta carta que debe aparecer en juicio, lo 
que baste para que se confunda á los calumniadores é inw 
postores que se ceban con tanta voracidad sobre reputado* 
nes que no saben adquirir con sus virtudes. 

Soy de U., apreciable jeneral, invariable, su atento S. S. 
—Su casa Abríl 13 de 1833.'— ¿emar^ O'Higgins. 

Señor jeneral D. Bernardo O'Higgins— Mi jeneral y Se- 
ñor — Por ia apreciable dé U. del 13, he visto con indigna- 
ción que se ha hecho uso de mi nombre por la prensa, para 
presentarlo ante el público con el carácter de un vil asesino. 
Yo aparecería como el último de los hombres, si en este ca«- 
•o no me apresurase á satisfacer su deseo, asegurando del 
modo mas positivo, que jamas me ha sido hecha por U. lain* 
sinuacion que se cita en el Alcance al Mercurio Peruano del 
Sábado 6 del corriente. 

No he contestado á U. antes, por haber estado en el 
campo y acabar de recibir su carta. 

Aprovecho esta ocasión para reitei:ar á Ü. el aprecio y 
consideración con que tengo el honor 4e ser su .atento .servi« 
dor Q. S. M. B.<— Su casa 15 de Abril de 16d3^iir. Necochea. 
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-' ' .Laaatentíeiáad de estas cartas se prudta eon ios do» 
comentos que siguen. 

Señor jues mtlitor de 1. ^ instancÍB — El Gran Mariseal 
del Perú abajo firmadoi en el modo mas conforme á derecho 
parece ^e U. S. y dice: Que se halla en necesidad de legali* 
zar jia adjunta carta, é interesando al efecto su reconociniien* 
to por el Señor jeneral D. Mariano Necochea» interpela 1^ 
autoridad de U. S. con dicho objeto. Por tanto: 

A U. S. pide y suplica se sirva haber por presentada la 
carta, y mandar que la reconozca el indicado señor jeneral 
Necochea por medio de uq informe, dirijiendosela al efecto 
con la respectiva nota, para que absuelta la dilijencia se le 
devuelva á los fines convenientes en justicia d^a. — Bernardo 
O^Higgins. 

Lima y Julio 18 de 1638 — Por presentada la carta del 
Sr. jeneral de división D. Mariano Necochea, diríjasele con 
la nota que corresponde para que se sirva reconocerla por 
medio de informe, según la dignidad de su empleo, y fecho 
tnireguese-^ Zufriategm, 

Sr. Juez militar de 1. *° instancia — La nota ¿ que se refiere 
la providencia que antecede, y se halla adjunta á este recur- 
so he reconocido ser de mi mismo puño, y es el contesto que 
be debido reproducir conforme á los testimonios de la ver« 
dad y merecimientos debidos á la respetable persona del 
Gran Mariscal D. Bernardo O'Higgins. — ^Lima Julio 9 de 
1833— jr. Necochea. 

, Yed aqui dos héroes americanos, dos hombres que 
han sellado con su sangre la independencia dol nnevo muu*- 
do, dos altos funcionarios de la republica del Perú, obliga- 
dos á descender á la arena de los debates judiciales pan 
repeler el vil ataque de la calumnia. ¿Y quien es el que 
les asesta este golpe traidor? Un hombre que no figura 
en alguna de las pajinas de la historia de la independencia: 
UD hombre que durante tos peligros de su patria estaba 
confundido con los presidarios de la isla de Martin Garciá, 
á donde por sus excesos lohabia condenado el ^biemode 
Buenoeh-Ayrés; pero volvamos á tomar d hilo. 
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Ptmo Rodrigiiez, mandó G'fLigfpsm que se le fonmh 
•B consejo de guerra. £1 bataBoa de D« Rudeeindo Alvah 
rado debia marchar para QoiUota á llenar las bajas consi- 
derables que habia esperimentado en la batalla de Maypu. 
Im capital quedaba sin tropas. Quíliota está cerca de Vai- 
parayso, y resuelto O'Hi^ns á embarcar á Rodríguez ^ 
ese puerto, conmutando en espatriacion la pena de muerte 
que necesariamente habían de imponerle sus jueces, previ- 
no que se formase el consejo de guerra en Quillota, y que 
el reo fuese conducido á aquel punto por el batallón de Al- 
varado. Este coronel, boy jerieral de las prorincias dei 
Rio déla Plata, es uno de los jefes aijentinos que mas hoi- 
ñor hacen á su pais. Si estuviera presente, su deposición 
seria impregnada de esa noble indignación que respira im 
carta del bravo Neeochea. Pero oid mas: muchos años 
después de la nmerte de Rodrigues, y cuando su hermano 
D. Carlos ocupaba un alto puesto en Chile, el jenerai Alva- 
rado ha estado viviendo en aquella capital, sm que el libe» 
lista haya osado hacerle la menor inculpación por el cHk 
men que ie atribuye. Sin duda lo hubiera escarmentado 
como lo hizo el jeneral Guido que á su tránsito para Chile 
fué atacado en los papeles públicos, como uno de los ver* 
dugos de Rodríguez. Su vigorosa respuesta hizo enmudecer 
á esos eternos calumniadores. Ni estrañeis el odio que esta 
jente profesa á la república anentina, y á todos los que en 
ella nacieron. D. Carlos Rodríguez no puede echar en ck^ 
vido la isla de Martin García. Pero volvamos á la historia^ 

Sale de Santiago el batallón: el preso v so escolta mai%- 
chan aun flanco: oyese un tiro en esta, y el coronel se en^ 
camina al sitio donde salió. Encuéntrase con el cadáver de 
Rodrigues, manda alli mismo levantar un sumario, y da por 
jesull^ído, que la escolia del presa habia disparado, que la 
causa era haber visto á cierta distancia ano ó mas hom^ 
brest en buenos caballos, aproximándose con cautela al pun»- 
to en que Rodríguez se hallaba: que este habia procurado 
frustar lavijilancia délos quefo cnstodiaban: que habia lo- 
grado ponerse en iuga, y- que no habiendo sido posiUe de- 
lenerio,se le habia hecho raego como se hace siempre eH 
semejantes ocasionas. La<aumaríafué devada al janetisJ, 
y este la pasó al auditor de guerra del ejército de los Andes 
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para que en él se le formase causa al teniente Navairo, co- 
inandante de la esGoita de Rodríguez. Asi se ejecutó; pe* 
ro entre tanto los casadores de Alvarado pasaron á las Pro* 
vincias del Rio de la Plata donde se disolvieron, y la causa 
no tuvo resultado. ¿Pero crees que á estos procedimien^ 
tos quedaron reducidas todas las averiguaciones legales re* 
lativas á la muerte de Rpdriffuez? Nada menos: ahora ve* 
reis de cuantos medios' se na valido la Providencia para 
disipar las menores nieblas sobre la inocencia de (yHiggins. 
Acusado Navarro de un asesinato, estaba ya fuera del al* 
canee de los que se lo atribuían. Sin embargo, tan luego co- 
mo pudo volver á Chile, volvió y se presentó á sus acusado- 
res. ¿Y en qué época? Cuando O'Higgins en virtud de una 
revolución de que fueron autores sus implacables enemigos» 
habia dejado el mando, y se hallaba en Valparaíso á mer* 
ced de esa facción: cuando esta tenia en su mano el poder, 
y cuando le era licito, posible y conveniente hallar pruebas 
de los delitos de O'Higgins á quien se habia abierto un jui- 
cio de residencia. 

Navarro consigue que se le forme causa por la inten- 
dencia: pénese en arresto su persona, recibense cuántas 
declaraciones parecieron interesantes, pasa lo obrado al fis* 
cal,y este opina que no resultando nada contra Navarro, sea 
restituido al tribunal de su fuero. En su consecuencia se 
forma un consejo de guerra, entre cuyos miembros se nu- 
meraban enemigos personales de O'IIiggíns. Alguno de 
eIlos> al entrar en la sesión, anunció que ya era llegada la 
horade la venganza, y sin embargo, ¿el autor del libelo dirá 
cual fué el resultado de ese luioio? lo lo desafio á que in* 
dique el incidente, la prueba, la sospecha que se suscitó 
contra O'Hig^ns en tiempo que semejante descubrimien- 
to podia justificar la revolución que lo habia depuesta 
Señores jurados» srande será vuestra admiración cuando 
sepáis que el resultado de ese juicio formado por enemigos 
de O'Higgins, cuando todos ellos estaban ansiosos de pro*> 
bar los crímenes que le imputaban, fué que el fiscal de la 
causa pidiese informe al mismo O'Higgins. ¿Habéis oido 
jamas que se pida informe en una causa criminal al que se 
supone ó presume reo, estando fuera del puesto que antes 
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ocopaba, y sometido á una autoridad enemiga? El oficio 
del fiscal y el informe de O'Higgins son como sigue. 

Excmo. Señor«— En la causa sobre averiguar la compli- 
cidad que se atribuye al sarjen to mayor D. Antonio Navarro 
en la muerte del teniente coronel D. Manuel Rodríguez, re- 
sulta una cita que el señor coronel D. Rudecindo Alvarado 
en 1818 instruyó al momento un sumario sobre este caso, y 
que le remitió á V. E. por mano del capitán del batallón de 
infantería N. 1. D. Santiago Lindsay. 

En este concepto se dignará V. E. darme razón de dicho 
sumario, ó en su defecto instruirme sobre el particular de la 
cita para desempeño de mi cargo fiscal. 

Dios guarde á y. E.-^Comandancia jeneral militar, en 
Santiago, Julio 8 de 1823— Excmo. Seño^— Jíuan J. Valder' 
rama'— Excmo. Señor capitán jeneral D. Bernardo O'Higgins. 

Absolviendo el informe que á consecuencia de las citas 
bochasen las declaraciones tomadas al oficial Navarro sobre 
la muerte de D. Manuel Rodríguez se pide por el ministerio 
fiscaljdigo que la primera noticia que tuve de aquel suceso fué 
comunicada por el comandante del batallón de cazadores N.l 
de los Andes, D. Rudecindo Alvarado á cuya custodia había 
encargado lo seguridad del citado Rodríguez y su conducción 
4 Ja villa de Quillota. Es justo entrar en los motivos que se- 
gún recuerdo me obligaron á esta medida. No roe detendré 
en otros menos principales, cuando tengo muy presente su 
resistencia criminal para entregar las armas del cuerpo, de 
que se le hizo comandante con el objeto de engrosar la fuer- 
za que debía obrar en Maypu. Aquel cuerpo que no llenó 
sus fines porque no se presentó en acción como tampoco su 
comandante, fué formado á espensas del ejército, porque con 
intrigas, seducciones y promesas se hacían desertar por Ro- 
dríguez los soldados de los demás cuerpos, causando en lo 
moral y fisico de nuestra fuerza un perjuicio de graves temo- 
res. 

El Sr. D. Francisco Fontecilla, no sé si en calidad de in- 
tendente ó delegado, fué el órgano por donde se intimó ¿ Ro- 
dríguez la orden, y es también un testigo que mas circuns* 
tanciadamente podría esplanar en caso necesario las ocur- 
rencias que ahora no recuerdo, y que entonces agravaron la 
Inobediencia en términos de hacerlo reo de muerte por la or- 
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tal pena. Cuando se me aoompañ6por Algarada con la noti-» 
eia del desgraciado fin de Rodríguez el sumario que se le ha- 
bia formado al oficial Navarro» lo mandé con especial encar- 
go al auditor del ejército de loa Andes á quien correspondía 
para que se adelantase y formase el proceso correspondiente 
al oficial, que me interesaba en este esclarecimiento tanto 
mas cuanto no se me ocultaba la interpretación maliciosa 
que podrían dar mis enemigos ¿ este suceso, en que á la ver- 
dad ni aun el mismo Navarro, á quien no conocí si no después 
de aquella catástrofe, según tenor de las declaraciones; pues 
en ellas se aseguraba que Rodríguez trató de acometerle pa-* 
ra proporcionarse la fuga. Los movimientos ulteriores que . 
sufrió el ejército de. los Andes, y principalmente el cuerpo 
de Alvarado ya en la campaña y en la de la.olra banda de los 
Andes, sgregadas á las serias atenciones del gobierno, influ* 
yeron en la interminación de este asunto; pero el espediente 
debe existir en la auditoria á donde se pasó.— 'Valparaíso Ju- 
lio 9 de 1823 — Bernardo O'Huxmt. 
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Si queréis saber ahora el fallo definitivo que cousiunó. 

esoa procedioiíentos, no puedo satisfacer vuestro deseos. 
Si queréis imponeros de b suerte de ede Navarro ¿ quien 
la facción atribuye la muerte de Rodríguez por orden de- 
(yHigeína, tampoco puedo contestar. Responda por si el 
autor del libelo, ¿qué se hizo Navarro? ^qué sentencia re« 
cavó en la causa? Si Navarro no muñó en un patíbulo, 
si m sentencia no descubre como autor del delito ¿ D. Ber- 
nardo (yHíggins, hiego la calumnia es un verdadero ase- 
sinato inmoral que exije de vosotros un fallo severo. D. 
Carlos Rodríguez acusa ¿ O'Híggins de asesino. En*Ia le- 
iislacion de casi todos los pueblos del mundo, la pena de 
Kodriguez debe ser la misma que hubiera debido recaer so* 
bre ó'IIiegins si la acusación hubiese sido probada, es de- 
cir, eí cadSso. En la nuestra, la ley 6. ^ titulo 6. ^ libro 
12 de la Novísima Recopilación, da bastante, idea del ri^or 
oon que deben proceder los jueces conti*a los calumnia-^ 
dores. 

Pero, señores, el delito imputado á OHiggins es tan 
grave, y tan continua ha sido la vociferación de sus enemi«> 
gos sobre el supuesto aaeanato de Rodríguez, que no deba 
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limitamie ühk pmebas aducidas hadta afaórei. Tengo otra , 

irresistible: óidiÉi. Después de haber dejado^ 'el triando supre- 
mo O'Higgins el 28 de Enero de 1823, con circunsta&cia9 ' 
que le son muy honoríficas, se hallaba en Valparayso, no . 
solamente en pléña libertaxi sino prpximo á venir al Perú^^ 
á la cabeza de una fuerte espedicion con ei objeto d^ «aí«r.. 
var á la capital de sus invasores, cuando llegó .ni iBÍ8dno:> 
puerto e) jenerai Freyre con su división, y dirijióá. la junta i 
gubomativa «1 oficio que vaisi oir. . i ^ > ., 

Oficio del Jeneraí Freiré é ¡ajunta^ ^ 

. y % ' • • . ' * 

W • I * . ' * • » ' ♦ 

Al arribo á este puerto al marido ¿e\ ejército de la pro- ' 
víflcia de Conreprioñ, que obra de acuerdo con eJ de Co-^ < 
quimbo, 4ie encontrado «I ex-director D. Bernardo O.^Hig-^ - 
gtfis^ próximo á marchar al -PerU con licencia de ese go^iér^ 
no, según se me ha asegurado. Como este sujeto ha ejercido - 
la suprema majistratura, y como todos los pueblos de la re- 
publica tienen derecho á exijir de -él una justa residencia, he' 
mandado sujetar sli persona en un arresto decoroso* La 
misma providencia deberá tomarse en esa y demás puablos 
con los ministros y otros majistrados pcib^icos de .la pasada 
administración; pues la representación de ese ^b«ecn¡a cedu^ 
cido solo al pueblo de la capital) no es bastante para, delefw. 
minar sobre estos y otros objetos, que por su naturalWia. j , 
transcendencia corresponden á la representación jen^ral del* 
reyno, que deberá establecerse muy luego. £n este concep* . 
to, y haciendo á U. S. S. responsables de cualquiera proy^w^ 
dencia en contrario, espero tomarán todas las que conoier-., 
nan al mencionado objeto. 

Dios guarde á Ü. S. S. muchos aftos — ^Valparayso, Fe.J 
brero de 1828 — Es copia-^-Hamon Freyref^S* de la jiinta ' 
gubernativa de la capital de Santiago* ' '^ 

Al niencionar eí nombre de e^te jeneral, permitidme ]¡ 
leeros la comunicación en qDe él mismo da cuenta al Vice-* 
Almirante de la escuadra del movimiento verificado en, 
Concepción para derrocar el gobierno lejífimo. . , 

_ • • 

Cansada la provincia de mi mando de stffrír U)É efcctot.* 
de una admtntstrac¡o¿ corróminda qu^ tondUcia álti irepú-*^ 
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blica á un estado de mas humillación qne aquel en que esta* 
ba cuando díó él primer paso acia á su libertad: cuando por 
medio de una convención ilejítima creada sin la voluntad de 
los pueblos, se trazó el plan de esclavizarla constituyéndola 
patrimonio de un déspota ambicioso, y cuando para asegurar- 
se este en el mando holló los imprescriptibles derechos del 
ciudadano, estrañandole arbitrariamente de su país natal; na«^ 
da le quedaba que hacer para resolverse heroicamente á po* 
ner en camino.de salvación el fruto de once años de penosos 
sacrificios. En efecto, reunida en esta dudad por medio de 
sus lejítimos representantes, puse en sus manos la proble- 
mática autoridad» que había ejercido; pero á pesar de mi de« 
mérito y sincera renuncia, aquel poder constituyente se á\g^ 
nó. poner .sobre mis débiles b^ambros» este enorme peso; de. 
po^itando nuevamente el mando militar y civil en mi peilso» . 
na de que es comprobante la resolución de esta fecha que en 
copia tengo el honor de acompañar 4 U* S* para su conoci?? 
miento. 

Dios guarde 6 U. S* muchos años.— Concepción» Di-» 
ciembre 10, IB22— Ritman Freyre. 

El mismo dia que el jeneral Freiré provocaba está 
medida oontra el que habla sido el supremo director, es 
decir, el juicio de residencia, la junta gubernativa llamabs 
vtex^ propio juicio á sus ministros, aunque nunca pensó es* 
tenderlo al director, porque según la constitución que en^ 
ténces rejia, no se le podia exijir la responsabilidad. Sin 
embargo, cediendo a la elocuencia de un hombre con las 
alemas en la mano, decretó el juicio y nombró jueces, en ctt* 
yo número como debe creerse no dominarían los O'Higgi- 
nistas. Este juicio duró cinco nieses, y si os . hacéis cargi: 
del estado político del país en aquella época, fácilmente 
imajinareis que nada se omitiría para escudríñar las accio* 
ües de O'Hi^ins, y q^e no figuraría poco en este examen 
«r suceso de Kodríguez. Todos los archivos se reji^traron, 
todas las oficinas, todos los tríbunales, y aun los escritorios 

Í libros de los comerciantes. Lo que provino de este tra- 
ajo inquisitorial cu&ndo gobemapa el jeneral que .firn\ó 
la nota al Vice- Almirante, se halla consignado en esta nota 
diríjidtt á ese mismo jeneral por el Senado Conservador. 
Oidla con atención» y veréis en lo que pararon esas acusa*» 
eiones qué con tan cínico impudor repite hoy el libelista. 



Senado ConÉiérvádor«*-^Safitiago Junio 90 ñe 1629.<— Al 
EzeiDO» Supremo Director. — Bxemo. Señor.-— Las razones 
espuestas por el fiscal del tribunal d * residencia son tan po* 
derosas; el juicio de'V. C. sobre la conveniencia pública de 
que se conceda el pasaporte que solicita el capitán jeneral 

D. Bernardo O'Hij^g^ns es tan respetable, y es tan evidente la 
máxima de que á la utilidad jeneral deben ceder todos los 
intereses particulares, y todas las consideraciones que suelen 
tener lugar en los casos comunes, que el senado no trepida 
un momento en asegurar & V. E. terminantemente <||ue no 
hay inconveniente en acceder ¿ la solicitud del mencionado 
jeneral, pero haciéndose cargo de que el nombre de O'Hig^ 
gins está unido á las glorías de la patria, y faa de encontrarse 
en todas Jas pajinas de nuestros gloriosos esftierzos, y que 
por tanto tiempo ba representado la nación en sus relacio- 
iiea esteriores, el senado no puede dejar de encargar ¿ V. E. 
que. la licencia que le conceda para' salir del pais esté conce* 
bido en términos honoríficos» de suerte que entre los estran^ 
jeros le sirva como un documento de estimación y considera* 
clon de su patria acia su persona» £1 senado protesta ¿ V. 

E. los votos de su mas alto aprecio— Presidente, Agustín 
Eyzaguirre — Secretario, D. Camilo Henriquez. — Es cppi% 
Henriquez* 

£1 jeneral Freiré no pudo resistir al convencimiento 
que aiToja de sí un documento tan espresivo y autentico.. 
AI recibirlo retractó las acusaciones contenidas en el oficio 
que ya habéis oido diríjido, al vice-almirante, y su retracta- 
ción fué tan solemne, como acreditan los términos en que^ 
está concebido el siguiente oficio escrito por el jeneral Frei-, 
te al jeneral O'Higgíns para que le sirviera de pasaporte. 

* Excmo. Señor — SoJo las repetidas instancias de V. E. 
han podido arrancarme el permiso que le concedo para que 
salga de un pais que le cuenta entre sus hijos distinguidos» 
cuyas glorias están tan estrechamente enlazadas con el nom- 
bre de O'Higgins, que las pajinas mas brillantes de lá histo*, 
ria de Chile son el monumento consagrado á la memoria de 
V. B. En cualquiera punto que V.E. exista, le ocupará el 

fobiernode la nación en sus mas arduos encargos, asi como. 
^ E. jamas olvidará los intereses de su cara patria, y la con» 
sideración que merece á sus conciudadanos. Yo faltarla á 
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pn deba» mío, ^e V. £. aahrk w^xeein «Iteoianié, si á la li* 
ceocu no apadíeac bs doa «oaálkMMies fligui«iites» Privcnu 
círcuoscdblHaá solo eUíenpo ^ dos anoB: aegaadi, <|iie 8. 
^ 'aráe ai gobierno de Chile jrocesivaaiento el panto donáe 
•e baile. £eta inisoia nota aervirá de aufirienle pasaporte^ j 
^1 oiisma tiempo de ana recomeodacioo á lodaa las aiiiori»- 
dad^ de la república que existan em su territorio; y 4 sos 
encargados y foncioiiarios qqe se encuentren en paises e^ 
traojeros para qae presten 4 V« E. todas las atenciones defai» 
das 4 su carácter j consíder^ipn que le dispensa el gobierno» 
Dios guarde 4 V. £. machos ailos.-^^antisgo de Chiles 
Julio % de l92S.^¡UmmFre in M mrim» E^üam.^J^m^ 
Señor espitan jeneral de los ejércitos de esta república & 
Bernardo O'Higgina. 

Ya DO os molestaré mas sebre d ineideiiie de h nueiv 
te de Rodríguez en que tanto me 1k detenido. Cuandoun 
jefe derrocado por una revohicioD armneaá sos eneroigoi 
confesiones de esta clase, toda reflexión es inntii. 

Otros asesinatos de que también se acosa á OH^ghu; 
no obtendrán sino una respuesta lacónica y' perentoria. 
(yHiggins fíobiaya hecho bajo islvelo de un especioso juU 
ciOf fusilar á los Carreras en Mendoza. Contestaré áesh 
te cargo únicamente que los Carreras fueron mandados 
fíisilar por el gobierno de un estado independiente en que 
el jeneral CVHiggins nó ejercía ni sombra de autorida<l 
Esto sobra para su absolución. Si queréis ademas saber 
loií pormenores de esté sucedo y de los crimenes que con- 
dujeroii á aquellos tres hombres al patíbulo, aquí están loa 
documentos de oñcio que pueden satisfacer vuestra curio^ 
sidad. Creo sin embargo, qae bastad el siguiente pasaje 
de la BCUfiSLCíon fiscal que se rejistraen la p&iina 56 de los 
documentos sobre la ^ecucion de p. Juan José y P. Ijuísi 
Cafrera, impresos en fiDenos-^Ayres en 1S161 

•I • í •• • 
Él ptao délos Carreras se reduela. 4 £M[)odenine de la. 

guardia del principal» cuartal de. la Caíjada, maestransa f 

parque de artílleria» ocupai^ el. Jomando, sacaiTt ordenes porsor^k- 

presa a] Benor gol^ernador ¡nteodent^,. de8pd#esio#^r. á loe 

tejientes gobernadores de San Juan y San Luis> traer pr^feo &' 

eltei depQsi^r la autoridad en las louiiicipalida^es.biyo la tft^ 
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mifti* de lio 4>fM>fier8e á (sus idefis, «tittaren transaciónés con 
el «tvpv^HMi gobíerROy y no M^ieiffendo á ellas dejar aei esta, 
blecido un nuevo gobierno: {mH^T^r bajo pena de la vrda que 
nadie saliese de esta ciudad, echarse sobre los caudales pü« 
blicmstf, réjistrar el de kié p^rlieelares^arrojar á Fa pla2a tres 
m\\ pesos entonando e^ himno de VttxM la patria vieja: asego- 
Tar varias personas que pudieran contrastar sud designios, 
fioner en libi^rtad ios presos de la cárcel para arDoarlos, con- 
focar á los Tahiberas» prisioneros y confinados con prome^ 
888 ventajosas, recompensar superabundan temen te el com<* 
prometimiento de itos que entraban en la coalición, formar y 
levantar una Í\jet2a de dos mil hombres para penetrar los 
Andes, Qnivse con el cacique Venancio de los araucanos, 
proponer negociaciones al Éxcmo. Sr. capitán jeneral D. José 
de San Martin, 6 hacerle la guerra para privarle de su in* 
vestidura, como igualmente al Excmd. supremo director del 
£ttadode Cbile. Este es en compendio el historiado de la 
trajedia que «e - hablan propuesto los Carreras tomando pot 
salvaíTuardia la libertad de su pais oprimido por un partidode* 
testable, que se halla sostenido por las armas de Buenos-Ay* 
tes.' Pensamiento asombroso en unos hombres, cuya prisjon 
no ha bastado á contener sus deraasias: pero pensamiento 
sostenido coní toda firmeza, poea juzgaron llevarlo al cabo fa« 
eilmente eoip lo pocos satélites qoe Itabian ganado á foerta^ 
de.aiaaiíos y de seducción ji^ggi» la asevera el D. Luis coa 
demasiada confianza y entereaa. Por lo visto, estos crimí»«^ 
¿ales solo aspiraban á hacer feudal y hereditario el gobierne 
del Estado de Ciiile, agregando á su departamento el de estai 
prpvinr-ia, cuya permanencia creían poder lograr con el au](i* 
lio del Jefe de los orientales y gobernante de Santa Fé, asi- 
para prohibir el paso á las tropas que pudiese remitir el 3^'*. 
premo gobierno de Buenos^Áyres, como para facilitar la de., 
sercion de los chilenos que se hallan sirviendo en aquella ca«' 
pital. Si esto' no (;8 atentar contra la inviolable seguridad 
de ambos estados^ será pi^ciso cernir los ojos á la luz de la^ 
evidencia. £1 defensor no niega, ni es capaz de dudar d^ 
que Imi * arrettie óoncibieroh estas ideas, pero suponiendo- . 
las naverifícables por razón de su situación y felta de reeur- ' 
sos, las atribo]re á ana ilusión oríjinada de la aprensión que 
están sufriendo. Sobre este punto he dicho- k> bastante en 
mis antecedentes reflexionesí: el)oe tanto en sus declamrío««> 
nea como en loa cawoa y íamiliafes cenvenHieioiiea postorie* 



Tes, han manifestado y maiúfiestaa una sere^dad iiioaai|Milí- 
ble coD la debilidad y turbación con que los caraeteriaca al 
patrono encargado de defenderlos* 

Que la fuga que hicieron en Bueno#^Ayres fué para in^ 
troducir la anarquía, y vincular en sus manos el gobierno co* 
mo si les correspondiera por fuero de heredad, igualmente 
con respecto á los demás proyectos desordenados que propu« 
sieron ejecutar acá, hsn dado las calificaciones mas perento* 
rías. La propensión ¿ las convulsiones, tumultos y sedición 
nes, son por su naturaleza los delitos mas graves y attoce^ 
tanto mas cuando se atacan directamente á las autoridades 
para establecer otras, y formar nuevo gobierno. Se agrava 
mas la malicia, cuando como aqui, se debia emplear la fuer* 
za para el logro, basta el estremo de apoderarse de la plaza, 
armamentos &a. En suma, el crimen de los Carreras en* 
vuelve todos los mas calificaidos, á saber el de falsedad, en-^ 
gaño, sedición, violencia, concucion, y trastorno del sistema 
de ambos estados. 

AI oir estos datos los seik»^ jurados me escusar&n el 
Irabajo de hacer nuevas observaciones. 

En los documentos exhibidos no se habla del otro 
bermano D. José Miguel, que aunque no era el mayor, fíi6 
considerado siempre como jefe de la familia por su destre* 
za y superior arrojo. Las gacetas de Buenos-Ayres que 
presento ai jurado para que las lea si gusta, contienen loa 
documentos oficiales relativos á los sucesos que condujeron 
¿ D. José Miguel al mismo cadalso en que perecieron sus 
hermanos, rere no puedo menos de citar los hechos con- 
signados en este documento de D. Martin Rodríguez, capi* 
tan jeneral de la provincia de Buenos-Ayres, majistrado 
distinguido, cuya excelente administración compone una 
de las pajinas mas brillantes de la historia de aquel país. 

Proclama del Brigadier Jeneral D. Martin Rodriguéis 

Gobernador y Capitán Jeneral de la Provincia de Buenos^ 

AyreSf á todos sus hijos y habitantes* 

^ Ciudadanos que amáis con sinceridad á vuestra patria: 
habitantes todos de esta provincia, que tenéis sentimientos 
de humanidad: preparaos & escuchar con indignación y asom* 
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brói la noticia que acabo de recibir por comunicación oíckl' 
de 2 del corriente, y es como sigue. 

Parte del jefe interino de la sección del centro dé campaña^ 

El comandante del fuerte de Arco D, Hipólito Delgado 
en oficio datado hoy me dice lo que sigue. 

Acaban de llegar á este punto el cura del Salto D. Ma* 
nuel Cabral, D. Blas Represa, D- Andrés Macaruzi, D. Die- 
go Barruti, D. Pedro Canoso y otros varios, que es impende, 
rabie cuanto han presenciado en la escena horrorosa de la 
entrada de los indios al Salto, cuyo caudillo es D. José Miguel 
Carrera, y Tarios oficiales chilenos con alguna jente, con los 
cualeó han hablado todos estos vecinos, que én la torre se 
han escapado. Han llevado como trescientas almas de mu* 

1 'eres, e naturas 4ca. sacándolas de la Iglesia, robando todos 
olí vasos sagrados, sin respetar el copón con las formas con- 
pagradas, ni dejarles como pitar un cigarro en todo el pue- 
blo, incendiando muchas casas, y luego se retiraron toman- 
do el camino de la guardia de Rojas; pero ya se dice que á 
lioche han vuelto á entrar al Salto. Es cuanto tengo que in« 
formar á U. 8. previniéndole que dicen, que es tanta la ha* 
cienda que llevan, que todos ellos no son capaces de arrearla. 

Dios guarde ¿ U. S. muchos años. Guardia de Lujan 2 
de Diciembre de 1820 — Manuel Correa— -Señor inspector bri« 
gadier jeneral D. José Rondeau. 

£h aqui, mis compatriotas, los últimos y extremos exce. 
eos que acaba de cometer el horrible monstruo que abortó 
la América para su desgracia. No necesito exajerarlos para 
irritar todo el furor de vuestra cólera contra ese funesto par* 
ricida, que no haya pisado im palmo de tierra, donde no ha- 
ya dejado espantosos vestijios de sus crímenes; crímenes atro* 
ees que han costado las lágrimas, la sangre y la desolación 
de la patria. José Miguel Carrera, ese borabre depravado, 
ese jenio'del mal, esa furia bostezada por el infierno mismo^ 
es el autor de tamaños desastres. Ese traidor que entrega 
8U patria en manos del cobarde Osorio, abandonando la de- 
fensa del heroico Chile, por atender á su venganza: que, des. 
pues de haber saqueado los caudales páblicos y particu lares 
de aquel estado, emigró a nuestro territorio en busca de un 
asilo que nos ha sido tan ominoso: que introdujo la discordia 
en nuestras provincias: que tentó conspiraciones: que encen-* 
4<6 la guerra civil con toda clase de maldades, intrigas y per« 
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fidtas: ({06 profanó nuestras leyest que IrasComó nuestra 'gm*! 
biernd: que invadió nuestras campaMs: que JnsultO'conatVe' 
irimíento á nuestro pueblo; ese mismo facineroso es el que 
huyendo i<i\ solo nonibre de la dichosa paz* qiie no' puede 1 
sufrir su blma reprobada, ha elejido en su rabioso despecho 
la venganza de las fieras. r i 

Bárbaro, cien veces mas bárbaro y ferino que los salva- 
jes errantes del Sud, á quien^ se ha asociado, acaba de in* . 
vadir el pa,cífiro pueblo del Salto en la foma inhumana y 8a«-^ 
crílega que habéis oido; y tengo por otros conductos noticias ' 
fidedignas, que hizo romper á punta de hacha las puertas de 1« . 
iglesia, á donde se habían refujiado las familias indefensas, . 
haciéndolas arrancar con la osada mana deesos caribes. Ael , 
pie de los altares, sin que les valiese sus lagrimas y. sus rue<- ' 
gos. Centenares de matronas honrada8, de tímidas doñee?- ' 
lias, de tiernos é inocentes niños, de ancianos achacoiios, baA, 
sido victimas ó presas de este hotentote desnaturalizado,- de :, 
ese monstruo mas rabioso y feroz .que los quealim^tan los; 
espesos bosques de la Hircama. 

¡Oh qué pasiones tan encontradas y tan violentas toda»: 
devoran mi aJma en este momento! £1 horror, hi comya-^ 
sion, la ira, la venganza misma, mis obligaciones. • • .Yo arr- 
obo, compatriotas, en busca de ese portento de iniquidad. 
Jefes, oficiales y soldados, ayudadme: habitantes de la campa*) 
ña aflijida, yo parto á socorreros: auxiliadme. 

Hoiiorable representación de esta heroic^a pero <íe«gra.' . 
ciada provincia: permitidme desatender unos deberes, por. * 
otros inas urjentes. Yo juro al Dios queadoru, perseguir 4. * 
ese tigre, y vengar á la relijion que ha profanado, ¿ la patria; 
que ha ofendido, á la naturaleza que ha ultrajado con sus^ 
crímenes. £1 ciclo me conceda volver trayendo á mis con*-^- 
ciudadanos el reposo y la seguridad. 
Buenos-^ yres, Diciembre 4 de 1820. — Martin Rodríguez. 

Para corroborar de un modo mas positivo los erímo* 
nos de los Carreras^ citaré otra pieza oficial que se halla 
publicada en la gaceta de Buenos- Ayres del 21 de Jüfarzo: 
de 1821'-^8a contesto es como sigue; 

Excmo. 6eñpr-*»Parerer¡a una quimera creer que el des*-^ 
naturalizado Carrera* ese jenio del mal y de la desolación dé- 
tantos pueblos, desde el interior de ias pampas, á donde se^ 
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h«bi« refiSijíAdo* f^eBCi oapae de concebir «n «Mdie i» isa 9tr 
nocid)^ d^l^ilidad «1 aventurada y temerario proyecto de íq^ 
vadir el pueblo de San I^uia ^n mas fuersa que la de pocop 
mati de doscíentoa hombrea nial ariaadoa y peor oauíiirioiía^r 
doa^ Pero ello ea ya un hecho que no pu^e dudarae, ni po» 
leerse en cuestión su temeridad, 

D. Jos^ Miguel Cabrera eat4 yama» ac4 del Motre dea- 
de ayer, aituadq iinenoa de }0 l^gaa9 de. la posición qtie 
ocupan nuestra» milicias armadas en oílmero de maa de quí. 
nientos hombrea, decididos 4 no sufrir los horrores que ese 
monatruo cometüi^en Roja9 y úem^ lugares que han tenido 
la desgracia de^ceder 4 su fuerza destructora. Creaoie ¥•>]&• 
que cil corfvje y resolupion en que están nuestras milicias ea 
oapaci de pener el \A^\mo término 4 las aventuras oon que fa« 
vorecido Carrera de la fortuna, quQ no siempre pr(»(eje| la 
justicia de las causas, ha inferido 4 toda la nación enales in. 
oaloulablea. Qui3i4 su suerte quede decidida dentro de.pon 
cas boiras, y la fortuna cansada de sus abusos ponga en nuea- 
Iras manos esa borda de vandídos que él capitanea, y su pro- 
pía persona»*— Dios guarde 4 V, R. muchos anoa-rr-Gobierno 
de San Luia, 8 de Mar^o de l^^l.^Kxcmo^ Seftor-^JUantiaZ 
HerreftQ'r-^o$é l^e^Mro CorU9-^TofMk$ Cr«/?oa.r^£UcmQ, Se- 
ñor gobernador y capitán jeneral de la Provincia de ^luenoe* 
Ayrea* 

Añadiré á estas pruebas, otraa que tienen el misnio 
cejracter de autenticidad que las que «eabqía de oir. Sean 
las primeras los oficios silentes dirijidoa por el jeneral 
O'Higgins á la municipalidad de Buenos-Ayi^&s y la procla- 
ma que la acompaña. En el lenguaje de esta última obser- 
vareis e! mismo idioma empleado por Rodrigues, y por la 
facción de que se ha constituido oi^gano— £1 primero dice 
i|st: 

Reclan^acion del Director de Chih al Exento. Cabildo dfi 
^stq Ciudad sobre el armamentQ de J), Jo^é Miguel 

Carrera, 

... I 

Eitcrao. Señor-^Jamas pudo persuadirse est^ gobjemo 
de que \% ilustre Buenos- Ayres Ilegaria 4 elvid^rfie de ana 
propios y de los jenereles intereses? basta el ^atrem^ 4qpeiv 



mitir que salíeite de su seno una espedtcion para introducir 
«n Chile la guerra civil y la desolación, y para preparar el 
triunfo del enemigo común. Los que habian observado la 
conducta de ese paeblo tan entusiasta por la libertad, no po-- 
dían presumir nunca que alli se le preparase un golpe mor* 
tal: los que habian visto la marcha de ambos gobiernos, los 
^ué saben que ásu inalterable unión desde la gloriosa jorna* 
da de Chacabuco, son debidos los progresos que ha hecho la 
causa de la libertad, no podían imajinarse que teniendo á la 
vista los bienes que aquella unión ha producido, y el horroro* 
80 cuadro que presenta la historia de las guerras civiles, au- 
mentásemos la división, y empleásemos contra nosotros mis- 
mos las fuerzas de que tanto necesitamos para consolidar la 
independencia. No faabia hombre, por insensato que fuese, 
á quien le pasara por la imajinacion, qae en Buenos-Ayres 
se aguardase al momento crítico, que debe decidir de la suer. 
le de la América, para hostilizar á Chile, á este aliado jene. 
•roso, que observando con dolor las funestas desavenencias 
^e las provincias ultramontanas, y abandonado á sus propios 
recursos, no cesaba por eso de continuar los preparativos pa* 
' ra coronar la obra grande de la emancipación de Colombia. 
Juzgue, pues, V. £. cual habrá sido la sorpresa de este go- 
bierno, cuando le han llegado por conductos muy seguros las 
noticias de que el gobernador de esa provincia facilitaba á D. 
José Miguel Carrera los medios de invadir á Chile, permi- 
tiéndole quereclute jente para la espedicion entre los mis- 
mos soldados, que este pais prodigó para defender á Buenos 
; Ayres, y aun concediéndole que para aumentar sus fuerzas 
saque á los prisioneros de las Bruscas. 

Semejante paso es una declaración abierta de guerra ni 
provocada ni calculada, y que si está en los intereses y en el 
corazón de algunos hombres enemigos del orden y de la li- 
bertad de su patria, no lo está seguramente en los intereses 
de esas provincias, ni en los de esta república, ni en los de la 
América; y mucho menos puede ser conforme á los sentí* 
mientosdel Exorno. Cabildo y pueblo de Buenos Ayres que 
tantas y tan insignes pruebas han dado de su amor á la liber- 
tad. 

¿Y en qué época se pretende hostilizarnos? ¿En qué 
circunstancias se va á dar la muerte á la América? Cuando 
él gobierno de Chile, que tantos sacrificios ha hecho por sos- 
tener una escuadra, muy superior ^ sus recursos, acaba de 
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tomar la importante plaisa de Valdivia, y de cerrar al eneni¡<¿ 
go la única puerta por donde podia-invadirnos; eoando acaba** 
mo8 de recibir un enviado del gobierno de la Nueva Granada, 
que ofrece cooperar para la destrucción del enemigo; cuandb 
diariamente tenemos comunicaciones, en que nos instan los 
pueblos del Perú á que los libertemos; cuando la tranquili- 
dad estaba establecida en todo el territorio de la repúbli- 
ca; cuando las potencias estranjeras se manifestaban inclina* 
das ¿ tratar con nosotros; cuando este gobierno tenia dedica* 
da su atención esclusivamente á los aprestos y á la salida de 
la espedicion libertadora* 

Yo espero, Sr. Excmo», que penetrado de los males que 
nos acarrearia la ejecución de los planes de Carrera, inter. 
pondrá V. £. su autoridad y su influjo para trastornarlos. 
¿Querrá privarse Buenos Ayres de la gloria de coadyuvar á la 
libertad del Perú? ¿Se querrá cubrir de ignominia eterna, 
baciendo la guerra á sus aliados y hermanos? ¿Destinará 
contra nosotros las fuerzas que necesita para resistir al ene- 
migo, que está á la puerta? No es posible creerlo; y como 
que estoy persuadido de que V. £. no ha prestado su consen. 
timiento á aquella medida tan escandalosa como antipolítica, 
reclamo formalmente de V. £. que se oponga á esos prepa* 
rativos, tan contrarios al objeto preferente de todo america. 
no virtuoso, que es la independencia y la libertad de nuestro 
suelo; tan infractores de la alianza que reina entre nosotros 
eomo destructores de la felicidad jeneral. 

Dios guarde á V. £. muchos años.-r-Santiago de Chile á 
13 de Abril de 1820— iSerfiardo 0'Higgin9.—AÍ £xcmo. Ca- 
bildo de Buenos-Ayres. 

£1 segundo es conK> ngue. 

O^iú del 8r. Director de Chile al Excmo. Cabildo. 

Excmo. Señor.—- Tengo la honra de acompañar á V, E* 
una copia de la proclama que José Miguel Carrera ha hecho 
al ejército que está reclutando en las inmediaciones de esa 
ciudad; cuya proclama venida á mis manos por accidente, es. 
tá toda de puño y letra de Carrera, y no deja duda sobre el 
objeto de las reclamaciones que he hecho á V. E. en oficio 
de ayer. 

Dios guarde á V. E» muchos añoss-^^antiago de Chile 
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á 14 de Abrii de WM-^B&nardo ^'ÍSggmi.^Ai Czemo; 
Cabildo de Buenos-Ayree. 

» ^ • 

Proclama de D, José Mignd Carrera á las trapas que ha 

reclutado en Buen&s^Ayres 

Amigos y compañeros: después de tres siglos de opresioi 
en que jimieron los ebilenos bajo el yugo de los españoles» 
se apoderó de aquel precioso suelo un aventurero audaz, f 
codicioso sin iímites. Desde sos primeros pasos d¡6 á cono* 
eer muy bien sus miras. Destruyó la provincia de Cuyo ha. 
ciendola sufrir los grandiosos costos de una espedtcion con 
un ejército levantado allf) engañando á sus moradores que iba 
¿ recompensarles con el duplo, y el modo de satisfacerles 
fue volver ¿ levantar otro ejércitOé £1 consiguió sentarse en 
el trono cbileno, y para escudar su conducta puso en él á ua 
kombre formado á sos ideas, quien por su ignorancia y falta 
de cálculo, obra ai antojo y capricho del que lo dirije. Es- 
to8 son los déspotas José de San M artfn, y Bernardo O'Hlg* 
gins. De este modo dio Chile un paso atrás, y vinieron sus 
habitáatés á sufrir un gobierno mas duro y déspota que el de 
los españoles. Las contribuciones, las muertes dadas por 
manos bajas» y en una palabra, la absoluta opresión fue el 
fruto de la mejora con la reconquista hecha por estos per« 
versos. Hoy se ha despejado la atmosfera de un modo mi. 
lagroso. Por todas partes se ven caer los tiranos. £1 ejem- 
plo lo tenéis á la vista. £n la provincia de Cuyo desapare. 
rieron tres leones puestos por el vil San Martin, que empa*. 
paban sus uñas en la sangre de las victimas que sacrificabatt 
i sus miras particulares. £n esta capital cayó una facción 
que estaba intimamente unida á la que tenia San Martin, y 
todo ha cambiado. Yo tengo la satisfacción de haber tenido 
no pequeña parte eA los sucesos. No perdamos uo momen. 
to de aprovechar la época favorable. Vamos ¿ Chile, vamos 
á ese pais de delicias, en donde os recompensaré de vuestras 
fatigas, y sin mezquindad. £8tad seguros de que no pelea* 
reis, porque todo será acercarme, y ser dueño de Chile. ¿No 
estaba tan oprimida esta ciudad, y á la. vista de una pequeña 
porción de liberales» todo se franquea^ y noa reciben con 
aplausos? De aqui sacad lo que sucederá en Chile. Yo veo au« 
mentarse la fuerza que dispongo; pero convencidos vosotros 
de que os preparo vuestra felicidad duradera» espero que con. 
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trfbttireii á que vuMtróiEí tmígofl y ttteitr«« Teláeíohtdós M 
ilísten eA la imndera iibertadora de Chile, y bftgais que (lartí- 
eipen de ueoa bienes que para todos sobrafi. ¡Con qué gusté 
alzará la vos Chile entero, y irritará: viva la patria vieja, vivan 
nuestros lihertadores> y vi^aa para 8Íeinpre!-^£s copia.-^ 
O'Higgms. 

La contestación de la municipdidad de Buenos^Ayu&e 
al primer oficio es digna de vuestra atención. 

£zciD04 Señor — Este cabildo no ha podido leer la co- 
municación de V. C. de 13 de Abril üiUinio, en que reclama 
sobre el armamento y reclutaje que le permitió hacer en ésta 
eiudad á D. José Miguel Carrera el anterior firobernador IX 
Manuel de Sarratea^sin penetrarse de la justicia oon que V.£;, 
la forma, y de las poderosas razones que debieron haber mor 
vido á aquel gobernador á no permitirlo, y estorvarlo por to^ 
dos los medios que estaban al alcance de sus facultades» y 
eran inseparables de los principio3 de buena amistad é íntere^ 
qu^^asta ahora han unido y deben siempre unir ambos esta* 
dos: pero suponiendo este cabildo á V. £. instruido en lo 
principal de los desgraciados sucesos y fatales circunstan-^ 
cías que han ocurrido aqui para la perturbación del orden, f 
trastorno del gobierno establecido, cree que V. £. le hafá tá 
justicia de conocer, que el cabildo no ha estado en aptitud 
de embarazar las operaciones de Carrera, apesar de' que ea 
silencio sentia y lamentaba la irregularidad dé ellas, y pre* 
veia los reprobados objetos áque sedirijian. En el dia« aún 
después de establecida la paz con loa gobiernoa de £ntre« 
nos, y Santa Fé á donde se retiró dicho Carrera con k fuerza 
que formó acompañado de Alvear, se ve esta provincia nueva* 
Bieüte amenazada por parte de ambos, y en la necesidad de 
hacer los preparativos convenientes para la defensa y repula» 
sa de aquellos, cuyas aspiraciones son demasiado notorias; 
debiendo V. E. por esta nueva grave ocurrencia, y cúmulo 
de circunstancias que la acompañan* y la han precedido, aca- 
bar de persuadirse, que el motivo de su reclamo en la citada 
comunicación, no lo ha ocasionado esta benemérita ciudad, 
provincia ni cabildo, sino un complot de hombres facciona* 
dos, que desgraciadamente la han oprimido y dominado eii 
unos instantes fatales. Desaparecidos estos, y restituido el 
orden y tranquilidad, debe Vé £• vivir seguro, que la unión, 
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amistad j r«eíprocaa relaciones entre este Estado j'ese, son 
y serán eternas, porque estas son las aspiraciones y votos de 
todos los habitantes de esta benemérita ciudad, provincia y 
cabildo. — Dios guarde á V. £. muchos años-^Sala Capitular 
de Buenos- Ayres, Junio 3 de 1620 — Excmo* Señor — /tum 
Norberto Dolz — Juan Bautista Castro — FraneiscQ de Sania 
Cchma — Ramón ViUanuetM — Miguel Manuel Marmol Iharro' 
la — José Tomas Izasi-— Jacinto de Olider^^Laureano Rufino-^ 
Excmo. Señor Director del Estado de Chile — Torres, Secre- 
tario de gobierno. 

Estáis cansados, señores, y penetrados de hastio al con- 
siderar la masa enorme de malicia y perfidia con que está 
impregnada la publicación que he venido á acusar ante 
vosotros. Os detendré ahora muy poco tiempo^ y oiréis 
con satisfacción que el párrafo mas difuso del libelo, el re- 
lativo á la muerte de los Benavides, se desvanece fácil- 
mente con la saceta estraordinaría que os presento, en que 
está dibujado lijeramente el bosquejo de la vida, crímenes 
y suplicio de uno de los mas crueles monstruos que ha 
producido la especie humana: hombre, cuvas inauditas 
atrocidades han excitado la curiosidad de la Europa, ocu- 
pando su relación una no pequeña parte de la obra del ca- 
pitán Hall, valiente oficial de la marina inglesa, que en Oc- 
tubre de 1820, á ruego de los comerciantes ingleses, y nor- 
te-americanos, residentes en Chile v el Perú, fué enviado 
por el comodoro de li^ escuadra del Pacifico á reprimir y 
casti^ las piraterías, asesinatos y robos perpetrados por 
el mismo Benavides en individuos de aquellas dos nacip- 
nes. 

La gaceta que tenéis á la vista, y cuya lectura os lle- 
nará de un justo horror, os hará ver que inmediatamente 
después de la batalla de Maypu, uno de estos dos Benavi- 
des, filé juzgado en consejo de guerra, y sentenciado á 
muerte por haber desertado dos veces al enemiee, y ex- 
puesto antes de su se^nda deserción á todo el ejército 
patríota á una destrucción completa, poniendo fiíego á un 
repuesto de pólvora mientras las tropas estaban acampa- 
das delante de un enemieo muy superíor. Tales fueron los 
delitos por los cuales fue condenaoo Vicente Benavides á 



ser pasado por las armas con su hermano, también desertor 
á principios de Abril de 1818. Próxima la hora de la eje- 
cución, formado el batallón á que pertenecían los reos, y 
puestos los banquillos, el jeneral del ejército de los Andes 
dirijió á O'Higgins una nota en que pedia la conmutación 
de la pena. Esta gracia hubiera sido un escándalo, una 
ofensa á la moral pública: mas tanto por haber mediado es- 
te incidente, cuanto por el interés mal entendido que el ba* 
tallón manifestaba en favor de los reos, pareció convenien- 
te suspender la -aplicación de la pena hasta la noche de ese 
mismo dia, y se ordenó su ejecución al comandante de la 
escolta directoríal D. Ramón Freiré. 

VINDICTA PUBLICA. 

Chilenos, que os interesáis por la gloria de vuestra patria: 
hombres todos los que observáis la con4ucta de los america- 
nos: sabed que la ejecución, que se vio en este día, en nada 
ofende la delicadeza con que Chile . ha observado el derecho 
délas, jen tas. euf ia guerra, que iait. vigorosamente ha sosteni- 
do contradi tenaz empeño délos utsurpadores. Ese desnatura- 
lizado, que muere (Vicetite Benavides, hijo de Toríbio, car- 
celero en Quiríhue, partido de la provincia de Concepción) 
fué un soldado de infantería de la patria, y llegó ¿ sarjento 
primero de granaderos en la primera época de nuestra revolu- 
cion: desertó al enemigo desde el Membrillar, y en la memo- 
rable acción que sostubo en. aquel punto el jeneral Makenna, 
cayó prisionero, y venia en la guardia de prevención con el 
ejército, que marchaba á ésta banda del Maule, para ser juz« 
gado en consejo de guerra: cerca de la villa de Linares, y á 
vista del enemigo, incendió el parque, y se fugó, aprovechan- 
do las circunstancias de estar preparándose el ejército en 
una noche obscura á dar un vigoroso ataque (1): continuó al 
servicio de los serviles de Femando; y cae al fin prisionero 
an la gloriosa jornada del 5 de Abril de 1818 en el llano de 
Maypu. Se respetó en él la condición de prisionero hasta 
qué procesado en el tribunal militar fué sentenciado á muef^ 
.te como desertor: mas habiendo sobrevivido de un modo es- 
traordinario cuando se ejecutó la sentencia, fué presentado 

. (ly HechotUm noUnríM^ queae han comprobado con muohúe 
testigos de mto. 
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ti general del ejércko, j ye ofreció Mf|riif amia qua om mttf 
facily á disuadir á Iqs indios y demM habíUftteade U« marje-n 
nes meridionales del Bio-bioy del engaño con que loa españo** 
les querían empeñarlos en una guerra desesperada* y fuera 
del caso de sus leyes. Aceptada su oferta, se le di6 el pa-*- 
saporte, y demás documentos de su comisión, llegó á la pía* 
2a de los Angeles, y pasó á la de Nacimiento, donde tuvo la 
ocasión de manifestar al jefe de las tropas enemigas D. Juaq 
Francisco Sánchez, que tenia un jenio capaz de sostener I4 
^erra desoladora que iba á quedar en esa frontera del Sud, 
retirándose á Valdivia el jefe de ellas: se le confió el mando 
•n 'jeíe de toda la frcNat«ra, y comenzó para acreditarse, por 
el hecho mas escandaloso, y maa calificado contra e) derecho 
de la guerra. Atacó al oficial Riveros, que mandaba una 
partida en el fuerte de Santa Juana, y le tomó prisionero con 
14 soldados que pudieron salvar la vida en el sangriento ata* 
que: fué ya conveniente proponerle canje de esle oficial por 
la mujer de aquel, que actualmente se hallaba en la ciudad 
de Concepción, y para ello foé de parlamentario el teniente 
D, Ettjenio Torres. Convino en la, propuesta; mas inspirán- 
dole deseonfiansa-su intenowii yadepravuda^vetiene al par- 
lamentario y soldados, enviando solo á Riveros Le recon^ 
vino entonces por el oficial Torres el comandante de la avan« 
t»d$Ly en cíi^ounstanoias d^ hbber pasado ya su mujer por el 
fuerte de S. Pedro: pero pa9 un exceso de ferocidad inaudita 
en el aiglo de las luces, esa mlsnia hoohe da orden de dego-f 
llar al parlamentario que actualmente cenaba ¿ su mesa, y se 
ejecuta tambiea esta ioDoiitinqnti en loa 14 soldados prisio- 
neros. [2] 

Nada desdijo de este principio au posterior manejo: ya 
Jas instrucciones que daba á los comandantes de sus guerri- 
llas parecían escribirse oon sangre, pues en ellas no se im* 
ponía otra pena, que la de muerte á todo insurjente cualquie- 
ra quo fuese el delito. fS] Estas órdenes se cumplieron 
(toa laexactitUd que caracteriza á los viles instrumentos de 

[2] De €sU hecho se le connenció em su etmfesúm áfdf» bO 
x^tadelauauariú* 

[3] J2ecoR0Cidi tufirmia, y loe vutrueoienee erijinaleé eoif*- 
rieitfeeáf^ae 7, 8, d ^ !•: seleperan I09 artiadM 5, 18 y 16 
déla pri me n inetrueeioñy y hMendeie hecho cargo dd renAta* 
\é^ reependiÁf que la guerra hakia eiáo sin ctiorCeZ, aunque en 
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la.cimeldad: cada^uno de estos, facultados pára'msía ir, ofrecía 
auna los pacificaos labradores la terrible disyuntiva de pe«* 
guirle ó morir, y bacian perecer á lo^ niños, mujeres y anda^ 
nos, para que no diesen notibia del camino que totnaban, 6 
montaña .en que se escondían. [4] . De este moda se ha he-« 
eho la guerra desde el año de 1819. [5] Unas veces, el se; 
ñor intendente de Concepción, jeneral en jefe del ejército de 
operaciones del sur, usó, aunque con la moderación que le 
caracteriza, y por orden suprema, del derecho de*represalia 
para contener estas violaciones de las leyes de la guerra; va* 
rió otras de esta conducta, haciendo publicar indultos apro* 
bados por S. E. el supremo director de la república, y guar^ 
d6 consecuencia aun con los mas facinerosos, que se le pre* 
sentaron en virtud de ellos: [6] contuvo á los jefes y oficiales 
en el ju$to reftentiroiento que inspira el amor de sus compa* 
Iriotas tan inhumanamente muertos [7]; pero nada fué sufi* 
cíente á mitigar el insano furor^de este monstruo, y sus ini* 
^— — ■■ ■ 1 1 I ' I >■ I ■ II ■■ 11 1 ■ ■ I ■> »■■ II 11 ■■ 

la ñguiente pregunta áfqjof b2c(mtesUi, que Uimo noticia^ que 
él tenor jeneral Freiré habia desaprobtido un pequeño exceso del 
capiian Kuski en Paleo, 

[4] En dmes de Julio de 1820 al pasar djenerai Freiré 
por la hacienda Ikunada el Totoral en la oriüadel Rio Itata, SB 
le presentó una mujer viuda de un hombre^ á quien acababa de 
matar pocos dias antes un comandante de guerrilla, porque pre^*^ 
guntadOj habia dado noticia de haber estado en su casa; de esta 
dase de hechos son innumerables^ y muy notorios en d partido 
de Chillan y Rere. En d cajón de Palomares encontró una 
partida enemiga durmiendo en su casaá un hombre como de 60 
años, su mujer, una hija y tres nietos, pobres, y habiéndoles ro^^ 
bado cuanto tenian los degollaron, cuyos cadáveres vio llevar al 
Calvario toda la ciudad de Concepcum en Abrü de 1831* 

[5] Casi dd mismomodola hian hecho los españoles en toda 
la América, 

. [6] Son innumerables y constan de las listas remitidas por 
los S8. jenerales mariscal D. Ramón Freiré, y brigadier Di 
foaquin Prieto, 

. [7] Habiéndose pasado d español Arias, comandante de tn¿ 
fanteria, que contribuyó á la muerte dd parlamentario, se reunie* 
roñen Concepción algunos oficiales de nuestro ejército para 
vengar la muerte de su compañero; mas habiendo llegado esta 
noticia al señor jeneral Freiré^ para no comprometer el honor dd 

14 



Ciras iMtélhes. Tono prisioaero en tcdon de gubrItL «I 33 
ée€e|>tienbre del ano pasadd de 1620 al conmtidante de din^ 
gones D. Carica María 0'Carrol> y le ttaUdó fusilar Hniie« 
diatamieiite» {%) Ataca el SÍ6 á la orilla del río de la Laja eo 
el tadó que líamail de Tarpellanca á 900 hombrea del btf»« 
llon N. 1« de Coquimbo, f algunas milicias que se repleguban 
ti cuartel jekeral; y «mpeñada la acción á píetttode pelfgraír 
ail cobarde pei^ooa, á las ocho de la mañana del día mguíeii# 
tedirije un plieg6 al ikiaríecal de campo D* Andrés Alcaxar, 
ofreciendo olorgar la Vida á todos los que se presentliren de« 
sarmades. Lleg6 cabalmente á tiempo que faltaban á esce 
benemérito anciano las moniciones y las fuerzas del cuerpo: 
capitula, rínde las armas y con ellas iu tidat fueron fusilados 
m^y pronto, y sin los auxilios de la relijion todos tos oficiales 
prisioneros^ Kbrando por casualidad el capellán Fr* N. Cb»« 
tro, del orden, de fíermitafios^ y lo que ee mas, entrega á loi 
indos, que le acompañaron el maríscal Alcafar, y al sarjen^ 
to mayor RuiíSy para que muriesen á punta de lenca con maa 
de 800 familias qne se babian reunido de la isla de la Laja.(9) 
No perdió ocasioli de envolver en ruinas los pueblos á 
donde se acercaba, haciendo quemar cuantos podía. (10) Y 
pareclendole qUe esto no era bastante á satisfacer su jenio in« 

^férefáOf les contuvo, y repretidió^ p en seguida le remitió éí su^ 
fnmogobi&mo, 

[8] Hecho notorio, y tonfesadopor d mismo á fofas 52 viu^*, 

lA, emmdo reconvenido por la muerte dd ingles Boume, capitán 

ie la fragata nacional Dolores, respondió que D* Juan Fran^ 

^co Sánchez le habia comunicado una orden del rey para jMC 

fitsUaie á iodos los estrat^jeros. 

. [0] Enelq/iríoenquedaparte tdVirey de sus operaeione$ 
dice asi^-^En com^ecuencia de este {de la promesa de otorgar^ 
l0s la mda) se entregaron todos, y se le» hizo prisioneros de 
guerra, y sigue nombrando todos los oficiales que mandó fusilar^ 
de lo ^ también da cuenta por sefotado en cpcio delude No* 
viemírc de 1820. Adviértese que el reo reconoció y confesó tO' 
dos estos oficios, y demás comunicaciones que están á fofas 8, 4 
y 5, del svmarioy y que en el mismo oficio citado, da cuenta Mm^ 
bien de las QOOfamÜias Con quienes acabaron los indios. 
^ [10] Ha mandado quemar las plazas de Arauco, San Pe* 
dro, Santa Juana, Talcam^vida, Hualqui, Nacimienio, los An* 
jekst todas las pobiaeitmss de la isla de la Laja, y attas mucha» 
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aacfaVfo, entablé' emnimieaeiotteoii Ctmn» uno- de km eaa- 
Jll]o9 de los aiurquÍBtesfvctafl^jUa la provincia d|e Mendoza 
y cireimivectiiae [11], para tener parte en ]ai ^evastacionee 
de aqnelkaaé Viéndose derrotado enConeepeipn ek 97 da 

Sfienilvre de 1$20, prepofo eapvlulactoees de paa, para ser 
éncee maa peffido] envié a) preafariUro Ferrebé ^n el 
plief^ de aqiB piopueeUia: eale. fozé de k inmonidtd que de^ 
ba áeu persona el de? eetioi ide jentf s^ y^l misoio tiemple el 
eanditlo que' le envié» .bttcfapaeaf enoecuadroo, pant ocNiti« 
niNuTíM boBtiilidadee [13]. Finabnentesequiíal^nÜBeifira; 
del rey de España, 'dianéof e4 iSeñor brígpadíev: D» ieaqoin 
Prieto le eóoHifiiea la nolfelade báber snonmbído la eápítal 
del Fftrir, dedpnde él deipendla: en hi carta contnstacóon des^ 
eqbreeu vérdadevo earaotei^y' pnes ein ella pi^testá que haré 
híguenmá fóUípooneZdftunoJoldoi^ nnny^ reeqnoüuh 

I Bra -eonsigaiente qne do un abismo ee pveoipitase e» 
otro. O ñiisse que ya estaba aeostmaft^rado á qo respetar lae 
leyes do las naciones, [l3j 6 <fiie esperase se le disÜRulasea 
oetoarbechos ante su g<obi0fno, bbo todq lo qne e^n^tituye 4 
en pirata; Armé nn bnqoe en corso para enviarlo sobre la^ 
eoatas de Chile, cuyas Instrueeionee no ^raspetabsn bfiBdent 
cualquiera qne fuese (14), y 41 looonvpvobó eoq sue becbos;' 
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é iimumereMes hacienda» áe lae porfídbe de JSere, Puehamfi 
CkiUan y San Carlos. 

(11) Cmuta de su proclama orifinmlque «e ñaña éfiíjaiB %i 
4sl Wtra^fífípMdflr^ fflie. ^ eucuenira á fi^ 21 |f *i£ui/tni^^^ 
qm «c k Mse rsecsfoc^ eit tkmfHf 4^ Z0coqfe|áeH*> ^ 

(12) Hecho notorio en parles conf€$¿dQ fisr él mm^f €9^ 
Otras convencidos fi.qM¡e vonfta dfikvdQcmm^eífiflienie^.tn^la 
ucr^taria40^a§ueHaisiendmwi0^ 

(13) Cada v^n.qmHUrewmn^m' ^^ffíl*^ ^ «PWSftj^^ 
los pabeüones neutrales^ contestaba^ que al rey d^ E^g^iam^ rsi/$m 

ponderiot y podrid feeovpetm man hm ^ vife^ de lAfn<$^ Lo 
ciertQ es, qmegtel^haHa wse^^i^do ha^ efumd de ^ér4?it9tff^ 
^supt^pá^a seetHHH^roFan l^ de^p^ko^ h0ti^H d^ twient^^ 
coronel dadons por íAvirey P^we¡00 

(H\ Sf^la^inMruecumimi^ corriente éf<^ ortífvfo 
1. o sefiffiHlfa tí ecmmdoMfe dd her^^ntin par^ e^ustíf ar cqh 

pena (j¡e maarie « la trépvla^íim delimqm immxj^qu^fyrre^ 
preso; p end artículo d.^dela misma manda proaedér difi 
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La aitua?ción de Araiico tan inmeriiata á Irttla dé^fiantk Mat 
ria, donde pasan á. refreacar loa buques que han doblado el 
Cabo> le proporcionó tomar las * fragatas Perseverancia,: la 
Hero, eLbergantín Ariel]a< y oiro^ein incluir laa embarca^ 
ciones de algunos que no pudo upiresar» B^tos buques etan 
de propiedad inglesa, y de Norte>Aipérica [15]» cayos capP^ 
lañes hizo fusilar secretamente, y agregó á sus tropas el resto 
de las tripulaciones (16):. ¿cual seria la causa de espresar taa 
enécjicamente en su coníesion, qué importaban millones loa 
perjuicios que les babia causado? . Pero no le corresponde á 
Chile tomar la defensa de esta eausa. [17] < > 

; Conociendo al £n en Diciembre del año próximo pasado 
el estado de nulidad i que estaba reducido, suplica al Señor 
brigadier D. Joaquin Prieto intendente interino tie Coocep» 
eion, que Je admita, si se presenta con sus partidarios: este, 
benigno jefe le acepta jene ros o, da cuenta á la supremacia, y. 
en estas circunstancias se embarca en una lancha en Ja boca 
del rio Lebo, y huye á. puertos intermedios, con el fin de unir* 
se á la división enemiga, que en aquellas inmediacioaes supo« 
oia: [18] ya no era posible esperar buena fé en este hombre 
tan intrigante. En sus cartas ofreció servicios, pretextó bue* 
na fé, y deja por óltimo, para seguir siempre al enemigo, la 
desgraciada provincia de Concepción, teatro de tan lamenta* 
bles. escenas, envueltaen laa miserias, que él mismo habla 
causado, sin acordarse jamas que en ella habia visto la luz. 

Con el peso de su desesperación se hacia insoportable 4 
los que le acompañaban, y les hizo agradable la necesidad de 

mismo modo cotOra todo ^uque sospechoso. ¿Qué derecho le ha* 
hria dado esta fácvüadf 

(15) Ignoramos con qué árden^ porgue habiéndosele hecho 
este cargo en su confesión, respondía újíjfas 5 i vneUa, ^ que res--' 
pofñáeritt nff aqai^ sino ante el rey de España, por cuya orden 
rutéia laguerrá¿ • 

• 16) Se espHsaá fojas 48 vueita^ hasia él nomhre de los 
tidales que lo ejecuiáront añadiendo, que ^ subteniente San* 
ehex se sintió movido de las lagrimas del inocente Joven, hijo del 
capitán de la fragata Hero, que murió con su padre. 

(17) Aüi mismo dice d declarante, que la fragata Hero se 
escapó dd puerto protegida dd hergantin naeiontd Brujo. 

(18) Hecho probado con todas las declaraciones del sumarte. 
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tJTj^íbftr al puerto de To[$ó4:a)ma (19) eb busca de agua, que 
yiiles faltaba. £1 dia 1, 9 del. presente Febrero hizo salir 4 
nado un soldado con el objeto de buscarla, y al amanecer del 
siguiente le permitió la marea acercarse atierra, y desembar- 
có con el pretestode solicitar un hombre que condujese al 
supremo director las comunicaciones que decia traer de TaN 
cahuano. Ocultaba su nombre, pero los patriotas D. Fran- 
cisco Hidalgo y D. Ramón Fuensaüda, dueños de las estan<« 
cias inmediatas, advertidos por el soldado, que el dia antes 
aalló ¿ buscar agua, le esperaban ya en la playa, y habían da* 
4o los correspondientes avisos: aparentaba entonces prevenir 
las comunicaciones para el supremo director, y á las dos de 
ia tarde de ese dia conoció que estaba preso, en la llegada 
del juez D. José Antonio López Lisboa, sárjente mayor D. 
{osé María Af gomedo y Gíe0f|iegos, y milicias que les acom» 
pañaban. 

Por la notoriedad de sus hechos aun el mas imparcial^es* 
tranjero le condenaba al último suplirlo; pero el supremo 
gobierno quiso oírle sus descargos, y mandóse le juzjrase con- 
forme, á lasleyt-s: y resultado hallarse fuera de la protección 
fiel derecho de jcntes, se le aplicó la pena, que este y las le. 
yes de la repúbljí^a imponen á cada uno de sus delitos. Co- 
mo desertor al enemigo, debia morir: como violador tantat 
Vecesí del derecho de la guerrn, perdió todo honor militar 
basta el debido á los prisioneros: como pirata, y como bar<-i* 
baro destructor de pueblos enteros, era preciso darle un je« 
fiero de muerte que vengase la humanidad, y escarmentase 
cualquiera otro que. quisiese tener la osadía de imitarle. Por 
la sentencia de 21 de este mes salió arrastrado en un cerón 
acola de muía, fué ahorcado eñ la plaza mayor, y cortada la 
cabeza y manos, para que, fijadas en altas picas, señalasen los 
lugares de sus horrendos crímenes: Sta. Juajoa, Tarpellanca 
y Arauco. En la misma se es4)resaba, que debia ejecutarse 
el día 23, tercero después de la notifícacion, para que se le 
proporcionasen en este tiempo todos los auxilios que la reli- 
gión tiene para estes easos, y que este fiel vasallo del rey^ ca- 
tólico negó al mariscal Alcázar, sárjente mayor D. Gaspar 
Ruiz, comandante O'Carrol, á todos los oficiales del batallón 

. {19) • Este puerto sa Judia un poco al norte de la embocadura 
áfi McOaquitOy jurisdicción 4ápartidóde S* FemandOf enlQ 
fromncia de Santiago,» 
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je Coquimbo, y á «Iros mucho» [2M« La jenorosididcio lo* 
gobieraoft libres no se encuentra en 109 corrompidos corazo* 
nes de loe^oe sirveii á titanos. 

El meaos versado en el dereelK> péyieo, sabo que Is 
guerra se presume justa por amibas partes en cuanto á sue 
efectos [21], y que Chile está eo el caso ée usar de la repte* 
salía en tanto, cuanto tos mandanüee do Bspafta han heeho 
con los patriotas (23); pero V. £. ha querido correr un vekr 
sobre la causa, mandando ejecutar k sentencia solo en Be^ 
navides, y conserrando b rida á loa que le serían, que po* 
dian justamente perderla (89), y & ayunos otros^ que por hi* 
telijencia con el caudillo habían merecidoi la misma é cas} 
igual pena (24). 

X)tttinte laeausa y ejecnokm de Benavidet, 7 a) tiem* 
po de la muerte de Manuel Rodrigue^, O'Hisgins estata 
postrado de una enfermedad qne lo aproximaM cada ái% 
al aepulcro. Sin embaí^, el libelista tiene el descarado wor 
pudor de aseguramos que él personalmente encargó al te^ 
nienie Ruiz que á pretesto de conducir con fuatro ^oldaiok 
ú, Mendx^za á los dos hermanos Benavidesp prisioneros del 
^ércüo real^ los llevase á la n^oche al llano aelMaffpUt d(n^ 
de deHa abrir un pliego cerrado^ y cumplir la orden qu$ 
en él se contenia. Esta era reducida á que bajo pene de lü 
vida hiciese fusilar á aquellos infeüceSf sinpermUirles hat 
abarcan nadie. Pera concluir de una Tez, oñndiré 4|ue ia« 
mas conoció (yHiggiaa, ni ¥ió en su vida k loe Benavioe^ 
como ni tampoco eX teniente Navarro, según 4eclar6 él 
mismo solemnemente eo ol juicio seguido oMfere la muerte 
de Rodrí^eK. 

Siguiendo él mismo orden en qne está concebido el 

■ III ■ ■ I " I— ■'■ ' ..■.■■'■■III M I —I— ———i— ^ »|| 

[20) Hecho nefürio y confesado. 

21) Vattel libro B ^ cap. 12, §. 190. 

[22) Zjugar citado de YaUd §• 191^ HeíneeiQ^ Ff^enáorf^ 
y otros. 

(2^) JBt español Olmeda üustrado con leyes y doctrinas dd 
derecho españoty lom. % cap* t), lo sienta como prtndpío, 
* (24) Entmimcficieeedwtyhbi^ Benatides de sus e^» 
piasx ellos declaró; perú H nipnemo ^biemo seha empeñado en 
serjeneroso en raxon que ellos en ser ddincuentes. 
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KMov ileg^^RM ^ la acuia(H<Ai aae fasóe eolKtfá djenerd 
Olliggins de Mbet deskfaido «os iibroi de h. téaprem 
jén^ifil peftmeoieiflü» á tos Mam de 1818 y 1819. Conft»r« 
IM á ^ ttgkr^ del derecho ^ qué aftíttia utt hecho ó uú 
delito, áthé ptóh^f^, f por cónsigtiietoté D. Carlos Rodri«> 

foéz d^bé ateglEü* prüebaí» dé m ase^ó, ó Ji^récér á los ojos 
e la sociedad como tin calumniador. Sm ismbargo, para 
hacer ver lo torpe dé ^u embuste, aquí tenéis el estado je-* 
neral de cargo y data, de la tesorería nadokáJ áe Chiles 
comprensivo desde 1, ^ de ÉTieroáBl de Diciembre ¿e 1819» 
CQñ las firmas oryina/e^ de D. ttafael Correa de ^aa y 
P. t^edro Trujillo.— »A1 libelista toéa en)licar de donde se 
ba sacado este estracto-si los lilnxM se destruyeron. 

Pero aun hay otro documento maa coavincenfe de fe 
tenaeridad de esta acusación. Oid« señoreé, el docüitiento 
éficiial que cita la gaceta minial^al de Chile de S9 de Abril 
é^l62Q. Dice asi: 

Eki^me. 8eñor.->»Los nttnistros jen^rales de ejército y 
hádénda coa el debido respeto dicen: que aunque eontra los 
embates de la maledicencia cada cual debe descansar so^ 
bre el testimonio de su propia conc*iencía, sin embarco el 
hombre publico no debe desdeñarse de pi-esentar á Ift faz del 
Éiundo sinceros documentos de su manejo y purera. Los 
esponeates creen seguro su honor delante del ¿obierno, que 
de cerca observa sus operaciones, como también delante de 
los sensatos, y hombres de una juiciosa crítica. Pek*d saben 
que la mordacidad inmoral sordamente diríje sus tiros entre 
el vulgo ignorante y sin criterio. Este conocimiento les obl!» 
ga 4 parecer delante de toda la nación^ prorocande su juicio 
del modo mas rigoroso. En consecuencia suplitsatt á V. B.* 
tenga la bondad de mandar, 

1» ^ Que todo el que hubiere hecho en está tesorería je. 
n^rai de su cargo algún pago 6 pagos por cualenquiera titulói 

Íoe no le constase estar sentadas ó fírniadas sus partidas eil 
>8 libros jenerales de la oficina judicialmente rubricados j 
ibliados^ ocurra 6 verificarlo dentro de un mes residiendo. eu 
la capital, y dentro de dos meses los de fuera de ella, bajo la 
pena de que claudicará el dicho pago, y podrá el fisco repe* 
tir por el dinero según viere convenir. De este modo se 
cerciorará todo el úiundo de que en nuestras cuentas no po* 
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demos omitir ni ocultar partidas de cargó, feomo que l^ueíitaií 
^n esos libros ya no son supJantables ó alterables. 

2. ® Que todo el que dentro de dichos plasos delate y* 
pruebe legalmente que en nuestra administración hemos re% 
cjbido» ó nos aprovechamos de algún dinero por cualesquiera 
indebido título ó motivo» será premiado con 100 pesos por 
cada 10 pesos que probaren recibidos; á cuyo efecto está es- 
pedita una fianza de 10,000 pesos de entera satisfacción. 

3. ^ Que á todo el que denuncie y convenza legalmente 
que hemos tenido, 6 tenemos desde nuestra adminisiracion 
algún comercio, bien sea por nosotros mismos, ó por interpo* 
sita persona, le cedemos y donamos las cantidades que resul- 
ten jiradas. 

4. ^ Igualmente provocamos toda y ctialesqulera acusa- 
ción sobre mala versación en nuestro cargo. 

Al mejor efecto de todo, dispensamos y renunciamos la 
pena del falso calumniante al que ocurriendo no pruebe. So^ 
lo pedimos lleve la misma pena, que según las LL« y. ordeneai 
de la materia debe aplicársenos, si se nos convence. 

Y publicado en la gaceta ministeriai se repartirán por las 
provincias gratis y á nuestra costa, 300 ejemplares para que 
llegue á noticia de todos. 

Reciba, Señor, Chile este nuevo testimonio de nuestra 
comportacion oficial. Permítasenos esa satisfacción á mas 
de la acostumbrada rendición de nuestras cuentas ante el 
tribuna] de ellas, que ya ha aprobado las del año de 1817, y 
trabaja en las de 1818, cuya glosa y fenecimiento esperamo» 
con ansia para las del año que espiró. — Tesorería jeneral de 
Chile, Abril 9 de 1820— Rafael Correa de Saa— Pedro Tru^ 

DECRETO ^Santiago y Abril 10 de 1820.— Imprima. 

se como proponen los ministros. — O^Higgin» — Cruz. 

-La compañía de comercio con el español Arcos, que 
el calumniador Rodrigoez echa en cara á O'Higgins, es una 
de aquellas miserables vulgaridades de que se alimenta 
una facción diestra en.compañias mercantiles, y que por es* 
te medio ha adquirido una funesta celebridad en aquel des* 
graciado pais. Sin embargo de que esta necedad no se 
apoya en prueba alguna, y no merece respuesta, os diré 
que Arcos por su actividad é intclijencia, se adquirió y me- 



118 
>gf»é fafenety oieBfaia del 'gobierao en dguiiaft eotitratan 
que celebró á pública sobtiifflta* Pero tan kejb» estovo el y^ 
lierátCTHiggiii^vite ttie^ekiise eiie^a e)ais<í die negodos, que 
hallándole él á la cabeza del gobierno, se confiscó á Atcók 
un contrabatido que j>t<fitüjó al' erario' más áa 50;O0Ó ifjteisoíi 
v^ase c! manífieírto def- ét-miníl^rb 'Rddrigoeí é fojAis .*Í4, 
y tandistantes de. ser onerosas al estado sus contra^aá, que 
después de la cáidá de mi cliente, y cuando pcüpábaQ ^1 
paándo sps más eucamizados enemigos, se presentó Arcos 
en Chile á saldar sus* cuentas con el erario, y recibió, mas 
de 40>000 pesos que aun se le debiao. - < 

, . Én, ór4<^.a §. los spcuestrp^. de los bieneis de loa .eoiif^ 
dos realistas, á cuyo pjeteatp dice el libelo que.ei^Q: decipo*' 
jadaifius&aüliás siii cMi^itam rasoni lesponderé ipie uñó 
de los primerod actos gubernativos del jénérat O'Higgiñg 
en. Febrero de 1817) ñié errar una eomiáion de'tecuegtnMi, 
confimdo la ejecueioti deesioséeli<»adoá débete á hs/a 
ciudadanoi» tnás respetables détptiis, cOki lá Obllgaeiott iñfe^- 
cisa de v^ie se publicasen ^s ^roc^ediiviiéntos éh fa g&cétiíi 
lAihísitériaí. Oid el texto delréigláiiírente); '* ' :^- ^ 

Para precaver toda déífáiiclácbh éh ióé Wenei éfeéuj&lt^ 
ftadós á lÓB %nettiigoá dél Eétádo, AetíJ'elb te áigülétíte. '*^ 
' 1. La K^óhif^ibn de secü^^trds se Wth)^'tíúf& hú Í6 sabe^if 
vp de cinco individuos, á sabefi^ DJ Júaií EgiáS," '!>. .ío'sé Xí- 
Ytteaéz Tendílio, t)/ Juan Agbótín JdfVe, D. Jó¿í|üih G^i&9k- 
rilitts, y D. AtíselmoOrtik' iSu' Reunión será én üiiist ihi jf¿^^. 
las del consulado, siendo suficiente la coñ'durrétici^á dé^tré^ 
vocales', pata la lejltiinidad de'feus dfeíibérátioñ^. \ 'r^ 

2. £1 pitnripa! objeto de la «"órAigibÜ será tohiár étieijtáii 
& todos I6s que hayan tenido ett adihiiii&trkbióii fbnddá se- 
éuestrádos, ó hubieren sido cótnisionadóá pata el 'éipeñ(|í6 ¿Té 
efectos de cotnercio, 6 bienes muélales. ' . ' 

9. Después de reunidas, y ^jtamihádas ^IfthAs ¿tietiíad, t 
pronunciado el juzgamietito^én'que se^apruébeo, ó ño, mé lái 
irtettiitirá para su confirtóadión. ' • ' ' 

4. . Afín de tener Ja, debida, Constancia 'de tódóslos biéhéé 
áé secuestros, el ministró (Ib astado eü (&\ d'epartaQientp de 
Wiend^, oficiara á íos>feá dé lo^pártidóá, patk tjU0 ¿h él 
líias breve termihó ristñí|[án\'yáVá¿on'cii'cunl^tancia.áá de ÍÓh 
que hubieren en su respectiva' j\i^isdiytóú^ acetíipá^ñdo '^1 
inventario y tasación, que mandarán practicar á personas ia> 

15 
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ielijekites, y de ^fiociila f»Tt>bidad,'eíitcBéRéde9e dé los que 
no ba.yan sido taQados .aDteriprinente*' 
. 5. . En la «api (al lik daré la míeiiwcomiaíoii de secuestros, 
tomando para ello las Jiotjcias quf^ esUme coovenien^s, y 
que deberán suministraxierlos aujeitoa á ..quienes ia- pidiere. 
Nombrará igualmente^^peritos para las tasaciones que deban 
practicarse. 

• 6. Leídas estas razones se remitirán al ministerio de ha- 
cienda, que inmediatáníente decretará su pase á la comisión 
de secuestros, tomándose previamente razón por los ministros 
de la tesoreria. 

7. La comisión informará sin demora, si el inventario y 
tesácicm de lo secuestrado en los partidos, están arreglados, 
7 en estado de procederse á su remate. 

* 6. No oponiéndose reparo substancial, el ministro de ha- 
cienda teñiitirá el expediente á la junta de Almonedas, por 
ia que, si fueren efectos, m nombrarán dos conierciantes que 
ios reduaeati á Lotes, que .no pasen de doscientos á mil pe* 
40Si para que «lsí puedfin ser mas los postores, consultando* 
^e de este modo el .mayor beneficio püblic.o y del erario^ 

9. Ejecutada esta dJLlijenciiu ordenará la misma junta la 
fijación de carteles, y demás tramites ulteriores hasta el veri. 
ficAtivQ djel r.^Biate en mejor postor. . ,. 

10.^. :^Uos ifondos Qo pudieran ser vendidos á precios que 
no ^pe.rjúdiqíjQn .^1 erarlo, sé dará,n e.n afripdo al que para^l 
liiciere.jpo¿|uja n(iasyepíaj9^^ . . . , , ,.« 

^. 11, I)e9puep de verificado e^ remate, y tomada^ razoQ. ,de 
^1, lá junta de almonedas remitirá el espediente ^lla comi- 

mm mm^rq^r..: ,../ ; ' , .. 

12. Cada tf ijnestre la comisión pasará aJ gobierno una ra- 
^QQ.d^^todQ ]q expendido en él para su publicdcióOir 

', id. En los sejcuestros, que en lo sucesivo se hicieren^ la 
Qpmision en la capital, y ]os jefes^ en los partidos, nombrarais 
siendo eñictos, dos' comerciantes, que asociados al procura- 
dor, jenej^^ I» practiquen el correspondiente inventario y tasa- 
cíoh, .Si fuere predio rústico ó urbano, á los que se coocep<# 
íuen icón intelijenciá para su ava^l^Qj.SÍ9,qwe, sea. f^i^cesa^.is^ )á 
coppurjrencia djBJ prpciiradpr. . .¡ 

.14.. Los efectotíVdespu.e^ de concluida e^ta operación, se 
traslafJarán á. la árl^a^a,,eii donde. ^se conservaran én dep^sitp 
hasta ía entregíi de elloé ¿1 qiie ío sui^tis^ste^ y.Iós fundos se 
pPAdraoác^fgi>de un^^iripci^p hc^do, V. „, ,^ V,. . 

' i, 1 
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15t Queda prohibido {Mira Jo sucesivo, 'Borobran comisid- 
nados para la venta de efectos^ dar fundo aJguno en adininis* 
tracion ó arriendo, sin la precisa legal formalidad de remate 
en publica almoneda; los que sin ella se han dado, se com- 
prenderán en la razón prevenida en los artículos cuarto y 
quinto. 

16. En los reclamos que se interpongan sobre no deber 
secuestrarse algunos bienes, ó por acreedores á ellos, cono- 
cerá el gobernador intendente de esta capital, y para la deci- 
sión oirá al ñscal, y pedfrá Informe á la comisión de sécues. 
tros. La parte reclamante, 6 el fiscal, podrán apelar del 
juízgamíento ée la intendencia á la junta superior de hacienda. 
- lié La comisión informará ide cualquier abuso 6 fraude, 
que no obstante, las reglas antecedentes se introdujere, pro- 
poniéndome. las providencias que le parezca deban toroarse» 
en el firme concepto, que tanto el gobierno, como el públicOj 
descansan en el zelo y actividad con que desempeñará esto 
encargo. Y para que llegue á noticia de todos, imprímiíjBe'y 
circúlese. Dado en la sala dircctorial de Santiago á trece.de 
'Mayo de mil ochocientos diez y ocho— "-bernardo G*Higgin$* 
— Jo«é Miguel Infante^ Secretario de hacienda. 

O'Higgins no tuvo pues la menor parte en los secueá* 
tros, y no puede responder délos abusos cometidos en es- 
te ramo; antes de 28 dias después que se recibió del direc-*- 
torio marchó al sitio de Talcahuaoo, y no volvió á la capi- 
tal hasta un año después. Y con este motivo permitidme 
añadir que él ha sido uno de los gobernantes americanos 
que mas seÜía distinguido en la publicación de los hechos de 
su administración, uno de los primeros que mandó dar á 
luz mensualmente las entradas y salidas del tesoro creyen- 
do como, la mujer de Cesar que no bastaba estar libre de 
culpa, sino que también era preciso estar al abrigo de l$i 
sospecha. , 

Es no 'menoá perversa que ridicula la indicación sobre 
que tyHiggins después de la acción de Cancha-rayada en 
lu^r de pensar en la salud de su patria, solo pensó eñ que 
su inrndnsa y mal adquirida riqueza sc^ pusiese en salvo. 
Considerad, señores, que O^Higgihs después de aquel su- 
ceso continuó iñaiidando cinco años, y solo gobernó uno 
antes de él, y si ed aquel año como figura Rodríguez, pudo 
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biieem ftiiuéfiMnente rti^, en kiB dtkió itoüiiftyrtéé aéqui- 
fí6 ÉRH ducfet nms teisofod ^tie los de Cresa. El hech^ e^qtie 
OPHiggitis ha ei^&do vivtehdo die2 años en medfo de vo- 
sotros, y todos sabéis que si no fuera por la jenerosidad de 
ia nación peruana, á la que debe el poder vivir en un ran^ 
jo nada indigno de su clase y servicios, se hallaría ahora en 
a imposibilidad de sostener la niks humilde existencia. Po- 
seedor en su país de una. magnifíca hacienda, casas y otras 
fincas» ha visto que sus implaiuab)e9 enemigps la han ,cpa- 
vertido en desierto, no habiendo ¡cacado de día pon espacio 
de 20 ailoani un sóloreaL Ysabed adeitiaftque esa^ftM>- 
ískm sanguinaria y fueoétiisa,. no solo le ha hecho b menor 
«ompensacion por ía pérdida que sufrió en /ka guerra, y de 
que no (jaisó indeoinizBfse durante so ^bierho por su^^tf- 
i^eteristiea delicadeza, sinoqtie ni le' Imn.' pagado un pe«> 
de stts íMklos debidos' hasta hoy coitio jenerfiJ, abandonan- 
üó}o asi al infortunio y á tá misera, t despecho de sus he- 
íídas'y tictiórias. 

''' vónéltúré todo lo relativo á eétas calumnias con dos 
hechos notónos, uíio que él jeneral San-Martin por con- 
ducto de los valientes capitanes O'bríen y Aguirre-eptregó 
& Ó^Higgins mas de 70,600 pesos tomados al enemigo 
en su fuga á Yalparaiso, y al punto fueron depositados en 
el tesoro público. Otro es relativo álá entrega de 18,000 
pesos presentadlos a O'Hig^ine por el ciudadano. Vargas en 
su marcha dé Santiago al sitio de Taícahuano en tejos dé 
oro, propiedad enemiga, que se maridaron entregar estas 
sumas á los ministros dé la íésoreria, publicando su resul- 
tado en la gaceta de gobierno* Fueron muchas las denunr 
daS de e^ta clase que se hacían' á O^Higgins durante sü 
mando, que todas tuvieron el mismo éxito que lasque acá- 
DO de referir. 

. Dice, por último, Rodríguez: Los horrores de todo jé- 
ñero continuaron siempre en aumento progresivo^ ^asta 
gué en lS28, levanta<ía. la^ república en masa, declaró qu^e 
eí tirano debía caer, y cayó en \ efecto. Señores, el honor 
dé la república de Chile, y el de un gran mariscal del Perij^ 
están interesados en desmentir esta enorme y grosera falr- 
)^é'dad. Yo no podría hacerlo abom sin'producur una yolur 
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iftinosa mal» de docümeRtos; pero mi ¡lofitre diente lo htt- 
x^ muy en breve, en un manifiesto en que se propone jreve- 
lar á la América y á la Europa, las tramas inicuas, las bajas 
pacones y los viles instrumentos qne han convertido ¿ Chi- 
fe en un objeto de especulación mercantil, y en un sai»^ 
griento teatro de facciones y revueltas; después de aquel 
gobierr;e paternal y justo, admirado por todas las naciones 
americanas, respetado en el antiguo continente, y al que se 
debió la filantrópica ley de olvido de 20 de Agosto de 1827, 
con la que su jeneroso autor creyó curar todas las heridas 
de la patria. 

Conozco que abuso de vuestra paciencia, mas asi lo 
exije la gravedad de las acusaciones que me veo precisado 
á rebatir. ¿Como podré dejar sin respuesta lo que vais á 
oír? O* Higgins se transportó al momeiUá} á esta ciudad, 
donde ha permanecido en conspircunon permanente contra 
aqueta república^ tratando de conmoverla por sus incendia^ 
ríos folletos^y por sus viles^ ajenies que en diferentes comi- 
siones kan sido descubiertos; y añade; es bien sabida su im*- 
potente tentativa contra Chiioé^fuera de otras que no han 
tenido tanta publicidad, pero que no por eso han dejado de 
ser ciertas p bien conocidas. Señores jurados, ¿á qué pue- 
de compararse la desfachatez de un hombre que se atreve 
á estampar una inculpación tan grave, que osa presentarse 
á un tribunal sin la mas lijera sombra de prueba en que apo* 
yarla? Rodríguez está en la forzosa necesidad de probar 
este aserto, ó de parecer una y mas veqes á k>s oíos del pú- 
blico como un calumniador y sufrir la pena de tal. £n tan- 
to los peruanos, acostumbrados á ver y respetar en la per- 
sona del ieneral O'Higgins, un veterano de la independiaoe- 
cia« y el. fundador de la de Chilo, no podk'enios jamas reci^ 
noceral conspirador en un hombre que estamos acostun^ 
brados á venerar como el emblema de todas ias virtudes 
públicas y privadas. 

Por oitra parte estoy preparado á demostrar del modo 
mffisirrebatiMe que esa facción de intrig»mtesy aventureros 
tepresetítada en Lima por Rodríguez, ha estado por espa- 
cto de mas de 22 años en conspiración permanente, tratan- 
do por stts tnles ajenies y folletos incendiarios de destruir la 



república dé Chile. Citaré tan solo la relación <^cial de 
la causa y sentencia de los reos Carlos Robert, Juan Sa<- 

Sess, Agustin Dragumette, Narciso Parchs^pé y Marcos 
eclier, publicada en Buenos-Ayres en 1819, Oid algu-- 
nos trozos. 

No es nuestro intento satisfacer á los pueblos c?€ I os pro- 
cedimientos del gobierno contra los reos de estacfrk Carlos 
Robert, Juan Lagresse, Agustin Dragumette, Narciso Par— 
chappé, y Marcos Mercher, ni dar un testimonio de la clarí- 
sima justicia con que el tribunal respectivo pronunció la pena 
que por nuestras leyes, y por las de todas las naciones mere- 
cieron sus delitos. £1 juicio ha sido tan solemne, que ahor- 
rando á la autoridad pública la necesidad de justificarse, ha 
debido cargar de confusión y remordimientos á los inicuos 
sujestores de estos miserables delicuentes. Este manifiesto 
se propone solamente eTobjetode llamar la atención de los 
pueblos del estado sobre la conducta de los crueles asesinos, 
^ue en su despecho y. desesperación no hay horror que no 
proyecten, no hay sedux^cion que no adopten, no hay jenero 
de intriga que no ejecuten por el bárbaro empeño de con- 
quistar su patria, como el infame Si la. •••Americanos: esos 
abominables monstruos, que alejasteis de esta tierra sagrada 
para que. no la manchasen con sus crímenes, han jurado en 
su rabia frustrar vuestros sacrificios, destruir la causa de 
vuestra libertad, y haceros desgraciadas victimas de su furor 
y ambición. Escuchad uno de sus depravados proyectos, é 
indignaos. ^ 

Bien notoria es la historia de los tres hermanos D. José 
Miguel, D. Juan José y D. Luis Carrera. ¡Ojalá, pudiera bor- 
rarse de la de nuestra revolución! Estos corrompidos y ami 
biciosos americanos se apoderaron del gobierno de su patria 
para sacrificarla 4 los españoles. Huyendo al territorio de 
■nuestras provincias, profanaron el lugar de su asilo con nue* 
vos y repetidos delitos. Testigos de la recuperación de Chi- 
le, debida al valor y á la virtud de los buenos ciudadanos, su 
n#gr9 envidia Ifís dipt6 el.prpp^ito de ileivar á aquel país el 
espíritu de desorden maquinando medios de derribar su go* 
bierno* Sin fuerza y sin talentos para la ejecución de gran* 
des n^aldades fueron descubiertos en medio de su maquina- 
ción, librando su seguridad en la fuga que hicieron- de esta 
capital. D. Juan José y D. Luis se dirijieron por distintas 
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dendás á Mendoza. El primero fué acusado de haber muer* 
to en BU viaje un niño postillón de la posta de Barrancas. El 
Luís- se robó la balija del correo de la Rioja con toda su cor* 
respondencia; y los dos, estando presos en la capital de Cu- 
yo, fraguaron una horrible conspiración cohtra el gobierno» 
en que fueron descubiertos, y el brazo de la' justicia se vio 
en kt triste necesidad de descargar el golpe sobre sus cabe«* 
zas. D» José Miguel se refujió á Montevideo, y rodeado de 
algunos prosélitos de entre los proscriptos por ¡a patria, fijó 
el fosco de confustion, con que su venganza habla jurado in- 
cendiar este estado y el de Chile. 

Páblicos son los manejos de su perfidia, públicas son las 
proclamas, los periódicos, los papeles subversivos, las cor- 
respondencias secretas, con que ha intentado alarmar á los 
hombres y á los pueblos contra el actual orden del país, y 
contra sus primeras autoridades; pero sus proyectos clandes- 
tinos no eran públicos, y la providencia que vela por la suer« 
te de la patria fos va descubriendo, 

£1 gobierno precavido con la noticia de algunas despre. 
ciables pero azarosas tramas de conjuración, se puso en viji* 
lancia por la seguridad del estado, y por la quietud del pue- 
blo capital. Le fué denunciada una correspondencia crimi- 
nal que varios individuos de nación francesa mantenian con 
D. José Miguel Carrera; y le fué denunciada no por medio 
del espionaje, sino por el puro amor al orden que decidió á 
un sujeto respetable sin ambición para esperar, sin delitos pa* 
ra temer.' Los franceses Carlos Robert y Juan Lagresse, 
chran >los denunciados: el primero habia partido para Chile á 
promover la revolucijon con la facción de los Carreras, y el 
segundó quedaba de corresponsal en Buenos-Ayres. £i 
desprecio de una semejante noticia hubiera sido un crimen. 
Procedió el gobierno á sorprender la correspondencia de es- 
toGí hombres; mas procedió observando los requisitos preveni. 
dos por el artículo 12, capítulo 2, sección 3, del reglamento 
provisorio; y entre nueve cartas que se encontraron en po- 
der de Mr. Dmgumette próximo á salir para el Janeyro se 
hallaron bajo b\ sobreeserito á Monsieur Le Bretón PresiderU 
de r Acaáeiam rotfale du Bresil — Rh Janeyro — las siguientes 
dirijidas á Mi>ntevtdeo á U. José Miguel Carrera. 

Una carta datada en Buenos-Ayres á 12 de Noviembre 
del año antei^or de 1818, y suscripta con seis cifras en que 
Carlos Robert al partir para Chile se despide de Carrera. 
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Le avisa que Lng^resse queda en BaenoS'Ayree pafa CÓd tidiiar 
la correspondencia con él, y comuAÍcarle todas las noticias; 
le asegura de. las disposiciones de este para sacrificarse pot 
ejecutar sus ordenes, y que le ha dejado una copia de ia cU* 
ve de su comun¡cacio|i: le informa del e^^do de Ioa par.UdoSy 
y opina cual es ma^ potleroso para obtener suceeo: le instru** 
ye de Ja peligrosa posición, en que supone al gobierno» con- 
siderando prontos todos los elementos de su caida: cree, que 
duraría su imperio por mucho tiempo, haciendo caer un cier* 
to número de cabezas: le asegura que sus impresos incendia- 
rios hacen gran ruido en esta capital, y ponen al gobierna 
en desesperación: le informa menudamente de la situación 
del pais, de las providencias de la administración, .de. los mo- 
vimientos del ejército; le encarece nuestra debilidad: le cuen« 
ta mil falsedades y sucesos fiojidos en descrédito del jeneral 
San Martin, y de otras personas respetables: le finje descon^ 
tentó el ejército de loü Andes, é infiere que en llegando k 
Chile gerájacü su encargo y d resubadú j^nmió: Le á\ee^ ftuí 
se traía de deshacerse de dos hambres y que esUmdo decididos la 
eosa es fácil. Le asegura* como á sujeneral^ que jmu^ pronio 
será dueño de sus enemigoSf ó al menos d le habrá probado «n 
edo y adhesión. Le avisa que hay aquí machos franceses, á 
quienes no se hábia descubierto darantenUf pero á quienes hMa 
eneargadado^mae se presentasen á él, [kCaitorh} cuando pasa* 
se de director supremo á Chile» Le avisa finalm.ente de haber 
visto en casa de su hermana Da« Xaviara, un buefí número de 
sus fervorosos partidarios» Léase oircunstaneiadamepte «u te- 
nor entre los documentos agregados al fia de estot estraoto 
en el N. 1. ® 

Otra carta escrita por Juan Lagresse en Buenos^yres 
4 19 de Noviembre de 1818 y dirijida á Montevideo á su je ne« 
ral D. José Miguel Carrera en que le avisa de la partida do 
sus tres amigas para Chile, á saber: Carlos Robert« Mareo 
Antonio Mt^rcher y Jorje Young: le promete sus servicios en 
esta capital: le ofrece visitar á su hermana Da. Xavíera con 
precaución por las espías que le rodean: le recomienda á Mr» 
Parchappé, conductor de estas cartas, y tambian á Mr. Dra-* 
gumette sobrecargo de la goleta Angélica: 1^ asegura tener 
una copia de la clave de su correspondencia, y que. él se ñí'^ 
mará en adelante Juan Diego* Véase su tenor literal en la 
pieza N. 2. Otra carta escrita por Da, Xaviera Carrera eu 
Buenos. Ayrea 18 de Novi^oü^re de 1818, 4 su imnuano D# 
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José Miguel Uena de groseras cahimnhis contra el ^folnerno, 
jenei-ales y otras personas. Véase su tenor en la pieza N. S-* 
Otra carta bajo un apodo tan insolente como desconocido en 
Jugar de firma, escrita, según se colije, por algún doméstico 
de los Carreras á D. José Miguel con fecha 17 de Noviembre 
del mismo año: y otra de su hermana Da. Xa viera sin fecha 
en que no se contienen sino particularidades, desvergüenzas 
y agrias censuras, ó mas bjen detracciones contra todas las 
personas constituidas en administración. Su contesto es en* 
tre los documentos Nüms. 4 y 5. 

A virtud de estos antecedentes, suficientes por nuestro 
derecho para la captura de los reos, se procedió á la de Juan 
Lagresse; se libró orden para la prisión de Robert y sus com* 
pañeros en el camino de esta capital para Mendoza; y por 
decreto de 20 de Noviembre de 1818 se comisioné por el go« 
bierno supremo la actuación del sumario indagatorio á su ase* 
sor jeneral Dr. D. Simón Cosió. Mas mientras la comisión 
recibia declaraciones á los reos Lagresse, Parchappé y Dra« 
guniette, presos en el cuartel de Aguerridos de esta, capital^ 
fueron traidos Robert, Mercher y Mariano Vijil que iba pa-^ 
ra Chile en su compañía; se ocuparon los papeles contenidos 
en sus equipajes, y examinados á presencia del cónsul fran-p 
ees D. Antonio Francisco Leloir; del interprete D, Juan 
iCruz Várela, de D. Amado Bompland por nombramiento de 
Robert, de D. Miguel Riesco y. Puente por nombramiento 
de Vijil, y del mismo Mercher, se hallaron en el de Robert 
los papeles siguientes. 

Tres impresos de los que D. José Miguel ^ Carrera hizo 
correr desde Montevideo concitando á los pueblos de Sud-* 
América á la venganza de la muerte de sus criminales her^ 
roanos, y á que sostengan sus planes de ambición. No se 
reimprimen en el presente estracto por su notoriedad. 

Un borrador de carta sin fecha, escrita 4 una persona 
de Francia, que no nombra, encargándole la impresión de su 
manuscrito que le incluye, y que cree interesante por las cir* 
cunstancias* Véase el N. 6« 

^ Un manuscrito en borrador, y en idioma francés de letra 
y nota de Carlos Robert, titulado: Protestación dirijida á los 
pueblos de Chüe por d Sr, Migud de Carrera^ ex-directar da 
aqwlla república} y traducido al francés por* — Con observa» 
dones apoyadas síÁre hechos y con él ol^eto de descubrir algue% 
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imwrfDTSS dd Sf, áé Pf-éit, Eft é^lé lityelO fanUMo, qué fié 
éb produce pot BU diíliiS^ñ, sé faallliti neUttalfulGis ttftdfti lab 
waldadei <)e qiHB «« ckpkt la depl'avadofi dé tin hombre na- 
«ido para concebir, abrigat y ^ejecutar grandes y seAaladoii 
erímeneo. En esté vil folleto se propone íbI aventurero Car^ 
los Robert difamar los gobiernos supretnos de Bueiios-Ayreé 
j Chile, al «songi-eso jenef al de lais Pirétfticias Unidiis dé 8ud« 
Ataéñcúf i. Uj/d jeüeralés de loé ejércitos, á loU einpleadoé 
mas respetableá^ en tertninos de no héliar Uh hombre débieá 
entre tantas personas que coéipoiiéñ lA administración dé áok 
estados. £n este vil folleto sé propone ataear nuestrb go* 
bierlao ett su administración militar, en sü administración dé 
reatas, en su industrié, no como á un estado naciente, sino 
eomo á una naciotí antigua y constituida,' atribuyendo todoi 
los defectos que su iniquidad le supone t- los vicios, éorrup*^ 
cion y delitos de los majlstirados y funcionarios públicos. Eú 
este vil folleto estampa cuantlié calumnias creyó conducentei 
é preparar el gran trastorno qué meditaba con su jenéral 
Carrera* En este vil fbileto anuncié repetida^ veces, y coA 
«oda seguridad, la conspiración de que era cómplice, y qué 
debía usurpar el gobierno y trasladarlo á manos del infamó 
Sila. £ii éste folleto habla de hechos que no ha visto, dé 
personAé que nó ha conocido; finje sucesos que ño han acon- 
tecido; censuré leyes qué ignora, providencias que no éntien» 
dé^ y por último» encargando bu impresión en Europa, pide 
ie lé remitan muchos ejemplares pata alarman con ellos á loé 
pueblos de la desgraciada América. 

Tales sbn loé documentos qué lindaban loé procedí*» 
Biientoé de la jUBtiéia contra lod tedñ Itübért, Lagresse y sué 
eompafieroB, y qué hacen él fundamento de la pleníánma prué* 
ba con que han sido cótíVéhcidóÉ dé su enorme delito de lesé 
patria, defepoes <qéé Bimpte y netamente loB han reconóeido f 
confeifldo como suyos eft iub rédpéclivaé declaraciones y 
ceníbsieiies* 

Concluyó el sumario indagatorio eoil él examen dé bttúÉ 
▼aHés Individuos, dé cuyas éxposictohéé no resultó nuevo 
eairgo <9ontra los ^éO»j nidédcak^gotiUé lea fuese favotable, f 
déspüeade averiguado el Intíidente de lá ñigé, que intentó 
liac«r dé m prisión Marcos Mét^her, di6 éuenta la éomisiott 
aléUrpréniégdbiéréée&IBÍdéEtiéiro del ptééoñté éSo eon 



uft ajobado informe, que aparece á fojas 9t de! ptoceso, en 
^ite son muy notables las indiqac iones del juez en ordeti á la 
demmeia y á la impresión que causó en los delicuentea Ro^ 
bert y L^agresse la ?Í8ta de sus cartas y borronee. 

Dáee eljuesde comisión al gobierno en^eu informe^ ^^qoé 
Vno ha sido posible reducirá uni^ forma: publica la primera 
delación, que hizo £jar las qbeervacionos'del gobierno* La' 
*f persona respetable; que avisó el peligro, puesla* encondietó 
<<entre el amor al orden y á la si^ur^ad póbiica por una par- 
óte, y por otra el temor de llevar el earaerter de uo meío^de^ 
^'nuBciante, q«ie lastimaba su disHcadeBa, 9eú4iti^6 á una sea- 
'Heñida resisteneia, y teniendo eonsideraeiiHi^á'las circunstáii. 
'icias y ¿ qoeel ptfooedimtdnto^de-liEi aíatbeidad judicial esteba 
'-'apoyado en los doeumentosTOooiiocidos, obtuvo diS' ella), q«i¡6' 
^ presenr.ia de I>, Martanq Vijil, bioie^e la siguiente, expos»^' 
"cion: "Robert me dijo, después, que lle^ó de Montevideo; 
Mque se iba para «Chile, á ñudeesiablecerunaoorresfionden* 
'^cia coa la familia de Carrera, y promover una tfevoltíclotl' 
''en Chile y Buenos- Ayres, dejando aqui de eotresponaal^ s^l 
"yo á Lagresse. ' £1 plan debía ser, matar al director de 
'^hile, y- á San Martin. cOd algúos. jefes* Taonbie» mé dijo 
^^•Robevt, que He Montevideé ctebia venir Carrera,pai*a reuiiiiCI 
"se á los malcontentos de Buenos-' Ay res, y con ellos roi»^ 
'^pér la revolución particular meóte coatra el director Pueyr^^- 
'.«•reden, pora cuya caso debía venir y desembarcarse' una no—' 
'(che después que hubieaea entrado mil hombres poco á^ po^^ 
"co, con destinos varios y finjidos, cuya estratájema llevaban 
'ípor objeto distraer la vijilaneia del gobiet noi Y finalmente 
'Cambien mé dijo Robect, que.Artigas debía hacera de' mP 
'4>arte todo el posible exfuerzo para el mismo intento.^ N4^i 
tese que este pjlaade ideas confiado por Robert está confort 
me substaneialmente) á cuanto dicen» y dan á entender sus 
oartas, las de Lagresse y los manuscritos. <^ ^^ 

Es tambiea notable la impresión de -pavor y sobreiciQ(¡ic*> 
miento que csusó 6 los reos la vista de g|us criminales escri-^ 
tos« En su iníeri9e> dice el juez comisionado á fojas 100 del^ 
proceso. "Si fuese .posible, traaladar al ' papei lar esprésioax 
"del delito,, que las presencias de las cartas arrancó del sem«- 
'^lante de estos dos reos, V. £. habría encontrado tó3o el 
"convencimiento que la ley y la práctica universal de las nB,^\ 
"ciones. bi^qejí pof i% via 4^ h». procesoji. Robaxt Qr||[uUa? '. 
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^^80, y poco nienos qué insolente al principio, pasó á tal es- 
«Mr^mo de abatimiento, que apenas se baria creible, luego 
*^ue le puse en sus knanos su carta orijinal de fojas 5, y le 
^'exijí su reconocimiento* • ••• «Quedó trémulo de piernas, 
*/Jk>6 bracos, desfallecidos, y e4 semblante de muerte, la nariz 
'faBlada^ los labios lívidos; perdió fa voz tanto, que á distan- 
*k;ia de una vara' no pudeoir lo que me decía. £1 cónsul Le-' 
'^Joir, que asistió á petición suya, el interprete D. Juan de la 
^'Cruz Várela,' él escribano D, Ramón de Vasa vil baso, fue-' 
'iron. teattgosde -esta extraordinaria transformiftcion. La« 
^.'gtesseen algunos paréntesis que le abrió la comisión, lloró,' 
*^f llegó á prorrun^ir.en la siguiente expresión — Ahora co- 
'iAQZCO».que.ese bombre [por GaKrera]* trataba solado sacrí-- 
Mficarnos» por vengar sus agravios personales.'' Pero al mis*' 
mo tiempo ptotestó, que Parcba))pé y I^aguniette eran ino- 
c^Btes* , 

, , Por supremo decreto de 10 de< Marzo pasó el proceso ¿ 
ln comisión militar nombrada áconsecuencáá do resolución 
d^ congreso jeneraL . n í. 

oi. Visto «el.pr'otiesot formado contra • Jo» ilrancéses Carlos 
Bobert, Juan Lagréssé,.Agustin -Dragumeltie," 'Narciso Par- 
cb«|>péy Marcos Mercfaer,' y -eL americano D. Mariano Vijtl, 
aAUsadba de cQiist>iracion contra este Estado, y el de Chile: 
todo bien examinhido c<kn la defensa que han hecho por sí los 
des. primeros y Mereher, y la del defensor de todos, capitán- 
Q,. Saturnino Perdriel, lo. expuesto por el fiscal capitán D. 
l*9Í0Ak:gfirÍ9h con asistenei&delr'asesor jenecai \}r. D. Simón 
(¡qarci^ dfi,Ci)SÍ o; .la .comisión milita r<esitra ordinaria ha conde* 
laA^ ^.condesa á los. expresados Robert y Lagresse, que re* 
sujtüín convictjoa y confesos, á que «ufrán la pena de horca 
Qoa aMqgloá las leyes jeneraleft.^el Estado.!»' A los-siguien- 
tes Dragumette, Parjphappé y Mercher, á que ' permanezcan 
eof porisiiQ^nv hasia que por medio de Já intendencia .de Policia 
8et¿> eiEpuisados del, pai$; declarando como declara libre: 4e 
t(>da culpa y cargo al ciudadano Mariano Vijil.-^Buenos-Ay* 
rfis.3i4<íJVÍa«o^fi;18J9,rTr5/oíá/2oniieaif.-. . .. • . . ... 

Presente la facción enemigai del jeneral O'Higgins los 
folletos que por espacio de tantos años ha estado dando á 
luz contjuia inei^eckia reputación y buen crédito de este 
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patriota: presente el papel intitulado el Hurón, los manified * 
tos y proclamas de José Miguel Carrera, el papel que coi^ 
el nombre de Tison, dio á luz un miserable vagamundo lla- 
mado Padilla, espulsado de todas las repúblicas del Sud* 
América, y hasta del mismo Chile. Presente vuelvo á de- 
cir, esos depósitos de maldad que sin duda habrá traido en 
su equipaje al trasladarse de la cárcel de Santiago á la ca- 
pital del rerú, como el asesino que nunca abandona el ins-^ 
trumento de su criminal acción. Y para que veáis que los 
esfuerzos de ese perverso club se han estendido á los paí- 
ses mas remotos, aqui tenéis una carta firmada por dos es- 
tranjeros, bajo cuyos nombres se ha publicado en lengua in- 
glesa una obra en que se repiten todas esas mismas iniqui- 
dades, suministradas por los viles ajentes de la facción anti- 
chilena y anti-amerícana, cuyos excesos han provocado es- 
te juicio. En él, señores jurados, vais á vengar la moral 
pública y el decoro del Perú vilipendiado, 

A bordo del bergantín de sü Majestad Británica AlacH- 
ty, en la bahía de* Valparaíso, y Julio 26 de 1822. — Señora 
Doña Mercedes Fuéntcsílla de Carrera. — Muy Señora mía, y 
la de nuestra distinguida estimación. — Sin duda U. estará sor* 
prendida cuando recibirá esta de nosotros, como habrá sabi- 
do que todod los oficiales del finado D. José Miguel estuvie- 
ron despachados para Lima, á las ordenes de San-Mártin. ^ 

Después de estar allí en un castillo dos meses, escribí al 
bonoríible Federico 'Spcncer, capitán dé la marina inglesa y, 
representante de' la nación Británica, entonces en el Callao,, 
dándole una relación exacta de los padecimientos que sufria- 
raos de nuestros opresores. En seguida él nos pidió oficial- 
mente dd aquel gobierno, como ciudadanos del reynoque re- 
presentaba, y con dificultad obtuvo nuestra libertad de bajo 
la condición que jamas podíamos pisar la América indepen- 
ifíente, es decir, Perú, Chile, ó las Provincias Unidas del Rio, 
de la Plata. 

Eí capitán Spenccr fué obligado á dar su palabra de ho.- 
ñor á San-Martín, para la observación puntual de esta condi- 
ción, que ya es dura á nosotros, solamente por que nos niega' 
la satisfacción grande de ofrecer nuestros respetos y deberes, 
personalmente á U. y de ver otra vez á nuestros amigos y' 
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compañeros en desgracia» el coronel Benavente, cafMtaQe» 
Jordán y Benaveate, y el pobre I). Mariano, si ellos están ea 
Valparaíso. 

Con infinito gusto, hemos sabido de su llegada aqui, y la 
felicitamos por la esperanza que tiene U. de cobrar á lo me-* 
¿os, alguna parte de sus bienes y posesiones. Pues ya basta 
de privaciones y desgracias, mejores tiempos vendrán, y ¡oja- 
lá que en ellos, pueda U. olvidar los dias amargos que han 
{basado para siempre! 

No es nuestro deseo, Señora, de renovar los sentimien- 
los y recuerdos demasiados tristes, ni de entrar en una rela* 
cion de las circunstancias de un evento qqe ya habrá oído 
tanta» vece^ masespedramoaqtie U. habrá pedido (si fuese 
posible) sosteiber su ültimt^é ineomparable desgracia con 
aquella fortaleza, paciencia y grandeva de alma que la carac* 
terizába tanto en sus infortunios pasados. 

At nuestra salida de la prisión, D. Manuel Muñoz Ursua 
y D. Bernardo Luco, quedaron allí con grillos: mas á los ofi* 
ciales chilenos se les trataron con mucha consideracioo. 
Quedaron también. Q. Pedro Fuentes y D. Manuel Bazan, 
pero tenían esperanza de salir en pocos días.' Eran muy ami« 
gos nuestros. Novoa, Benites y otros varios quedaron en, la 
prisión. Sabíamos también que el maldito Arias estaba en 
lina celda incomunicado y con grillos, y era la opinión de los 
oficiales del ejército que nunca saldría. Asi caerán Los trai* 
dores en la trampa que ellos mismos han hecho, 6 temprano 
^ tarde. 

Debíamos de haber preguntado en el primer Jugar por 
el niño José Miguel. ¿Será yagrandecito y empezando á ha- 
blar? Que habrá las cualidades que eran felizmente mez* 
ciadas en el carácter de su padre, y que se mostrará digno de 
llevar el nombre de él, son los deseos de sus amigos descono- 
cidos. 

Hay en la provincia de Chile ahora, una persona quees- ' 
tá escribiendo una historia de la revolución de América, y yo). 
me he comprometido de darle cuantas informaciones pueda^ 
tocantes á Jos asuntos de la expedición nuestra, com,o tam«* 
bien algunas ideas del gobierno de Chile en el tiempo q^G^, 
mandaba el jeneral. Será publicado en logla.terra. 

Si algunos de los manifiestos que publicabs^ el señor je-; 
neral quedan en su pose@ign> sexi^ de la m^or importancia 
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|)ata facilitarme el conocimiento ele fecbás, circunstancias y 
liechos, que aunque loa he oido frecuentemente en conversa- 
ciones, no teng'o mas que una knemoHa imperfecta de ellos* 
Si U. se digna prestarme uno, le apreciaría como un favor 
grandísimo, y se lo devolvería en pocos dias; mas si puede reí* 
jalarme uno, le consefvaHa siempre cOfcno la única reliquia 
del jefe y amigo que mas apreciaba. 

Como las noticias qve han tenido en Inglaterra hasta 
ahora, han sido sacadas de laF gacetas de Buenos. Ayres 6 
Chile, ó de las informaciones de comerciantes poco interesa» 
dos, y menos instruidos en esad nlaterias, yo'me he propuesto 
de hacer publicar en las gacetas inglesas dtesdeel Rio Janey« 
ro^ (á dónde vamos) una relación mas particular de las do8« 
gracias que padecieron la familia desventurada de los Carre» 
ras, y la barbaridad ó injusticias de las persecuciones con 
que se siguieron hasta el ultimo raíz de aquel nombre* 

Señora, tenga U. la bondad de presentar nuestros res* 
petos á todos los amigos, y particularmente al coronel Bena* 
Vente si está aqui, y hable de nosotros á las niñas Xavierita» 
la Rosita y la otra, aunque ya no se acuerden de habernos 
visto nunca. 

Esperamos, Señora^ que U. se dignará de honrarnos con 
una carta, para que sepamos de su salud, la de las niñas y et 
niñito José Miguel: también de la suerte de los Benaventes, 
Jordán y Cennedy, y de cuanto mas nos interesa de saber. 

Deseando á U. toda felicidad que puede gozar» concluía 

inos esta carta demasiado larga, que tendrá la bondad de per* 

donar; y reciba las expresiones del mas alto respeto y apre«* 

€Ío con qUe somos. Señora, sus roas obedientes servidorefei 

0« S. M. B.-^GuiUermo W:yeate$—N<Uaniel Dodum. 

P. D. Como el capitán Spencet no quiere que nuestra 
Uñarada abordo sea sabida del gobierno, airvase U. de no co** 
fnünicarla á nadie mas que á nuestros amigos. 

. Seguramente no podréis mirar con indiferencia el ul- 
tfaje que en esta criminal producción han recibido vuestra 
|)atria y la sociedad entera* Vais á pronunciar un fallo en 
t[üe sé envuelven las cuestiones mas importantes que pue- 
flan ofrec^tse ante un tribunal americano. Se trata nada 
Itieños qué de ^umüt* en lá última degradación al primer ciu- 
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dadano del Estado chileno, al fundador de su libertad» á un 
mariscal del Perú, y a] hombre mas pacífico y considerado. 
¿Pero por quien, y con qué documentos? Por un proscrip- 
to eterno, estraido de la cárcel para confinarlo en esta re- 
pública, en circunstancias de estar sirviendo en la corte 
suprema una plaza de vocal. ¿Cuales serán sus crímenes 
\y vicios, que á pesar de esa condecoración, tuvo el gobier* 
no que enrolarlo entne los safios, vandidos y facinerosos, y 
arrojarlo para siempre del seno de aquella mansión deli^ 
ciosa? 

¿Qué papeles ha producido en abono de sus execra- 
bles suposiciones? Ningunos. Y cuando después de la de* 
nuncia de su folleto se encarniza en el infernal proyecto de 
abatir el mérito y virtudes del Señor O'Higgins, ofrecien- 
do al público su carta contestación á los editores del Mer- 
curio de Valparaíso, en que lo muerde rabiosamente deni- 
grándolo con los mas horrorosos epítetos, trae por compro- 
bante los papeles escritos por los mismos Carreras y su fac- 
ción en los bosques ó escondites donde se refujiaban huyen- 
do de la ira de la justicia. Estos no son por cierto compro- 
bantes dignos de ser presentados ante un tribunal recto. 
El calumniador Rodriguen después de haberse presentado 
en la palestra del público y de la justicia, como acusador» 
no ha exibido la mas pequeña prueba de su aeusacion: nada 
ha hecho para evitar la nota de calumniador que debe im- 
ponerle un tribunal de jurados. Esta preciosa institución 
no se ha franqueado para zaherir las personas y crédito 
de los ciudadanos, para pulsar la reputación á los majistra- 
dos y hombres públicos, sino para la mejor ilustración y 
desenvoltura de ideas y pensamientos sanos, acordes con 
la moral y política. ¿Qué fruto ofrecen á esta república 
los insultos y oprobios que se dicen del Señor O'Higgins? 
¡Qué borrón para las secciones de América este triste y ne- 
gro ejemplar! ¿Qué concepto formarán de nosotros las 
naciones europeas? ¿Para qué tanta sangre y sacrificios» 
si al fin y al cabo nos hablamos de devorar por nuestras 
propias mano$? íQuien estará libre de la calumnia, si el 
toldado valiente, si el vencedor de Chile, si el jefe supremo 
de ese estado, si el fundador de su libertad, si el hombre 



199 
de la fortuna, de probidad y virtudes cívicas y morales, no 
ha escapado de la mordaddad del inquieto, del facoiosoí D. 
Carlos Kodriguez? ¿A qué efecto derramar su mortífero 
veneno en las entrañas del Perú al cabo de tantos años de 
pasados bs sucesos que se nos refieren, y de una tranquiliT 
dad sepulcral del Señor O'Higgins? ¿Porqué no. ladró 
Rodríguez en Chile, durante la residencia del Señor Ó'Hig* 
gins, y aun después? Entonces era tiempo de acusarlo» 
perse^irlo y castigarlo. Pero ahora que vive retirado por 
espacio de diez años, bien considerado y mucho mas queri^ 
do de todo el Perú y sus habitantes, es una infamia que 
solo pudo tener cabida en un corazón corrompido, y en 
un dma tan atravesada como la de Rodríguez. Señores, 
yo me siento fatigado con el cúmulo de tantas criminaüda* 
des, y el peso de tan grave encargo. Conozco que la der 
iensa del Señor O'Higins me es mas grata, satisfactoria y 
honrosa que las causas que cubren micabezm pero nápuer 
do continuar sin mengua de mi salud, y de vuestra pa^en* 
cia. Si aceptáis con benevolencia estos pequeños rasgos 
de mi discurso, y con eUos los votos de mi corazón, me conr 
gratularé de la espiacion de la culpa de Rodríguez, dd 
triunfo de la justicia, y de la vindicación del honor del Pe- 
rú, á cuya nación pertenece el Gran Mariscal O'Higgins 
por su brillante empleo, por inclinación y gratitud. I^ es- 
tima y crédito de este virtuoso jeneraí, está hoy en vues- 
tras manos, en vuestra rectitud y conciencia. Si cumplís 
oon vuestros deberes según espero, que caiga la cuchilla d^ 
la ley sobre el impostor, y entonces á mas de las bendicio* 
nes del cielo, os granjeareis el concepto de los hombres sen- 
satos, y un lugar distinguido en el juicio de la posteridad. 



Después de la defensa pronunciada por el abogado de 
D. Carlos Rodríguez, el del jeneral (yHiggins, volvió á to*» 
mar la palabra y replicó en los términos siguientes.— "* 

De los documentos presentados por el reo, sin duda 
para jostificar su acusación, el priméis en fédiá es ún tásü 
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flifiéstd dé 1ó d^e se Ilhn^ Asamblea de Coquimbd, ptítíñ-^ 
éadoetiG^e Octubre de 1SS6: su único objeto, como lo 
demiest^ todo bu contenido, lio es otro que hacer la apdlo- 

adel fedeUtlismo con hi mira de establecerlo eh lá repú^ 
ca de CMIé. IjOá señores Jurados tal vez ho isepan, pe-^ 
f^ eé necesario que oigaki y entiendan que los indivíduod 

3ue syscMriben este manifiesto es un compuesto, es un puñ^- 
o de hombreft ambiciosos y turbulentos que formaban la 
fiíiGcion inicub de qué hemos hecho relación, jteherahnente, 
t&ntida por feíun alspiraciones á prosperar en itiedib de la 
fuiña de IoIb intereses públicos. La titulada Asamblea dé 
Coquitnbó por btira parle, énjiendose ridiculamente eft 
cuerpo representativo de una proTincia, no era efecto sin6 
de «la peqtiéfíisima fatéion que sé hi¿o ridiculamente cé- 
tebre eti los (kstoiÉ dé la revolución por la Versatilidad dé 
ifús opiniones y dektlandAs, dirijidas unas veces al fedei^- 
ttsíDó, otktis al sistema colonial, y afectando siempre en sus 
]lbmposod escritos un tono de áuperiorídad y de importan- 
IfHi que c6nti^6ta notabtemente con sú piequeñez y bscuri- 
dad. ¿Cuál fué la opiniotí jeneral de los puebbs dé Chile 
Ibbré ese íkmosó manifiesto dé qtié D. Carlos Rbdrigue¿ 
tiuiere hacer uso coiho prueba? El desprecio y el ridícu- 
lo. El cuerpo lejislativo á quieh realmente sé áirijia, ló ar- 
tejo con desden, y ni aun siquiera lo tomó como objeto dé 
deliberación. És verdad que va dé antemano estaba desa- 
ibreditado por atrílrairio jenerafmenté la opinión pública a) 
femoso Manuel Aniceto Padilla, hombre funestamente cé- 
lebre en la América del Sur, arrojado por Sus excesos de 
todos los territorios que ha pisado, y desterrado del dé 
Chile por un decreto del gobierno. Nótese adetnes que 
la firma que aparece á li cabeza de las del manifiesto, es de 
D. Gregorio Cordovez, antiguo enemigo de mi cliente, y 
uno de los que tomaron una parte mas distinguida en la 
conspiración tramada contra el jeneral O^Higgins, etí Ene- 
ro de 1823, y de cuyas resultas, mas por patriotismo qué 
otra cosa, dejo el mando, como tantas veces «e t^d dicho en 
el curso de la defensa. Este documento . piles to forma 
prueba lefpd^ ni pue4^ cooaklerarsé «in^isomo la éiprenoii 
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4e laapinidn de »1goDos poco» hombres^ ninguno ée Io9 
euitles ha merecido jamas consideración alguna ni por su» 
aenricios ni por sus talentos. ¿Y al cabo qué se dice en e8« 
te manifiesto contra mi clienter Se le atribuye una perse* 
cucion ilegal éontra un cierto OohzaleK; y se adorna esta 
narraeion con pormenores que aumentan su gravedad* 
Gotisaleit es uriode los que firman el manifiesto: habla en 
eausa propia, y sin mas iipoyo que su propio dicho. Con 
la misma autoridad lo desmiento yo ante este respetable 
teibunal, y desafio á D. Carlos Rodríguez á que presenlci 
pruebas justifieatorías de la temeraria aserción de Gonza^ 
lez. Seria desconocer enteramente e) c»Klen de los procer 
dimientos judiciales, dar fé al testimonio de un hombre que 
no conocemos en el Perú, y que refiere un hecho personal 
en un documento dirijido á propagar las doctrinas de una 
fiíccion. Un hombre que prevalido de la ausencia de mi 
cliente se atreve á desfigurar hechos y con impudencia é, fi# 
gurar asesinatos clandestinos sin señalarlos, y proscrípoio-i 
nes alas costas del Chocó decretadas por el directorio de 
mi cliente, cuando es notorio á la nación chilena que á los 
que tocó ese destino filé por sentencias de la corte de justi« 
eia, en virtud de sus crímenes, algunos de los qíie sent^i* 
eiados á muerte por la referida corte permutó jenerosa*-» 
mente mi cliente el fiülo de muerte en la expatriación de 
los de^ncuentes á la refbrída costa del Choc6,sin haber ^í» 
do un M)bhon)bre bajo la cuchilla de mueité que merecie^ 
ron. . El mismo Goneiilez puesto en la cárcel ñor sus cti^ 
menes, si tuvo im par de grílbs no pasó de vemtey cuatro 
horas y isu ineomunioiK^ion de tres diüs, siguiéndosele su 
^usa conforme lá ley: es falso y muy ftilsohayasido james 
desterrado de Chile por mi cuente, no durando su prisión 
mas de quinoe diás en lugar de diez y siete me^es que dice 
estivo destemdoi: solo se quiere llamar espatriaciony^pii* 
flion mas de un año de esa época en que por compasión dé 
mi cuente esturo sirviendo la asesofta d^ gr>bienio de Val- 
paraiso ó sueldo de la república. Mas vuelvo á preguntar 
oofno to hice á D. Carlos Rodríguez, ¿cinco meses de re* 
sidmoia bs}o de un tribunal severO)' no ^é téimino mas^fue 
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suficiente si hubiese alguna evidencia délo que falsamente- 
imputa González, digo no fué término bastante para hacer- 
se oir y reclamar justicia? ¿Como no lo hizo pues» y dejó 
cerrar la residencia de mi cliente en los términos tan hono* 
ríficos que he comprobado en su defensa y que ya han oide 
los señores jurados? Tantas nulidades hacen que este pri* 
mer documento sea absolutamente inadmisible ante los tri- 
bunales del Perú. £1 segundo papel alegado también ce* 
mo prueba es. un articub anónimo, publicado en un papel 
periódico de Chile. Ei solo carácter de anónimo basta p»» 
ra anular todo carácter de prueba en el citado papel. Lo» 
tribunales del Peni no se arreglarán jamas á lo que pueda 
decir en un pais estranjero un escritor que no osa nombrar* 
Sje. Pero prescindiendo dé este principio que lo vicia to* 
do, léase atentamente dicho artículo y se verá que no con- 
tiene una sola palabra que justifique las calumnias de Ro- 
dri^ez, y solamente se hace un pomposo elojio de la mode«^ 
ración de este. La razón de estos elojios es bien clanu 
£1 verdadero autor del citado papel es I). Manuel Ganda*^ 
rtllas, residente en M ontevidjeo durante las épocas de que 
habla su articulo preparado para servir de documento en la 
presente causa, y cooperador infatigable de la facción ma-« 
ligna^ y hoy digno lugar teniente de D. Carlos Rodrigues; 
eiiChüe, es decir, pagado en aquella república como Ro- 
dríguez lo está Qn ésta para sostener soeces escritos por esa 
facción de que tuntas veces os he hablado ya^ á cuya ma- 
ligna tenacidad se deben los males que han a^viado y. es» 
tan agpviando en el dia aquel desgraciado país. Este es el 
mismo (confesado por Rpdriguez) que. escribió la carta 
atroz, cop la fecha supuesta de Montevideo en 2 de Marzo 
de 1823, y publicada en el periódico intitulado Tizón: obra 
del célebre triumvirato de Rodríguez, Gandarillas y ese 
misiiao Padilla espulsado después del territorio de larepu-. 

bfica* 

. Sombres jurados, como peruano y amigo del decoro 
de mi pais, me avergüenzo de revelar ante este tribunal este 
tejido de inmundicias. Gandarillas, Rodríguez, Padilla» ¿qué 
nombres son estos, para ponerse en parangón con el del mer 
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jor amlso del Perú, eran marisca] de sus ejércitos, y^funcbi* 
dor de la república de Chile? Pero á esto me han reduci- 
do el sistema de defensa adoptado por mi contrario y la ne* 
cesidad de esponer ante vuestra justicia y á la vista del pú- 
blico americano el maligno carácter y la culpable ostina- 
eion de la facción que capitaneada por Rodríguez y su lu- 
irar teniente Gandarillas, ha querido hacer al Perú la esce- 
ia de 8U8 escandalosas maniobras é infernales calumnias. 
¿Y D/Carios Rodríguez se atreve á citar como pruebas de 
sus injurias un escrito salido de su misma manufactura, la 
producción de un faccioso como él, y cuya pluma se vende 
como la suya para acriminar á la inocencia y oscurecer el 
grito de la opinión pública? No señores: seacíos licito espe- 
rar que ningún juez peruano admitirá como prueba lo que 
carece de los reauisitos que las leyes civiles y aun la mis* 
má razón natura) exije en esta clase de argumentos. 

Observaré por ultimo que en el articulo anónimo, obra 
del lugar-teniente de Rodriguez, se le llama á este victima 
de una persecución en que solo él ha sobrevivido á toda su 
familia, como si se quisiera dar á entender que el jeneral 
O'Higgins ñié el autor de esta persecución, y que á sus nui* 
nos pereció toda la ilustre dinastía de este famoso libelista. 
Pero en primer lugar, el padre de^Rodriguez, quien se de- 
claró enemigo acérrimo Je su hijo Manuel por los exesos 
con que este manchó su vida, era empleado en la hacienda 
de Chile cuando mi cliente subió al mando, y lo conservó 
. bajo su gobierno hasta que voluntariamente solicitó ir 4 
Coquimbo á curarse de sus enfermedades, devorado quí* 
zas por las pesadumbres que sus hijos le habian dado. Es* 
tos hijos eran tres: Carlos nuestro héroe; Manuel, cuya fatal 
catástrofe he referido tan menudamente; y Ambrosio que 
salió del pais por que quiso, y se fué á^an Juan ¿ buscar su 
familia, bien que su conciencia le acusaba del delito de 
conspiración que constaba de la causa seguida en 1820, ¿ 
sus demás compañeros, sin que mi diéntele hubiese apren« 
dido, ni tampoco sabido de su paradero, y mucho menos de 
su muerte que sucedió algunos tíempos después 4^ hallarse 
mi cliente en el Perú. 
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APÉNDICE. 
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£u la imenckiti dei Dr^ Aisoeíicios abogado éd j^net^ 
O'HiggHM» hacer uso de Ion d«cttiiiGH«D6 que aa copiaii' á 
eontínuacion,en su réplica á la dafeliéa did D^ Carian Rid^ 
driguez, pronunciada por el Dr. Roldfin: coronando con es- 
tos interesantes papeles esa masa de pruebas y exepeiones 
que no ha sido iguahda ea niii^ii juicio de esta eliausé. Péré 
d jurado habSa prestado sü padentie atenciott j^oréspácib 
de mas de 4 hbras al discurso de acusación,, y cuando se 
echó de ver que la débil defcnsa del übelista no babia he- 
tho la ñienor irApf^iiioví eii los ai>iihiod dé aque1)o§ juecéb 
rectos é ilustra4<^> !^1 abogado del jeneral O'Higgins creyó 
qU^ hubítE^ra aidoiun aotp ée crueMad prolongar tan dilatan 
dá isesfetfifttás tíerhpo def qué eitt kiécésátío pakti k^futak* 
breve, pero.ehérjicamente lo que se .había dicho én íavof 
de «u antdg<»usta* No vacilé en hacer está pequeña iá- 
justicia á su ilustre cliente, cüonvétíbido dé que iliuy eh 
br^ve la prensa com,unicaria estos docuflieitfos al publico» 
y tos consignarla á, la posteridad. 

£l primero de ellos es una carta de D» Ignacio Alya- 
rez, dirijida al. jeneral O'Higgins cpn motivo de su joioor- 
tal victoria de Chacabuco. Entre los miiohos ciudadanos 
que por el espacio de 23 año^ han. sido cplooados á la csh- 
beza del gobierno de Buenos- Ayre^, quizas fiinguno-se ha 
retirado de tan peligroso puesto pon tan buei^ nombre €6- 
mó el jeneral Alvarez. A él perteneee^ lagJQria de haber 
dado los primeros pasos para la creación de) ejército Uherr 
tador de los Andes, y la de haber nombrado aljener^ 
O'Higgins mayor jeiieral para organizar aquél ejército» que 
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bajo el gobierno del jeneral Puirredonv sucesof de Alvarez^ 
triunfó en Chacabuoo, y cimentó de este modo sobre una 
base estable la independencia de la América del Sur. £1 
púUico por tanto leeré con stiUsfaccion la carta siguiente 
de uno de los hombres mas virtuosos y mas celosos patrio» 
tas que la América ha producido. 

Sr. Don Bernardo O' Higgins.— CAife . — Buenos- Ayres 4 
de Marzo de 1817.— Mi muy apreciable amigo y Señor. — 
Estoy lleno de alegría por los rápidos progresos del ejérci- 
to libertador de Chile, y por la distinguida parte que á U. 
ha tocado, cuyos merecidos elojios acia su persona me in- 
teresan por el acierto que tuhe en destinarlo ¿ él felizmente. 
Reciba U, paysano mío, las mas cumplidas enhorabuenas 
por la restauración de su patria y por las grandes ventajas 
que va & reportar la causa pública con tal suceso; mucho mas ^ 
cuando las circunstancias y su mérito le han colocado á la 
cabeza del gobierno de ese estado, con cuyo, auxilio se lle^^ 
vara al cabo la grande obra de Ja suspirada independencia» 
Mi mujer también le felicita, y ambos deseamos á XJ. las 
mayores felicidades, rogándole ocupe y mande con la con- 
-fianza que debe á su muy apasionadlo amigo» servidor y com- 
pañero Q. S. M. Bi.^gnacioMyarez. 

El jeneral O'Higgins habia conservado con el mayor 
cuidado y afecto la carta siguiente de D. Femando Mar* 
qüez de la Plata, que ocupaba el alto y delicado empleo de 
rejente dé la real audiencia de Chile á los principios de la 
revolución, eii 1810, y después el de vocal y presidente 
de la Junta Gubernativa de Chile. , 

£rale en efecto muy precioso el testimonio de un 
individuo no menos distinguido por sus altos destinos que 
por su firme integridad, y que al declararse en favor de la 
causa de la independencia no solo hizo grandes sacrificios 
personales y pecuniarios, sino otros que suelen ser mas do* 
torosos, cuales son las ideas unidas con el nacimiento, con 
la educación y con el rango. Después de los sanguinarioe 
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dtas de Raneagua en Octubre de 1814,^n Jugar de. oqfíittt- 
lar con las armas victoriosas de Osorio, como pudiera ha- 
berlo hecho» este heroico anciano prefirió, á la edad de s^* 
tenta años» seguir al jeneral O'Higgins al Graves de las ne- 
vadas Cordilleras* Gracias á los tiernos y extraordinarioi 
esmeros de su ilustre amigo, aquel respetable campeón á^ 
la independencia sor-americana» no solo pudo sobreyivir 4 
la horrorosa retirada que terminó en Mendoza» sino que 
cerca de tres años después volvió á pasar aquel difícil ca« 
mino» habiendo antes escrito la carta siguiente» con motivo 
de la primera noticia de la batalla de Chacabuco. 

Sr« D. Bernardo 0'Hi^g¡n8.-*-Meodoza Febrero 20, de 
1817.— Mi siempre estimado amigo y Señor.-^LUno de 
eomplacencla como toda está casa por los triunfos de otiles» 
tra Patria» en que U, ha tenido la mayor parle; le doy lai 
mas espresivas y cordiales enhorabuenas deseando el ios* 
tan te en que darle finísimos abrazos, lo que espero no tar* 
de mucho, por que tratamos de salir el lunes próximo. 

U. amigo mío cuidase muy mucho de su. interesante 
salud y de su preciosa rida de que U« ha sido siempre de¿ 
masiado pródigo, y en todo coente con el verdadero afecto y 
amistad de su siempre afectísimo verdadero amigo Q. S. M. 
B.'^Femando Márquez de la Plata, 

En el cuerpo del discurso se hace mención del línífíte 
canónigo Fretes » hombre sabio y venerable, uno de los 
primeros promotores de la independencia de esta parte del 
mundo, y fiel y cordial amigo del gran mariscal O'Higgins. 
La siguiente carta emanada de la pluma de aquel varón 
distinguido, posee dos circunstancias dignas de exitar d 
mas vivo interés. La una es que fué escrita en el lechó dé 
la muerte; la otra es su carácter profético, y el vivo conato 
de aquel buen hombre en los últimos momentos de su vida 

18 
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p^rlttenniAaeioR del ferréo gobierno del Virey Pesuela* 
en el pais á que pertenecen tos sñete dignos jueces de^ esta 



]CilM lejos estaba su veneraUcT autor de preveer que 
dies y seis años después seria leída en la capital de la nación 
éoya causa defendm con tanto calor y entuáasn^of Dice^ 
asi: 

Buenos- Ayres 28 de Marzo de 1617. — Mi amado ami. 
go j compañero.-^Cuando ya pensaba caminiir para ^sa, un 
tioevo ataque ha postrado tni viaje, y me ha puesto á las 
puertas dai ■epulero«-«»A noche creí seria la úiUma de o» 
TÍda; esta tarde tengo junta de médicos, y estoy resignad» 
i todo citanto tubiese decretado la Providencia* La muer- 
te no me es sensible. Veo y conozco que está decretada 
la libertad de America, y que U. es el instrumento de que 
te valo.-^El Vírey de Lima sucumbirá y las racione» á 
porfia nos reconocerán. £n el interio, nada somos en su 
concepto; U. lo sabe muy bien, y asi mi amigo quien há sa* 
bido dominar las eminencias mayores dd mundo» con mayos 
vasqtn dominará los tiranos de los oprimidos límenos. Ellos 
cuentan con un compatriota suyo como U. para que los li^ 
h^rie del bárbaro Pezuela.«*^Pongame U. á los píes de Da» 
babel y I>a. Rowta, recibiendo todas las expresiones tier* 
ñas de toda esta casa y de este so amigo que lo ama y estii. 
ma bástala muerte.. — ^tia» Pablo Frete*.— Sor. D. Bernar- 
do 0*|lig|pil«« 

• » I • * ' 

El respetable y patriótico autor de la carta preceden- 
te jamas estubo en Lima, y sin embargo la emancipación 
de esta ciudad, del yugo español, le parecía de tanta im* 
portancia, que consagró una porción de los últimos mo- 
mentos de su apreciable vida á djrijir qna apelación sobre 
este importainte asunto al único hombre que en su opinión 
era digno de ejecutarlo. Es digno de observarse al misnw 
tiempo que en las muchas^ jonversaciones del jéneral 
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O'Higgins Gon sugran preoept(H*Miraada.eB Londres» so^ 
bre la independencia del Sur de América, Miranda tomó 
«oii empano el hacer ver á su diocipulo que la r^stauracioQ 
de la capital del Perú, era una mcK&la de la xnayQr impor* 
tancifparalacavwjeneral^ycoi) este cpnvencimieotQ le 
hizo cppocer varios puntos de desembarco en la^costaá 
uno ó dos días de.distancia de Lima, y que entonces eran 
8á4p»co];iocido8 por algunos oficiales del ejército español* 

Los lectores han debido conpeer por. el contesto del 
discurso y por la yoz pública, que la victoria de Qhacabup 
co ii^4 ^ verdadera piedra fundamental de la independen^ 
9Ía de Chile» en términos que después de ella ya no «ra 
posible, que hubiese retrogi^dado tan noble empeño. Pero 
Aunque i^uella hazaña inmortal no hubiese producido tai) 
vnstos resoltados, siempre sería cara al jeneral 0'iljg|in|{ 
por los tres sucesos que inmediatamente le ^iguierom 
£1 primero íuf el pego del dinero efectivo avanzado fqx 
algunos dignos ciudadanos da Mendoza con el obJQtp 
de poner en moyimiento el ejercito* libertador; el se^ 
gundo., el r^^^ate de mas do.; cien patriotas chileno* 
que jemian en k isla de Juan ; Fernandez; y el tercero^ 
el de maft d^ otros, doscientos c^coD^aadopí en la. isla ,.dc 
b Qoiriqui^a, fi>rpM|i^o ua < t9tal; 4^ .ma« de trescientos 
de; losr ma^ ooi^iH^^dos ; ice^fí^ d^ la ci^ital^de la 
inepjáblíca» que por mnp(^g^.k la causa de la independen- 
-ciay d^ la libertad habian mdo coiidisyBados;á tan triste 9iier- 
la por el dé^p<»t^ Osorio» Aquellos trescáenM» indi^iduiov 
iK»^.uniióii)ero0uicbi> o^yor de.otn>s,que siguier^.alj^ 
l^ra) P'IIiggiBs á Mendoza, cjonstitoyen ahora Ja parte 
rnaaraspatable del vecindario de Santiago, y confiesan que 
deben lai& venteas .4? .4iue diaiititaii áloe talentos milita- 
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res y noble intrepidez de aquel soldado, que con mil com^ 
llaneros destruyó y cautivó en menos de una hora en las 
alturas de Chacabuco la fuerza total del ejército español 
qbé consistía dé tres mil hombres. 

Volviendo al texto del discurso, en él se ha hecho 
mención de las ventajas que sacó el jeneral O'Higgins de la 
educación que recibió en Inglaterra, y b mas importante 
que resultó de esta educación, no solo á Chile, sino á todo 
el Sur de América, fué lo que únicamente pudiera haber 
adquirido en aquel pais, á saben una justa apreciación de 
la importancia de las fuerzas marítimas. De aqui es que 
su principal objeto, después de pagar la deuda de honor 
que habia contraído en Mendoza, fué la creación de una 
escuadra chilena. Con este objeto dio órdenes al gober- 
nador de Valparaíso de dejar tremolar en sus baterías la 
bandera española, esperando que algunos de los buques 
enemigos entrasen en el puerto, creyendo que la ciudad es- 
taría en poder de las tropas de su monarca. La estrataje- 
ma tuvo tan buen efecto que inmediatamente se apresó un 
bei^ntin español llamado el Águila. Dado este prímer 
paso la otra dificultad que se ofrecía al jenel^l O'Higgins 
era encontrar un oficial de marína de suficiente valor é in- 
telijencia para emprender c6n espte^unzas de buen éxito un 
viaje á la isla de Juan Fernandez, mientras que cruzaban 
eiitre aquella isla y el puerto de Valparaíso la fragata Ven- 
ganza española y otros dos bergantines de guerra. Por 
fortuna estaba entonces en Chile el ingles Harvey Morris 
en calidad de teniente en el rejimiento de cazadores en los 
Andes, pero que habia recibido su educación en la marína 
inglesa. Noticioso de esta circunstancia el jeneral O'Híg» 
gins le propuso el maiKk> del Águila en una expediéion á la 
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dtada ida con el objeto de libertar i los desgraciados patrio- 
tas que habían sufrido alK un destierro horroroso de trein^ 
ta meses, y sin esperanza de ver el término de su infctttih 
nio. El teniente Morris, oida la proposición del jeneral y 
sin embaí^ de la superioridad de la fuerza enemiga que 
cruzaba en aquellos mares, no vaciló un momento en acep- 
tar el mando de una empresa que mas bien podía llamarse 
desesperada que difícil; pero confiaba en sus talentos y en 
su intrepidez. Sin embargo se presentaba otra dificultad 
para el logro del objeto que con tantas ansias deseaba d 
jeneral O'Higgins. Aun suponiendo el buen éxito del te» 
niente Morris hasta la isla de Juan Fernandez, ¿de qué ser* 
via su pequeño buque y su reducida tripulación contra la 
bateria y la fuerte guarnición que en aquel punto teniíai 
los españoles? Parecia ciertamente insuperable este obs- 
táculo; pero raro es el que no puede sobrepujar la filantro- 
pia en favor de la humanidad. Habia suficientes motivos 
para creer que los infelices desterrados debian ser trasla-*» 
dados en las fragatas españolas á los calabozos de la inqui- 
sición, f el jeneral (yHtggins resolvió hacer cuantos eshier> 
zos fueran posibles para evitar tamaña desventura. Des* 
pues de mil penosas meditadones sobre la posibilidad de 
armar el Águila y de poner i su bordo suficiente fíierza pa> 
ra tomar la bateria, seiba á abandonar el proyecto como 
impracticable, cuando la Providencia siqirió al jeneral 
CVHiggins un medio que le allanó el camino al término de- 
seado. 

Después de la derrota del ejército español en Chacal- 
buco y durante la persecución de \oú fiíjitivos. el jeneral 
0*H¡^ns salvó á muchos de estos de las manoá de los veiv 



m 

c^doif 9^ / JBa «a núnKnnafe hallaba ^1 coronel Cncho. de la 
ilitilieria Qiq>añQ|ai oficial de. bi^Q merecida opínipo en su 
^í^ilp, y. que inaf}ifeetó.e|[ilo»inag eaérjicos términos su 
^i^itud al bofnb^e jeneroso que le había salvadp la vida. 
Pe esta circunstancia 66 valió eljeneral CVHiggins para 
prc^ner al coronel C^cha pasar en calidad de negociador 
4 la ¡fila 4^ Juan Fernandez» cuyo gobernador lo respetaba 
Hitamente» á fin de obtener por medio de un tratado lo que 
Ii09e podia adquirir por la fiíerza. Habia en efecto fun- 
4aaiiei%tos muy ^plausiblesparaentablarla negociación» ha- 
bdóeúdo queda4o completamente derrotada la fíierza espa-* 
JH)la en lus alturas de Chacabuco, y prisionero el capitán 
i^neral Mfurcó del Pont En estas circunstancias parecia 
índispeosfible apaciguar la indignación de los vencedores 
«oas y mas irritada por el 4estieirro, de tantos y tan respeta*- 
Mcks.ciudfid^aosy .ei| términos que solo la soltura de estos 
p(]4na<salv¥ir ]a vida deijeneral español y de los oti'os ofi- 
ciales de alto grado que con él ataban prisioneros. E^ je- 
Jleral OfHiíggimial espone^ estos motivos al ooron^l Cacho 
j^fiflidió qi)e ai conseguía traer los desterrados en seguridad 
á Chile, él mismo tobtendria su libertad, y que el mismo je- 
«eral respondería de las vidas de losptros prisioneros, qx- 
jceploel )iá*fUB;ie San Bruno y sus coipplices. £1 coronel 
.Cacho iplenamente persuadido de jas. altas cualidades del 
í^neral, t«o yaciló uq instante -en e^pabarcarse á bordo del 
4g4ÍlH con el ¡i^néipido , Morris y unos pocos marineras» y 
tal fué la destreza náutica desplegada en e^ta ocasión que 
el. habif marino eluflió completamente la vijilancia de los 
bu<jiuefi españoles ^lel bloqueo, y llegó con seguridad á la is- 
la. . É\ coronal t^aohQ desembarcó inmediatamente y en- 
tregó al gobernador una comunicación deijeneral O'Big- 
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^n« en que deda, cjae fres mil prisioneros de guerra espa- 
ñoles con sus jeftjsy c! presidente Mareó del Pont, res'pcfñ^* 
derian por la seguridad de los desterrados y su inmediata- 
entrega al cotonel Cacho; que el gobernador podría acom- 
pañarlos SI asi le convenia, en cuyo caso'seria recibido co» 
hospitalidad y remitido al punto que desígnase. Los dos 
jefes españoles estuvieron conferenciaíido todo e! día, y al' 
siguiente se anunció á los desterrados que eran libres, y 
que el buque que estaba anclado en el puerto ¡b^ á resti- 
tuirlos al seno de sus familias. Mas fácil es coiKebír quq 
describir los sentimientos de estos desgraciados patriotas, 
al recibir una noticia tan feliz y tan inesperada después de 
treinta meses de un cruel confinamiento, durante los cuale» 
estubieron continuamente espuestos á Itfs mas crueles pri* 
vaciónos y calamidades. Estos dignos ciudadanos en nú- 
09erQ de cerca de ciento» pertenecientes á las^mas respeta- 
bles familias del país; fueron recibidos^ á borda pof el capi* 
tan Morris. y conducidos por él 4 las playas del suelo natal 
El coronel Q^ho, el gobernador de la isla, y algunas otraa 
personas que quisieron seguirlos, ftieron recibidos y trata- 
dos como hermanos, y es inútil añadir que el jeñeral O'HSg- 
gins cumplió j:elijiosan(iente las condiciones que babia «sti^ 
pulado en favor de los dos primeros. 

j^\ punto que lo» destQirados pusieroa el pie m las 
playas de Chile, escribieron a su libertador en los términ 
nos de h m^s sincera y ardiente gratitud. De estas car^ 
fas escojemos la siguiente^ como un ejemplo de Iqs sei^ir 
mientos que exitó este gran rasgo de humanidad ep el.cip- 
razón de un icaballero chileno, hombre de gran fpft|jp^;y 
honor, aunque fuertemente impregnado en el.orgu)}o£UÍ3- 
tocratico. Tal era D. Manuel Calvo Encalada, quien en 
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consecuencia de estos sentímientos, no podía nurar con ojoa 
mui amistosos, en los primeros ai&os de la re^olucíony al je* 
neral O'Higgins, considerando en él un promotor eficaz de . 
las ideas que no podía menos de censurar como demaaiado 
democráticas. Pero desde el dia de su liberación, no cesó 
de manifestar al hombre á quien la debia el profundo reco- 
nocimiento y la. alta estimación que por tantas hazañas y 
beneficios merecia. La carta dice asi: 

Al Sr. D Bernardo O'Higgins. — Valparaíso Abril 4 de 
1817.—- Mí apreclable amigo— «El término de las cosas man- 
tiene Ja esperanza, y hace tolerable la persecución. Hemos 
padecido por distintos caminos y nos hemos reunido felizmen- 
te por los servicios heroicos de U. y sus compañeros de 
armas, que han hecho desaparecer la aflicción de un Reyno 
y han restituido á sus hogares, á sus familias mas de cien 
ciudadanos que han estado pereciendo por tanto tiempo en 
un destierro cruel. 

U. ha sido tan interesado en estos servicios que su pu- 
blicidad y su constancia, nada dejan que dudar para serle 
eternamente agradecidos. Por esta verdad y mi constante 
adhesión ¿ su persona solo podré asegurarle á U. que te- 
niendo presente sus grandes servicios, siempre me sera in- 
dispensable y muy grato el solicitarle sus ordenes para 
acreditarle mi proAinda gratitud y obligación de corres* 
pónderips y ¿ satisfacion el mejor afecto con que soy de 
U. su afectísimo atento' servidor Q. B. S. M.— itfarfift Caí" 
vo Encalada. 

Mientras que el jeneral (VHiggins se ocupaba de es- 
te modo en proporcionar la libertad á los desterrados en 
Juan Fernandez, no echaba en olvido la suerte de los que 
jemian en la isla de la Quinquina. Por el contrarío siguió 
en este negocio un sistema que aunque diferente del que 
adoptó en el caso de Jua^ Fernandez tuvo resultados no me- 
nos felices. En las campañas de 1813 y 1814, habia saca- 
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do grandes ventajas de la-impresión hecha en el ániííio de 
tos enemigos por cartas escritas al pn)pós¡to para que fue-^ 
sen interceptadas; y reflexionando sobre la poca fuerza 
disponible que le habia quedado después de la batalla de 
Chacabuco y su falta total de marina, concibió que harijEi 
mucho mas en favor de los pobres desterrados de la Quiri- 
quina inspirando miedo al enemigo, que obrando abierta^ 
mente y por fuerza de armas. Con esta mira, inmediata-» 
mente después de haber tomado el gobierno, escribió va- 
rias cartas confidenciales á sus amigos de la provincia de 
Concepción noticiándoles la determinación que habia to- 
mado de marchar al Sur tan pronto como le fuera posible 
para atacar la ciudad de Taicahuano y acabar de una vez 
la guerra. Al mismo tiempo el valiente coronel Las-Heras 
recibió orden de marchar a la citada provincia y acercarse 

¿ la ciudad lo mas que pudiera sin comprometerse con su 
Tejimiento número 1 1 y alguna caballería* únicas tropas de 
que el jeneral O'Higgins podia disponer para aquel fin. 
Entre las cartas interceptadas habia una en particular que 
según confesión del mismo jeneral Ordoñez, le obligó á to« 
mar una medida que después él mismo calificó de precipi« 
tada, á saber, la retirada de sus tropas de la isla de la Qui* 
riquina, dando lugar de este modo á que se escapasen al- 
gunos prisioneros, quienes por su rango podían ser acepta- 
dos como canje por los oficiales tomados en Chacabuca 
. La sustancia de dicha carta era como sigue: Después de 
dar una relación satisfactoria de la rapidez con que estaba 
formando un ejercito chileno que muyen breve sobrepuja^ 
na en númeroal délos Andes, el jeneral O'Higgins, obser* 
vaba que su intención era celebrar el aniversario de la victOf 

19 
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ria de Linares, primera ganada en la guerra de la indepen* 
dencia, atacando al enemigo en su última posición de Tal* 
cahuáno, con la esperanza de terminar con otra ' victoria 
la guerra en un dia que seria memorable en los anales del 
pais por habec. sido testigo del primero y del últinio golpe 
de aquella gloriosa contienda. El valiente coronel Las-He- 
'ras que maridaba la vanguardia, obraba de un modo que no 
podia menos de confirmar en el jeneral Ordoñez la impre- 
sión que la carta le debia haber hecho; por que en la noche 
del 3 de Abril de 1817 Las-Heras acampó todas gus fuei>- 
'zas en Curapaligue, puesto distante pocas horas de Talca- 
huano. El efecto de este movimiento fué la retirada in- 
mediata de todas las tropas españolas de la Quiriquiílciy 
conceptuándolas necesarias para la defensa de las obras dé 
Talcahuano, pues Ordoñez er^ de opinión que todos los 
soldados que estaban á su disposición debian emplearse en 
sostener una plaza de tan vital importancia, que perdida 
ella todo era perdido. Mas este jefe español era hombre 
de empresa, y siempre que podia preferia el ataque á la 
defensa; y partiendo de este principio, cuando hubo averi- 
guado que la fuerza que mandaba Las-Heras era solamente 
una vanguardia, determinó atacarlo antes que recibiese au- 
xilio. Cotí este objeto el coronel Campillo á la cabeza de 
toda la fuerza disponible del enemigo que montaba á cerca 
dé 700 hombres, atacó la división del coronel Las-Heras 
en las alturas de Curapilegue antes de rayar el dia 5 de 
Abril. El ataque fué valientemente rechazado, y el ene- 
migo se retiró en confusión á la ciudad de Concepción, des- 
pués de sostener una pérdida considerable en muertos y 
heridos y abandonando cuatro piezas de artillería. El his- 
toriador futuro de la revolución chilena no dejará de obser- 
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yar el hecho interesante que en la noche del 5 de Abril de 
1813 el jencral O'Higgín?, dando el prímer golpe de laguer; 
ra de la independencia, cruzó las rápidas y anchas aguas 
del rio Maule con el objeto de sorprender y tomar la van. 
guardia del enemigo en la villa de Linares, como lo lo- 
gró completamente; que en la mañana del mismo día en 
1817 tuvo lugar la brillante acción del coronel Las-Heras 
de que vamos hablando; que el mismo dia en 1818 se selló 
la independencia de Chile por la inmortal acción de May^ 
pu. Tampoco echará en olvido que el fundadoi* de la 
independencia de Chile en la mañana de aquel dia glorío- 
so, inmediatamente antes de poner su división en movimien« 
to con dirección al campo de batalla, recordó á sus vahen* 
tes soldados las jornadas de Linares y Curapaligue, con- 
ckiyéndo conla profética observación qué asi como él dia 
dé Linares habia comenzado gloriosamente la guerra de la 
independencia, asi la cpncluiria de un modo no menos glo« 
rioaoel-dia de Maypu. Añadiremos tan solo que cuando 
hk pobres presos de la isla de la Quinquina vieron retirar 
las tippas españolas que los guardaban, conocieron que era 
Itegado el dia de romper sus cadenas y restituirse a sus 
bogares. No carecian de jefes que guiasen sus pasos. La 
isla por fortuna abunda en materiales para hacer balsa& y 
en la construcción de estas ocuftoron aquellos desgra<áados 
cerca de una semana, -ténfiSendo á cada instante que volvie» 
sen sus carceleros, descubriesen sus intentos y agravasen 
sus peiuniidadeis.' M^ Joftespanoles teniaa que pensar en 
su propia seguridad y no se cuidaban mucho de viji^ríim 
cuerpo de paisanos de quienes nada temían. Asi fué co* 
nao en la noche del 12 de Abril y siguientes de 18 J 7» nías 
de 200 perseguidos patriotas verificaron su fuga en balsas, 
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llegando á la opuesta costa de Tome, y á la hocs^ del Itata, 
donde fueron recibidos con los brazos abiertos por algunos 
dé sus hermanos recien libertados también del yugo espa« 
flol á esfuerzos del coronel Las-Heras. 

Ahora llamaremos la atención del lector á 1$l siguiente 
carta del jeneral Pinto, que merece particular atención, por 
ser obra de un individuo que nunca perteneció al partido 
de O'Higgins, y que por consiguiente no podía estar dis- 
puesto á apreciar sus servicios en mas de lo que ellos me* 
recen, pero que al mismo tiempo está dotado de todas las 
prendas intelectuales y morales necesarias para dar su jus« 
to valor al mérito de los hombres. La carta del jéneraí 
Pinto tiene por fecha I^ucuman 26 de Septiembre de 1817. 
Pice asi. 

Tucuman 26 de Septiembre de 1817. -«'Amado paisano 

y amigfoi-^Desde que he tenicio el placer de recibir su mvij 
apreciable, 7 de Agosto, en que se sirve eomuniparme el 
proyecto de asaltará Talcahuano, estoy con la mayor inquie- 
tud aguardando el resáltalo, que seguramente esperó ha da 
per: tan feliz como lo deseo. A U-. está reservado ^consuní;^! 
la redención de nuestro pais, y grabar en el corazón de todq 
ehileno un monumento de gratitud tan indeleble y aug^stb 
que sobrevivirá aun á las cenizas 'de Chile. Si hay rea el 
mundo una gloria que sea capaz dQ^ llenar todos los 4ese^ 
del corazón de un hombre verdaderamente grande, es la de 
tiaber redimido su país. « «¿i 

Deseo á U. mil felicidades, y que en todos tiempos día* 
ppnga de su aj^asionado amigo y paisano.««*r^r«ficífca 4nlgnii9 
F¿»íp,— Señor D, Bernardo O'Hjgginst 

La ^ajua qM acaba dé teéf86'{tHl!oa que lainiéncioii 
del jdii^ral CyHrggins había «ido atacar )a plaea de Talca-^ 
faunn0 en^ me» é» Agoefto del mismo »fio. Como esto in* 
temíante títio ha dado lugar á mudiés üisott rumores y 
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mentarios, conviene fijar los hechos siguientes, & fin de qUQ 

se haga justicia al jeneral O'Higgins y 4 los valientes soU 

dados que sirvieron bajo sus órdenes durante aquella terrU 

l>le campaña: porque con la exepcion del sitio de GhiUsuit 

no ha habido alguno en la guerra de la independencia eoi 

que el soldado patriota estubiese espuesto 4 tantas priva^. 

¿iones y peligros como en el sitio de Talcahuano. Es qe^ 

cesario observar que en la época de la; batalla d^ Cb^cabí)^. 

^0 grandes refuerzos españoles se dirijlan i marchas for*<s 

zadas desde el Sur para. unirse ^i ^ra posible .coiji su ^jér*^ 

cito, antes 4^ que se verificase una acción jeneral, cuyoobK 

jeto bubi^eran probablemente conseguido, s), aotic^oiso di» 

la proximijla.d de estos refuerzos el jeneral, iio hubiese ata^ 

cadq íJoü enemigos tan pronto como .empentaron eHos sv 

jcetincbda, y si por la rapidez y arrojo ^de 9V9 jnpvimientoii 

no los l^ubiera f9rzadQ á hacer alt^ }r batirle, £Í corone) 

Cacho hizo un reconocimiento de lafuerza patrioUi. antejí 

de |a acpion, y dio parte de que no ezedia de mil hombren 

y que,hi^b|^a,!tiei^po suficiente para atacarla y destruirla; a^T 

t^sqiiellegase^€K>corro?iÍguno.dela,gran división, que disT 

taba mas^de jiita legua, Al r^ci^ir esta noticia,^! ejército 

^fpaí^ qu^^ase h^ibia visto forzado á formar cuadros p?^ 

í^ xe>igir las. cargas dp la caballería de O'Higginí^ r0CÍW(^ 

ordeq xjei^eiiplegar su linea íl^ataque^ . La rápida oj^ad^ 

yja eiiperiencia veterana del jeneral. O'Higgips, le. hicieroi^ 

yeij joataptaneameote que aqj^el eí:a el momjBOto no ^^<^ dé 

sdyarsev sino de destruir oompletapqtente^las fuerzas contr»- 

rias. Precipitóse puiss á la cabeza de. 7Q0 bayon^t«? spbr^ 

lasi &^ españols^, que no. pyd^eron ppo^erle unc^ resisteqr 

ci^, efectiva & pay?^ del inoyiw^iito en qucí sq h£t)j?(b^ 
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empeñadas. La consecuencia fué la destrucción total del 
ejército español, antes que llegase al campo de batalla la di- 
visión patriota compuesta de 2,000 hombres y mandada 
por el jeneral Soler. Los fujitivos que gracias á la lijerezas 
de sus caballos pudieron escapar de aquella escena de des->' 
trozo, llegaron á Santiago al anochecer del 12 de Febrero, 
y recibieron pormenores tan exajerados, y representaron 
¿on colores tan formidables las fuerzas de los patriotas á 
Quiénes pintaban ya acercándose k ía capital, que cerca d¿ 
mil hotnbres dé caballería y de infantería recien llegados 
dé Rancagua para reforzar el ejército del rei, sé 'dispersa- 
ron inmediatamente arrojando sus armas y uniformes. A 
media noche huyó con la mayor precipitación él presidente 
Marcó, diríjiendose á Valparaiso donde intentaba embar- 
carse; peh> te cortS' la retirada eV escuadrón del valiente^ 
coronel Aldao, quedando asi completa bajo todos aspectos 
tiña victoria que nunca será bastantemente encomiada. Et 
ejemplo dado por las tropas españolas en tá capital hubiera 
|)robablemente sido imitado por sus compañeros díel Sur, 
si no se' hubiese hallado ái la sazón mandando en la provin- 
cia de Concepción el jeneraí ()rdoñez,eljefe'mks hábil de 
cuantos los españoles mandaron á Chile. Apenas supo la 
noticia, en lugar de embarcarse en Tálcahuano, k'^étiipld 
de otros jenerales y jefes que se habian émbarcailo en Val- 
paraiso con destino al Perú, Ordoñez avanzó sus ti^pas 
áciá el Maule y tales fueron sus mecfidas para la defehisa 
cté úc(áé\ rioj'^ue'loá habittótesde la provincia de Cóhcép- 
iion temieron la prolongación de la tiránia que los aqueja- 
ba. Valióse de una milicia numerosa y guerrera para 
'ííiantener el orden en la provincia, y para poder disponer 
de sus tropas regulares preparándose á defender á Talca* 
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huano donde proyectó hacerse firme. Con este objeto des- 
pachó un buque al virey de Lima dándole cuenta de su 
determinación y exijiendole con premura todos los refues- 
zos de que pudiera disponer. , ; 

Bien conocia el jeneral O'Higgins la necesidad de 
atacar cuanto antes á tan formidable enemigo^ y con este 
objeto hizo todos los esfuerzos que podia hacer un gobier- 
no justo, sin fondos y sin crédito. £1 coronel Las-lleras 
recibió orden de adelantarse con toda la fuerza disponible 
á la provincia de Concepción, para aguardar alli la llegada 
del jeneral O'Higgins que habia determinado ccmfiar e] go« 
biemo de la capital á un delegado, y dirijírse él mismo nt 
ataque de Talcahuano. Salió pues de Santiago en la tajt^ 
de del 15 de Abril de 1817, pero tubo que detenerse en va* 
rios pueblos para arreglar negocios de importancia, denior 
do que no pudo llegará Chillan hasta principios de Mayo, 
y alli tuvo noticias de que el jeneral Ordoñez hatna recital* 
do socorros considerables de tropas, que el virey Pezuela le 
habia enviado. Con estos datos, previo que aquel jefe, no 
menos emprendedor que vijilante, no perdería tiemfK) en 
atacar la posición de Las-Heras, en las alturas que ocupaba 
cerca de la ciudad de Concepción, y con este recelo, el je- 
neral O'Higgins puso su tropa en movimiento, sin perder 
un instante, y se avanzó á marchas forzadas. Aunque la 
última de las tres jornadas que tuvo que hacer el ejército 
era de mas de 26 leguas, el mayor Correa y la infantería 
lijera pudieron llegará tiempo de participar de la bríllante 
victoria de Las-Heras contra las tropas de Ordoñez, en la 
mañana del 5 de Mayo de 1817, sobre las alturas de Chepe 
cerca de Concepción. Las previsiones del jeneral O'Hig* 
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^ns se hallaron pues completamente realizadas, j Órdoñez 
hubiera salido bien en su empresa, si hubiera tenido por 
enemigo tin hombre que no reuniese las prendas militares 
de Las^Heras. El número de tropa que Ordoñez presentó 
'^n esta acción; convenció al jeheral OHiggins de que las 
Iberas espantólas eran ya, si no superiores, iguales al me- 
llos t las suyas: por consiguiente, atacar á Talcahuano en 
i^as circunstancias era esponer eri vano las vidas de mur- 
cbos valientes, especialmente sabiendo por la propia espe^ 
tiencia adquirida en ChHfáii y en otros puntos, que el solda- 
do español ise muestra nmcfao mas firme 'y valeroso defen- 
iTiendb una foítálezá, que peleando á cuerpo descubierto. 
Lleno de estas ideas tomó una posición en frente de Tal- 
cahuano, mas bien para reconocer que para atacar, y de- 
sempeñado este objeto, se repicó á la Concepción á tiem»- 
po oportuno de guarecerse de uri furioso temporal que 
muy en breve descaigo. En aquel punto pasó los 'meses 
Huviosos de Mayo, Junio, Julio y Agosto, incesantemente 
Ocupado en reclutar y disciplinar tropas, y en preparar Á 
Maque que meditaba por mar y por tierra. El plan era 
l^alizarlo en una de las- mas lluviosas noches de Agosto, 
época de grandes aguas en aquel pais. Habia dispuestos 
balsas y botes, tripulados por marineros ingleses y anglo- 
americanos, con que esperaba sorprender la fragata espa- 
ñola Venganza, anclada cerca de Talcahuano. Logrado este 
designio, los fuegos de este buque hubieran sido dirijidos 
contra Talcahuano mismo y el fuerte del Morro, mientras la 
floí* del ejército patriota atacase las lineas enemigas por la 
parte de San Vicente. Tales eran las miras del jeneral 
O'Higgins, cuando escribió al jeneral Pinto la carta á que 
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68te respondió, con la que se copia arriba. Sin embargo, 
pocos días después se echó de ver que en virtud de los da- 
tos que le comunicaban sus espías, e) jeneral Ordoñez co- 
noció el riesgo en que se hallaba la Venganza, pues CKHrg- 
gins que observaba con el mayor conato cuanto ocurría en 
este buque, vio á su bordo un cuerpo considerable de tropa) 
y los ajentes confidenciales que tenia en Talcahuano, lo in- 
formaron de las infatigables diliji¿ncias que hacia Ordoñez 
para resistirá un ataque jeneral. Fué necesario pues re- 
nunciar al proyecto de atacarla fragata, operación que solo 
podría tener buen éxito en virtud de una sorpresa, pero el 
jeneral O'Higgins persistió en su intento de atacar la plaza 
por el lado del puerto de San Vicente, segtjro de qiie el va- 
lor de sus tropas bastaría á sobrepujar todos los obstáculos 
que por aquel punto se les ofreciesen. Aguardó tan solo que 
soplase un recio norte para qve la fragata lio pudiese salir 
del puerto en caso de que la plaza fuese tomada, pues asi 
la Venganza caería en sus manos, y con este faei'moso bu- 
que podría empezar é realizar sus vivos deseos de tener 
una escuadra. £n este estado de cosas, un jeneral europeo 
que habia servido muchas campañas en el antiguo continen- 
te, se presentó én Concepción y con la recomendación del 
jeneral San-Martin obtuvo el puesto importante de mayor 
jeneral del ejército. Este veterano, después de hacer va- 
rios reconocimientos, declaró que las obras del enemigo 
eran demasiado fuertes para poder ser arrebatadas por un 
golpe de mano, y qué el ataque debia verificarse con las 
operaciones de un sitio en forma según las r^las estable- 
cidas del arte de la guerra. Sostenida esta opinión por- 

el coronel Dable y por el mayor ArcoSt el jeneral O'Híg-' 

20 
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ipat tuvo que ceder áeita» oprnÍMes» «inqoe su dioift- 
meo penonal era que las defensas por la parte de San Vi- 
cente estaban en un estado inoomplelOh y que no podiaa 
tesistir &un asalto repentino. Sin easbarfo, se abrieron 
las trincheras bajo la dirección del mayor jeneral y de k» 
dos jefes de injenieros» los mismos que diríjieron las otras 
operaciones del sitio hasta después del asalto hecho el 6 de 
Pidembre de 1817» cuyo éxito no fué feliz por haberse he- 
choel prindpal ataque por la parte del Morro^ donde lapo* 
aicion del enen|iff> era inespunaUe, en lugar de haberse di* 
fijido k la parle de San Y icente« donde el estraordinario 
valor que mostraron el coronel Laa-Heras y los oficiales 
y soMadoa del ejército patriota hubiera sido oosDivfedo 
por un resultado feii^. Tan e<Hivencido estaba el je^ 
neral O'HiggiDs de esta verdad, que se resolvió ¿ dar el 
nmko^ por este último puQto mandándolo en persona» 
y haciendo al mismo tiempo un fabo ataque por d 
otio lado. Hallábase en efecto activamente ocupad» 
en los preparativos de esta operación, cuando recibió 
una comunicación de su delegado en la capital dán- 
dole parte de haber llegado á Y aiparáiso una fragata ingle- 
sa procedente del Callao, con la noticia de que una gran di^ 
vinco española había salido del Callao al mando del j^ieral 
Osorio, con el objeto de invadir á Chile, y que haUa liiertea 
presimcionespara creer que esta expedición dtnjia su cin> 
so al puerto de San Antmiio, con el objeto dé desembarcar 
inmediatamente y marchar á la ca]Htal antes que el jeneral 
San Martin, acampado en las inmediaciones de YaI|QHirais(\ 
.tuviese tiempo de defenderlo. £1 delegado ooncluia el 
oficio suplicando al jeneral O'Higgina levantase él sitio de 
Talcahuano y viniese al socorro de la capital con la mayor 
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«eleiidad posible. No era iicko dodar do k «s«cti^id 
de ostos datos viniendo por un conducto tan respetable» 
especialmente cuando estaban de acuerdo con otros que 
por otras partes se habían recibido. También era indadcu» 
ble que si Osorío realizaba sus miraS) la ocupación de Tat 
cakuano por ios patriotas llegaba á ser un objeto de poea 
importancia. Asi raciocinaba el jeneral O'Higgins, y en m 
eonsecueñcia mandó levantar el sitio y poner su tropa eft 
marcha; pero al mismo tiempo, no pedia estar satisfecho in^ 
terin no ondease el pabellón nacional sobre los muros de 
Talcahuano, objeto que vio al cabo cumplido, sin tirar ua 
tiró, y sin el sacrificio de una sola vida, ^o táctica se redujo 
á inspirar miedo al jeneral Osorio, de tal modo, que aqud 
jeneral, aun no recobrado del terror pánico que tuvo vien* 
do completamente destruido su orgulloso ejército en lia 
llanuras de Maypu, de tal modo se intimtd6 al saber loé 
movimientos del jeneral O'Higgins á los principios del mea 
de Setiembre de 1818, que al fin del mismo mes destruyd 
sus casi inexpugnables obráis de Talcahuano, clavó su aiti« 
Hería, y se embarcó precipitadamente para el Callao, per^ 
suadido deque habría muy en breve un ataque jeneral por 
mar y por tierra, que no le dejaría ningún punto de retira* 
da. Estas determinaciones causaron una estraAeza increi« 
ble, por que nada podía estucar semejante conducta en 
un jeneral que ciertamente no era traidor á su soberano* 
Cuando se escríba con imparcialidad la historia de la reívo* 
lucion chilena, resultará, probado que el jeneral Osorío, pa^ 
ra obrar con tanta precipitación^ no tuvo otro motivo sin^ 
la convicción en que estaba de que, cuando el jeneral 
P'Higgins salió de S^antiago para yalparaiso. á prineipios 
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de Setiembre de IS18,iaob)etoetBenilMrcane i_ bordo 
delaeacuadraqoeyapoaewiCoaloBfeooetkires deBIaypi^ 
desembarcar «d la Peoinnila de Takalmano, y toanuido 
al eoemign pur retaguardia, hacer enteramente inuti- 
lec suf fortíñcaciones. Asi ñié coaio el jenrasl O'Higgins 
■e bzodueñode aquella ioezponable posición^ dnramar 
una g>jta de sangre; asi fué como lomó la fh^la laabel y 
la mayor pane: de sucoiivoi, realzando el grao objeto de 
aa ambición, q'ie era crear una fuerza marítima, capaz de 
dominar las nguasdet Pacifico, y asegurarla libertad de as 
país contra todo accidente. 

i^ carta adíenle de D. José Miguel Caballero, se ha- 
bía reservado para responder victoriosamente al Dr. Rol* 
dan, abogado de Rodríguez, en caso de baberGe empeñado 
en sostenerla temeraria aserción del libelo con respecto al 
importante servicio que atribuye á Manuel Rodripiez en 
animar el espintu público de la capital después de la derro- 
ta de Cancha'rayada, y por haber atacado y deshecho al 
enemigo en las llanuras de Maipu. El Dr. Roldan tuvo la 
prudencia de evitar esta cuestitm, y por consiguiente la 
carta no fué producida en el juicio. La insertamos en es: 
te aptndice por que no puede menos de ser muy intere- 
sante.ákM que quieran penetraren la historia de la revo- 
lución. El estadista aprenderá en ella á conocer tos arti- 
6cioa y malignidad de ese espíritu de facción y de desor- 
den que ha sido el azote funesto de cuantos países han que- 
rido recobrar su libertad en el an 
•[ historiador tendrá por primera 
exacto de la nattiraleza y esteru 
en Cancha-rayada, como tambiei 
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que le sucedieron hasta el glorioso triunfo de Maipu. La 
carta del Sr. Caballero era respuesta á la que le dirijió el 
jeneral O'Higgins casi al mismo tiempo en que escribía al 
jeneral Necochea la que con su respuesta se ha insertado 
en el cuerpo del discurso. Dice asi: 

' Al capitán D. Miguel Caballero — Lima 16 de 1833-^ 
Muy Señor mío y de todo mi aprecio — Habiendo cabido á U. 
la buena suerte de haber servido y pertenecido al escuadrón 
de mi escolta mandado por el bravo comandante Bueras, que 
tan preeminentemente se distinguió no solamente en cubrir 
la retirada de la parte del ejército de la izquierda que resis* 
tió al ataque del enemigo en Cancha-rayada, en la noche 
del 19 de Marzo de 1818, sino también se distinguió 
admirablemente con su heroico jefe D. Santiago fueras, 
quien sacrificó su vida por salvar la libertad de la patria en el 
glorioso dia de Maipu, se ha de servir U. contestar por es- 
crito todo lo concerniente á las ocurrencias y sucesos de que 
fué U. testigo durante la retirada referida de Cancha-rayada, 
y de la gloriosa batalla de Maipu. Sirviéndose U. igual- 
mente esplicar y decir francamente, si antes ó durante esta 
batalla vio 6 tuvo noticia que D. Manuel Rodríguez y su par- 
tida llamada Hus»res de la muerte, se hubiese encontrado ó 
tenido alguna parte en la referida batalla, y cuanto mas hu- 
biese relativo á la conducta de los húsares y su comandante 
el 5 de Abril de 1818. — Es de U. su mas atento servidor di. 
— Bernardo O^Higgins, 

Señor Jeneral Gran Mariscal del ejército del Perú Don 
Bernardo O'Higgins— Lima 23 de Abril de 1833— Señor mi 
respetable Jeneral: — En contestación á su apreciable 16 de 
Abril último que antecede, debo decir, que habiéndome ca- 
bido la buena suerte de haber servido en el 2. ^ escuadrón 
de la escolta directorial y bajo las ordenes del valiente co- 
mandante Bueras, durante la retirada de Cancha- rayada, é 
igual suerte en el dia glorioso de la batalla en los llanos de 
Maipu, recuerdo perfectamente bien el ataque que hizo el 
ejército español sobre una parte del ejército de U S. I. en 
Cancha- rayada en la noche del 10 de Marzo de 1818, y que 
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eq nuestra retirad» de ^sa noche no continuó el enemigo su 
ataque oías que ha^ta las orillas de oriente del rio Lircay dis- 
tante poco mas de una le^^ua del campo donde di6 pHncipio 
el ataque* l^arabien ne- acuerdo que á mi escuadrón le fué 
ordenado por U* S« !• cubrir Ja retirada de la infantería de 
aquella parte de las tropas que se batieron en consecuencia 
de no haber podido acertar cl camino por la oscuridad de la 
nocbe, para efectuar su reunión con el reato del ejército de 
XJ. S. I» que se habla reunido al tiempo del ataque al ejército 
de )a derecha del jeneral San «Martin. Tengo presente que 
á las cinco de la tarde del referido día 19, habiendo casi á un 
mismo tiempo pasado el ejército español al occidente del río 
Lircay en el vado mas inmediato á la ciudad de Talca, donde 
tenia su Cuartel jeneral, y el de los Andes, y el de Chile, en 
otro Wdo mas al oriente como dos leguas para arriba, se do* 
bl^ron nuestras niarcbas para comprometer al ejército ene- 
migo á una acción decisiva antes de encerrarse dentro de' la 
ciudad — Al efecto galopeó toda la caballería de ambos ejér- 
citos de Chile y los Andes á las órdenes del jeneral Balear- 
ce para atacar, la caballería enemiga, y en el entretanto se 
formaron dos grandes columnas de infantería y artillería, la 
una del ejército de los Andes que marchaba á la derecha lie- 
vaha á su frente al jeneral San-Martin, y la otra qve marcha- 
ba por la izquiercfa llevaba ¿ U. 6. L á su cabeza: el objeto 
era atacar al enemigo en flanco por su izquierda. El cerrí- 
to de Talca ofrecía un embarazo de contacto entre las dos 
columnas nuestras; la derecha marchó á atacar la retaguar- 
dia, y la de la izquierda la cabeza del ejército español, qué 
pisaba ya los suburbios de Talca, y para embarazar su entra- 
da, se adelantó U. S. L cqn doce piezas del tren volante á 
las órdenes del coronel Plaza, guardadas por las compañías 
nám. 2 de Chile, y al desembocar el estrecho que forma el 
cerrito y un bosque de los suburbios, rompió un fuego de ca- 
ñón tan vivo y acertado, que supimos después desmontó seis 
piezas de cañón enemigas haciendo un destrozo considera- 
ble en su Infantería, siendo muerto el coronel Campillo y he* 
rido el coronel del rejimiento de Burgos; nuestra caballería 
no tuvo el suceso deseado porque el campo de Cancha-raya* 
da lleno de sanjones y cortaduras naturales, embarazó las 
sardas que consecutivamente se le hicieron, de suerte qu^ 
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^r cma paite lo» atajcftBeB y por otmsii árttliena muj bien 
scrTÍda, obMgargn ¿ nuestrc»e escuadrones 4 replegarse sobre 
la cabesa de la colunma de la derecba; eete suceso detuxre 
no solament? dicha colunrina, nno qtne obliga al jeneral San^ 
Martin á suspender por su parte el plan conTenido de ataque^ 
lo que comunicó á la coluoina de infantería de la ieqoierda, 
haciéndola detener para ponerse en contacto con ella; de 
suerte que en lugar de sostener el ataque de U» S« L que era 
completamente afortunailo, se ocupaba toda la infantería en 
tomar uña posición mas distante de la escena de batalla) que 
on la que marchaba cuando U» S« I. ordenó el ataque. 

Este movimiento evidentemente no fue esperado por U. S. 
L,pues que ai observarlo mandó^ V, S. L inmediatamente or* 
denee á su columna de infantería de la izquierda que avan«- 
zase á sostenerlo^ pero antes qoe el terreno que se habla 
perdido por el cambio de posesión pudiese ser ocupado, vino 
la noche sobre nosotros, j el aviso que el ministro de la 
guerra» oi»ronel Zenteno, llevó á U» S. I, del jeneral San-^ 
Martin de loa motivoe que obstruyeron la carga oportuna* 
que se habia intentado. Es evidente que las repetidas car^^ 
gas que los escuadronee enemtgoe intentaron snbre la arti- 
Hería de U. S. L fueron siempre rechazadas por los Ale* 
gos de ella;, pero que no le permitían una retirada ordena» 
da hasta que en la ¿Itima carga mandó U. S. I» por conducto' 
de su edecán teñirte coronel Sepulveda, gitlopase á aquel 
punto el escuadrón de su escolta, y llegando en el momento 
oportuno» le orcknó la carga con tan buen éxito, qoe aoucbi^ 
liaron á los enemigos hasta las entradas de las mismas ca* 
lleid de'T«.K;a, donde acababa de entrar el ejército espafle), f 
regresando U. S. I. á nuestro campo, encontró que la ala 
derecha había marchado á ocupar nueva posición, y estando 
después de.cerca de una hora en marcha los cuerpos de la 
izquierda, la artillería y cabalkria para tomar posesión en 
unión de la derecha con excepción del batallón nürm. 3, y 
cuatro compañía» del núm. ], de caladores que componían 
las tropas Ujeras de la ala izquierda, quedando U^ S. L en la 
misma posición para protejer dicho movimiento. Esta era lá 
situación de loa dos ejércítoe combinados, enyo número áé 
combatientes pasaba de seis mil hombres^ cuando el jeneral 
Ordoñea antea de laa nueve de la noehe noa atacó con el re« 
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jÍ4nieTito de Burdos á la cabeza, siguiéndole el resto de lo me- 
jor y mas disponible del ejército enemigo^ y bajo de estas 
circunstancias tuvo el buen suceso como -debía esperarse en 
obligarnos á la retirada ai norte del rio Lircay, apesar de loa 
extraordinarios esfuerzos hechos por U. S. I. durante el com- 
bate en que fué U. S. I. severamente herido y en que mandó 
retirar las cuatro compañiasde cazadores para que protejie- 
sen la artillería que desde antes del ataque marchaba á la 
nueva posición. A menos de treinta pasos de la columna 
enemiga mandó U. S. I. á los 300 hombres del núm. 3, á las 
ordenes del valiente comandante López la retirada sobre el 
nüm. 8, de los Andes perteneciente á la ala derecha que esta- 
ba en reserva y donde estaba el jeneral San-Martin con su 
estado mayor, hasta cuyo punto disputó U. S. I. el terreno 
palmo 4 palmo con el referido núm. 3; pero ocupados los ca- 
minos y terreno por una parte de las cargas del ejército, de 
sus hospitales óc, que no habian aun descargado sus cargaa, 
y por la otra el ejército enemigo interpuesto entre la posi- 
cion que ocupaban la ala derecha y la mayor parte de la iz- 
quierda que en aquella hora se le había incorporado con ex* 
cepcion del núm. 8^ relacionado á las ordenes del coronel 
Martínez y perteneciente á la primera, y el nXím. 3 ya expre- 
sado perteneciente i la segunda, no era ya* posible ponecpe 
estos últimos dos cuerpos en contacto sino repasando el rio 
Lircay como lo practicó U. S. L con ellos, sin otra pérdida 
que la de muertos y heridos en toda esta lucha que no altan* 
zó á 200 hombres. No tengo la menor duda al decir que si 
el ataque del enemigo se hubiese retardado dos horas mas 
ó cerca del alba, como sucedió en la gloriosa batalla del jRo- 
hkf en lugar del principio de la noche^ y en el mismo instante 
circunstanciado de hacerse un movimiento peligroso aunque 
á la sombra de la noche como en Cancha*rayada, el campo 
de esta última hubiera dado pruebas tan victoriosas y glorio* 
sas como la del primero; pues que en este caso la venida del 
dia habría permitido á sus valerosos soldados observar é imi- 
tar su ejemplo, y por el contrario fueron impedidos de esta 
ventaja incalculable, y el desorden y la confusión fueron las 
consecuencias inevitables de la noche hasta romper sus fue* 
gos el núm. 8 relacionado perteneciente al ejército de la de* 
recbasobreelnúin. 3, del .ejército de la izquierda pertene- 
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éientes á U- S« I. como del mismo modo sucedió al rejimien- 
to de Bargos que se batió con el del Infante y el de fíeles dé 
Fernando 7* ^ pertenecientes al ejército español que en eí 
combate se desconocieron como era natural en un ataque 
nocturno. 

Si rae he permitido esta opinión es en Ta segura confían - 
ea que al romper el dia y en que se hizo entender á los sol- 
dados dispersos que el supremo director no solamente estaba 
vivo sino tambien'dirijiendó personalmente la retirada, cesó 
entonces el desorden y la confusión, y la voz jeneral fué 
marchar al vio Claro, donde con conocimiento de que el 
grueso del ejército combinada, es decir, la ala derecha y la 
«la izquierda que ocuparon la posición ya relacionada y qué 
no entraron en combate porque la noche no permitió en la 
distancia de mas de una legua sin distinjgfnir al amigo del ene- 
migo, y repasande el Lircay por el vado de abajo á las orde- 
nes del bravo, y esperimentado jefe Las-Heras resforzado 
por parte de la infantería de U. S, L como ya se ha dicho, 
efectuó su retirada por el eamilnó de Pi hirco al rio Claro 
donde. reunidos los nuestros con anticipación nos dirijitnos á 
San Fernando señalado por punto jeneral de reunión, los dos 
ej^citos combinados adonde todos los soldados decian, allí 
daremos la batalla al enemigo, y en San Fernando se reunie- 
ron efectivamente en la tarde del 21 de Marzo sin pérdida de 
un solo hombre de las tropas que conducía el valiente Las-^ 
Heras. Estos hechos de que fui testigo de vista lie creiJo 
de rói deber especifícarlos en honor del ejército chileno, cu*- 
yá disciplina y valor han querido vilipendiar hombres desna- 
turalizados, quienes en lugar de haber tomado aunque fuera 
ikiguha pequeña páírte en los triunfos de la patria ocuparon 
aquelUos tif^mpos preciosos en anonadarla y asesinarla en 
venganeá db suis bajas pasiones, á cuyo efecto se han aprove^ 
ehado de yaríae relaciones de hombres ven:Hdos y pertene, 
cientes á la facción de los Carreras, y aunque alguno de 
ellos de alto rango eran iio solamente infundadas sino falsas 
falsisimaB-— por lo que me he propuesto demostrar sus erró- 
res y lUB rumoree perversos. Todas las veces que por el 
espacio de los 18 años últimos he descrito en toda su esten- 
Bion y hablado la verdad sobre el suceso de Cancha-rayad^ 
y sus eoKsieciienclas, siempre se me hari querido oponer por 
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los enemigos de las glorias de nuesrtn patríft <ofi r^(dreimia á 
dos pasajes del parte del 9 de Abril de 1818 — el 1. 9 ta C9-* 
mo sigue:— "El inesperado acaso de la noche del 19 del pá^ 
''sadp en. )a .Cancha-rayada hi^o vacilar la libertad de Cbílo 
'<y la suerte de Sud América: presentaba una escena á la 
^'verdad espantosa el ver disperso^ aiaser batido/átto ejérci- 
'^to compuesto de valientes y lleoo de disciplina é instruc* 
"cion/* 

£!l 2. ^ dice: '* Verdad es que nuestras faereas eran ya 
^muy Inferiores k las suyas: muchos de nuestros Cuerpos e8« 
'Uaban en esqueleto, y ti&niamps batallones que no formaban 
^/20D hombres/' Es cierto que fosojent^da la deserción y 
seduciendo al desorden y al pillaje por D. IManuel Rodrl-^ 
guez y sus ajentes, y abrigada en su montonera de donde so 
hubieron de arrancar con trabajo muchos soldados reclama^» 
dos por sus jefes naturales — como lo es también que la apro4 
ximacion de los ejércitos combinados db Chile y Jos Andes á 
la capital naturalmente fuba traía á sus hogares, y á ver por 
{)ocos diasá sus familias ámuchqs de nuestros soldados, hA-» 
ciendose forzoso emplear jefes de opinión ya al oortet y á lob 
iñismos Andes para hacerlos regresar; poro en el dia de ba- 
talla los cuerpos de los ejércitos combinados no estaban re^ 
dücidos a) estado que se refiere con ezajoratiion, sin embar* 
go que tal exajeracion en los dos pasajes escritos, eraninne"^ 
cesarios para, demostrar tan evidentemente como la luz del 
dia que la victoria de Maypu fué uña de las mas gloriosas 
que se han ganado en la América del Sud* .. 

Pero el tiempo es ya 1 legado. en. qpe la, verdad Sea di-* 
cha, pues hay muchos hechos importan tes en mi conocimiento 
ignorados hasta el presente por muchos, j como un oficial 
chileno que me siento profuwlamente interesado en el honoc 
y glorias del ejército de mi patria, creo es de mi deber publi* 
cárIos,yaque se presenta ocasión favorable paria que vean la 
luz pública; y volviendo á la materia de la carta de U. S. I. 
continuaré diciendo, que el escuadrón del valiente Bueras al 
que cómo he dicho antes pertene£;ia yo, era el mas inmediuto 
al enemigo durante la retirada del campo de Cancha** rayada 
tiesta los llanos del Maypu, y tal era el respeto con que nos 
miraba el enemigo, que en la primera vez que se atrevieron 
& acercársenos en distancia de presentarnos una oportunidad 



de ataear)«s, ém áespuas ^I medio día del 30 de Marzo dQ 
1618, por la mañana de este dia cuandp nos preparábamos 
para contiiui^riitrestra retirada de Rancagua á donde esta- 
bamos á esa iiora, para peunfrnQs á nuestro. ejército en sii 
campamento eerea de la capital. El comandante Bueras su-' 
po por suaespias <foe on euerpode la caballería enemiga sé 
encontraba entonces como cerca de seis legqas de nosotros, 
en lugar pnea de cotí tinuar nuestra retirada acia á Santi^o 
nuestro bravo comandante eontramarchó y se dirijió en bus^ 
ea del eneoiigo. Después de repasar el rio Cacbapoal ha* 
biendo avanmdo cercaoe 8 leguas tuvimos la buepa fortunq, 
de encontrar al enemigo én un hermoso llano eii la hacíenp 
da de Requingoa. £1 enekiigo después de habernos recono* 
eido y aseguradose dé nuestro numero no se negó al ataque^ 
al contrario avanzó á la earga con grande coraje conducido 
por un jefe que francamente se encontró con el valientQ 
Bueras, pero al instante se desengañó que tenia que haberlas 
«on ana fie las mas bravas y mas poderpsas espadas de Chi- 
le. El conflicto se decidió muy pronto con la muerte de) 
jef^ espaQol; al verlo caer sus compañeros mostraron sus es- 
paldas, y los que escaparon debieron sus vidas á la lijerez^ 
de sus caballos. El enemfgo derrotado supimos era un es. 
cnadfon «scojido de los lanceros del rey, mandados en avan-r 
eeconel objeto de adquirir noticias de nqestros movimientos. 
Después de este triunfo regresamos á Rancagua, en donde 
permanecimos hasta el medio dia del sigqiep te 91 de Marzo^ 
j no sabiendo eosa alguna mas del enemigo nos retiramos á 
ia baeienda de los Barriales donde pasamos la noche, y en la 
tardedel dia sigaiente nos reunimos al ejército patriota en 
•u campamento cérea de 'Santiago, sin oír alguna otra cQsa 
mas acerca del enemigo* 

Voy' ahora á relacionar hechos de que fui testigo personal 
en el inmortal dia de Maypu. U. S. I. sabe oue el rejimientode 
Burgos y compañias de preferencia del ejército real dieroii 
tina carga sobre nuestra Izquierda compuesta de lo<9 bata I Iones 
1. ® de cazadores y del número 8, ambos pertenecientes al 
ejército de los Andes, y siendo los enemigos muy superiores 
en n6mertí y los mas' aj^nerridos y valientes de sus tropa^^ 
obtuvieron buen suceso en deshacer nuestra izquierda; & es- 
C^moraentó el escuadrón á que yo pehenecia recibió ordenes 
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de cargar al reiimíento de Burgos. Este rejúnienfo «on la 
firmeza y disciplina de antiguos veteranos se formaron en 
cuadro y nos recibieron con fuego tan vivo que obligó á 
nuestro escuadrón á retirarse en •confusión» entonces nues- 
tro intrépido comandante fiueras rehaciéndolos con la Ima- 
yor prontitud se puso nuevamente & la cabeza y condujo á la 
segunda carga gritando al mismo tiempo, Campañeraa hagan 
lo mismo que yo hago y no deseo imitf— *él entonces con esa atre- 
vida intrepidez con que en tantas ocasiones se había disttn* 
guido fue el primf3ro que rompió el cuadro del rejimiento de 
Burgos, y que pereció en el medio de ellos, y apesar de esta 
heroicidad en el parte oficial publicado sobre la victoria de 
Maipu, no aparece el ilustre nombre de Bueras, ni aun si«- 
quiera relacionado. Su escuadrón inspirado por el ejemple 
de su jefe inmortal y encolerizado por su muerte, condujo la 
destrucción por su frente, y redujo. á los vencedores de Bai- 
len aun estado de confusión ruinosa, de la que nunca después 
se pudieron recuperar; es verdad que aquellos hicieron todos 
sus esfuerzos para rehacerse y sostenerse en el cerrito de S. 
O, del llano donde primero los deshicimos, y aunque la po- 
sición era naturalmente fuerte, la atacamos con la furia de 
hombres enfurecidos y resueltos 4 vengar la muerte de nues- 
tro amado comandante. £1 enemigo atacado ya por casi to- 
das nuestras columnas después de alguna resistencia, cedió 
por segunda vez retirándose en confusión sobre los callejo» 
nes de Espejo, y derrotados aqui por nuestra infaqteria per* 
seguimos k los fujitivos hasta cerca de la Calera distante 
como 3 leguas del punto en que nuestro intrépido, coman- 
dante Bueras sacrificó su vida por salvar su patria. 

Nuestro escuadrón cesó de perseguir hasta que el todo 
del ejército enemigo estaba muerto ó prisionero, con excep- 
ción de Osorio y cerca de 300 soldados de caballería que 
huyeron con él desde el campo de batalla, al observar la to- 
tal derrota de la ala derecha de su ejército en qpe Osorio ha* 
bia puesto su principal confianza. Después regresamos' al 
campo de batalla como á la oración, y entonces llamó mí 
atención la aparición de unos pocos soldados sueltos de ca* 
balleria vestidos como húsares con chaqueta de cplor celes- 
te, vivos amarillos, y como yo no habia visto, antes esa clase 
!^e uniformes en nuestras filas, pregunté ¿qué hombrea eran 
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aquellos» y á qué cuerpo "pertenecian? y se me dijo que eran 
de una corapañia titulada Ja. Bueña-muerte, levantada unos 
poros días antes en la capital por D. Manuel Rodríguez: y 
concluiré esta carta que temo considerará U. S. 1. demasia- 
do larga por declarar á la faz del mundo y de millares de tes* 
tigos vivos hasta el presente, que los húsares de la Muerte no 
se vieron en el campo de batalla en el Maipu hasta mucho 
después que habla gloriosamente terminado por el rendimien- 
to y destrucción de todo el ejército español. 

Tiene la honra de suscribirse de U. S. I. su mas atento 
y obediente servidor Q. B. S. M.— Jo^^ Migttél Caballero, 

P. D. Después de escrita esta carta he visto que he 
omitido contestar la parte que la de U. S. I. requiere le in« 
forme lo que sepa ó haya oido respecto á los procedimientos 
de los húsares de la Muerte y su comandante, en el dia 5 dé 
Abril de I8I8.1 — Por tanto permítaseme decir que he sido 
deinasiado bien informado que' la compañía tituUdar eon el 
aterrante nombre de húsares de la Muerte, no pasó del nú* 
mero de 60 hombres que tres ó cuatro dias antes de la bata- 
lla anduvieron vagando por Cerro Negro, y en el mismo din 
que esta comenzó se hallaban á dos leguas mas arriba del 
puente deMaypu, donde era imposible pudiesen hacer ser* 
i^cio alguno al eje reí to de la patria, shi embargo que su có* 
mandante se sttuótan posición oportuna de pillar i los fujiti* 
ves en casode derrota, aunque la distancia del «ampo de ba* 
talla no era tanta q«ie dejasen <de apercibir el esCrtiendo de \É 
artilleria, y debió ser oido, basta que el eoitattndante calculó 
que ya era tiempo de aproximarse por k) qué tanto; deseaba* 
Se movió pues y aproximó al nampo de batalla, y no* encon* 
trando cosa alguna que despojar, pues que todo >e8t(fba ya en 
las manos de ios veíieééoree^ * entornes sé apáreeiet^n en- la 
esciena de acción^ cono ya he dichxi', ^^spües que todo era 
concluido» y en el modo ,en que ellos andalván esparcidos pot 
todo el ejército no se puede dodar vinreron en fos^spersn^as 
de parjticipar del pillaje y no de la victoria* ' / 

Ya esta instruido el lectorde queel jeneral O'Higgifíii 
hahia reservado para un manifiesto los detallé^ de las cirr 
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ennitimeiaB que io indiijeroii á retirarse del gobierno de su 
paÍ8 en la noche del 28 de Enero de 1S23. Circunstan'^ 
cias que todos iguoran hasta ahora, pero que cuando ae se* 
pao harán ver del modo mas luminoso que aquel fué el dia 
mas glorioso de su vida, porque en otras ocasiones supo 
vencer á sus enemigos» pero entonces supo vencerse á sí 
mismo. El lector intelijente después de leer la relación de 
aquel suceso publicada en los papeles oficiales de los ene- 
migos del jeneral O'Higgins, no tendrá gran dificultad en 
sacar las mismos eonsecuenciafl que acabo de presentarles. 
Con este objeto lo copiaré á continuación, advirtiendo que 
se publicó en Santiago en la mañana del 6 de Febrero, 04 
decir mas de una semana después de haber entregado d 
jeneral O'Higginsel mando de Supremo Director á la jun- 
ta gubernativa nombrada por Ips habitantes de la capital* 
Piceasi; 

¿Qué noflabife daremos al tocmteotaniento menorable de} 
28 de enero úHim^t Fué un motiolíaota de libertad ejeret.^ 
do digna, j jeneroaamenle» resistido de un modo valeroso, 
aceptado en fio ^^ji heroísmo. Loe hijoede Araaeo no se 
desmisnten janas» NoapelanonábiqeflM,! no nnquinaron 
en las tiniebtaat »e jse acordaron de sorpresas, ni. esperanoa 
pada de los delitos» htm provincias del 6ud j delj Norte es*» 
toban en indepelüdendis y en aetitud bostjl. Ei pneblo de 
Santísimo se renne oon Iss autoridades munietpales, y toma 1» 
ponsideraeion loe rtesf^ y el deeoréde la patria, y^se pene^ 
Ira de la neeesidad de un noevó paoto con las provincias, de 
Wfi nueva administración jeneral, de vn nuevo ministe-» 
ríOy y en fin de. una representación nacional, digna de esté 
nombre, que produzca y asegure la libertad etvil con ¡nptl« 
tuciones convenientes, £1 pueblo conoce toda su fuerza, 
pero méá quiere pbr violencia* quiere que en majestad sea 
ri^cooopida de un modo tan puro como sus intenciones. £1 
Director, esta primera espada dé la América, este terror de 
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pueblo que ba defendido y que Jo elevé á la euprema aulorW 
dad. El pueblo y el Director entran al fin en un eombate 
tifi^lftr, que en taleil «^ireuínstahcíaá dolo puede verse en es. 
ta rtoa raagoaniíaa y jenaiosay en un combate úe razonamien- 
to. yQuíen puede describir esoena talki nuova y tan íntere-»- 
¿ante? ¡Qué vi^or, qué dignidad, qué enerjia unida t tanta 
éioderaeion! Los estranjeros que la presenciaron, la ban 
Uamado admirable. A nosotros ños parece que los chilenos 
aparecieron este día mas grandes que euando arrollaron y oon^^ 
fundieron á sus enemigos. La escena cambió de aspecto^ 
y se convirtió en una reuhion de hermanos que en comuñ de-, 
liberan y adopiatn añedidas para la quietud, él bien y el ctfn- 
tento de. todos* El pueblo elije, y el Direotoir proclaina la 
junta oue empieza á ejiárcer el poder. 

Bl jeherai O^tíiggíns restituido á la carrera de su jenip, 
qise le señaló el destino, puede dar todaviaf á la patria días' 
de gloria. La trompa de la guerra resuena 4 lo lejos y iO"' 
llama á la victoria. 

' • « » > , . > 

Para entender el último párrafo del discurso que an« 

tecede, esneGeBario.oiÑienwi^qiie el jeiieiBl OHiggins ha- 
bía pi^istd desde lejos el mal éxito de la expedición del 
jeneral Alvarado a Intermedios^ y apenas hubo resignado 
el mando cuando se recibieron noticias, aunipie no ofidá^ 
I«B, de h» derrotas de Toratd y Moquegua. Entonces no 
perdió un momento en proponer á la junta gubernativauiui 
expedioion á cuya cabera se pondría él mismo, y c^e se 
^mpondria de 5,000 veteranos de todas armas que enton- 
ces estaban á pocos dias de marcha de Valparaíso^ y con loa 
- que podría Jiacerse á la Yfda directamente para el Callao^ 
asegurarse en primei* higar dé la capital del Perú, y des* 
pues trazar con su gobierno un plan de operaciones capas| 
de dar un térpoino pronto y glorioso á la gnerra» La j<mta 
gubernativa úe Chile aprobé esta idea con taáto celo, qtie 
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inmediatamente dio orden para fletar y aprovisionar de vi« 
veres los transportes necesarios, y en su consecuencia el 
jeneral O^Higgins salió de Santiago en la mañana del 5 de 
-febrero para conducir á las playas del Perú aquellos 8oIda« 
dos que tantas veces había guiado á la victoria, persuadido 
de que estos veteranos unidos á las heroicas lejiones del 
I'erú arrojarían del imperio de los Incas en una campaña 
el estandarte de sus opresores. Los Peruanos querrán sa^ 
berlas circunstancias que impidieron al jeneral O'Higgins 
la realización de este plan, por medio del cual se hubiera 
evitado la enorme pérdida de sangre y tesoros á que eí Pe- 
rú ha estado después etpuesto por falta de un socorro tan 
eficaz y oportuno. Para responder á esta pregunta bastará 
el oficio siguiente: 

Oficio del Jeneral Freiré á la Junta» 

Al arribo á este puerto al amnéA del ejército de la pro-^' 
viacia de Concepción, que obra de iicuerdo con el de Co*. 
quimbo, he encontrado al ex-director D. Bernardo, O'Hig* 
giiis, próximo á marchar al Perú con licencia de ése gobiel:- 
DO, según se me ha aségoradOb Gomo este sujeto ha ejerci« 
do la suprema majistratura, y como todos los pmsblos de la 
irepábiica tienen derecho á exijir de él una justa residencia, 
Ke mandado sujetar su persona en un arresto decoro- 
so. La misma providencia deberá tomarse en esa y denías 
pueblos con los ministros y otros majistrados públicos de. Ja 
pasada administración; pues la representación de ese go* 
biemo reducido soló al pueblo de la capital, no es bastante 
para determÍBar sobre estos- y -otros objetos, que por su 
naturaleza y transcendencia corresponden á la represeo* 
tacion jeneral del reino, que deberá establecerse muy luego. 
En este concepto, y haciendo á U. S. 6. responsables de 
euaiquíera providencia en contrario, espero ' tomarán' todas 
las que cpnciei^nan al menciopado .objeto* . . 
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brero 6 de 1833. — Es copia— 'fiamon JVeir«.-^SS. dala Jun. 
ta Gubernativa dé ]a capital de Santiago. 

13 ofieio qae precede hará también saber á lo^ chüe-r 
nos por qaé eljenercU CyHiggins^ la primera espada de kt 
Amériea, restituido á la carrera de sujenio que le señaló 
el destina^ no pudo dar á la patria dias de gloria, sin em^ 
bárgttde que la trompa de la guerra resonó de lejos, y lo 
ttamóáhevictktria. 

Por mucho que puedan resentirse dos grandes nació-' 
nes de íers consecaencias que resaltaron deí oficio que prú- 
eedler, ptrecfen sin embargo reflexionar con orgoFlo y satis- 
feccion sobre la conducta observada por el jeneral OTHig*- 
gins* después* de haber safido «ín mancha del juicio de rest^ 
dencift á que tan ilegalmente se ?e había sometido. Aon^' 
^piesus amigos le instaban h que publicase un manifiestd^^ 
para el cual tenía suficiente caudat de datos y kecfaos que 
hubieitei condenado á sus enentígos^ a un sikmeto tergoñ« 
a^ósoy prefirió buscar un asifo en ef seno de lia nación perua- 
na» á la que solo podia ofrecer su espada victoriosa. Asf 
lohi2o^ y desde el momento de poner eF píe en eí Callao» 
por Abril de 1823; su espada estovo pronta áeíignmh*se en 
fitw de ht independencia peruana, en cuya defensa ofre- 
éio servir, aunque fuese en calidad de soldatdb. — Al maní*' 
fiesto que el jeneraf Olliggins piensa pubS'caren brerer 
foca dar cuenta de los objetos á que se ha dedicado, y éé 
su conduta durante ser residencia de diez años en este país. 
El wi considera obKgSNlo á esta espKcacion para justificad 
la opinión que eF Congreso Peruano se drgiío espresar enf 

Didembre de 1892, sobre fos servicios que esto* diátti^uí--^ 
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do militar ha hecho á la causado la libertad Peiiíana/^Cotí 
la publicación de este manifiesto, la nación chilena consi- 
derará lo que le toca hacer para lavar la mancha que han 
echado en su honor las atroces calumnias de Rodríguez y 
sus cómplices. 

La perversa facción cuyo órgano es el acusado Ror 
driguezy ha trabajado incesantemente en presentar á los 
ojos del mundo al jeneral O'Higgins bajo el mas negro co* 
lorido, conío un torpe cobarde y tirano sangriento, desnu- 
do de todo sentimiento de humanidad, y capaz de cometer 
lósenmenos mas atroces con el único objeto de saciar.su 
ambición. Esta conducta, observada en virtud de un siste- 
ma, seguido con la mayor obstinación, nos constituye en la 
pbligacion de someter los siguientes testimonios, emanados 
de personas, muchas de las cuales han tenido las ocasiones 
mas oportunas de conocer el verdadero carácter del jene- 
peral (yHiggins, y algunas de las cuales, lejos de ser sus 
partidarios, estaban mal dispuestas contra su gobierno. Por 
consiguiente, pruebas de esta clase son acreedoras ü un 
crédito ilimitado. 

Empezaremos con la autoridad de un distinguido pa-^ 
triota é ilustrado hombre público, quien pudo conocer muy^ 
de cerca lo que era D. Bernardo O'Higgins, habiendo sido 
algunos años su ministro de estado en Chile, y su ministro 
plenipotenciario en Londres. Este caballero á petición de 
yarias respetables personas de aquella capital, publicó en 
ella el año de 1819, en un periódico intitulado ^Hi Obser- 
vador de Londres," un bosquejo de la vida de O'Higgins, 
cuyas proezas como jeneral, y cuya recta conducta como 
primer majistrado, empezaban en aquel tiempo á excitar bi 
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•uriosiilad pública en Europa. D. A. J. Yrrizari no po- 
día desempeñar este trabajo én aquellas circunstancias, con 
la exactitud y estensioa con que lo hubiera hecho en Chi- 
le, con los materiales que alli hubiera podido proporcionar- 
se. Sin embargo, todos los que conocen las j>articularida- 
des de la vida del jeneral^O'Higgins, convienen en que el 
bosquejo del Señor Yrrizari termina con un retrato ver- 
dadero, que hace mucho honor á su perspicacia y talento* 
Los señores jurados han sido, como todos los habitantes de 
Lima, testigos oculares de la conducta del jeneral O'Hig- 
gins por espacio de diez años, y podrán juzgar de la vera- 
cidad con que el Señor Yrrizari habla en el fragmento si- 
guiente. 

Concluiremos, dice el Señor Yrrizari, con las noticias 
biográficas de D. Bernardo O'Htggins, diciendo: que el valor, 
la prudencia, y la honradez, son sus virtudes tan acreditadas, 
qve jamas se las ha negado su mismo enemigo: que con este 
ha sido siempre tan jeneroso, como constante con sus ami* * 
gos: que ha manifestado en toda la carrera de su vida pübli* 
ca aquel talento que mas conviene al que manda, y es, el de 
saber aconsejarse, y elejir entre mil pareceres diferentí)s el 
mejor de todos ellos. Asi pues, buen hijo, buen amigo, buen 
ciudadano, enemigo jeneroso, buen majistrado, buen jeneral, 
constant&en la adversidad, moderado en la prospera fortuna, 
y siempre amante de su patria, no debemos temer presentar- 
lo por modelo de un buen patriota. 

Si el Señor Yrrizari por su posición y circunstancias 
se hallaba con las mayores oportunidades de juzgar acerta-. 
damente del carácter personal y virtudes domésticas dé 
D.Bernardo O'Higgins, su carrera pública, y la importan- 
cia de sus servicios en la causa de la independencia no po- 
dían ser calificados por un juez mas cpmpetente que por e! 
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libertador Bolívar. Ahora vamos á veír como isatactfeci*^ 
zaba este hombre célebre al que un D. Carlos Rodrigúete 
QTgoiao de ana fecdon tan oscura como ismoble^ denigra 
con tan encarnizado furor. 

RepúbKicaée Cúhmhiú — Simón Bolvcar^ Libertador 
y Presidente de im MepábHca^ Jeneral en jefe del Ejér*' 

Al Excmo. Señor Director Supremo de Chile. — ^£xcimOé 
Señor. — De cuaíitas épocas señala la historia de las nacio- 
nes amerieanas, ning^ana es tan gloriosa <;oEno la presente, eá 
que desprendidos los imperios éel «nevo mundo de k» cade* 
ñas que desde el otro hemisferio les había eciíado la cruel, 
España, han recobrado su libertad, dándose una existencia 
nacional. Pero el gran dia de la América no ha llegado. 
Hemos espulsado á nuestros opresores, roto las tablas de 
sus leyes tiránicas, y fundado instituciones lejítimas; mas to* 
davia nos falta poner el fundamento del pacto social, que 
debe formar de este mundo una nación de repúhltcas. 

V« EL colocado al frente de Chile, está llamado por una 
suerte afortunada á sellar con su nombre la libertad eleraa y 
la salud de América. £s V. £. el hombre á quien esa bella 
nación deberá en su mas remota posteridad, no solamente su 
creación poiitica« sino su estabilidad social y su reposo do- 
méstico. 

La asociación de los cisco grandes estados de América, 
es tan sublime en sí misma, que no dudo vendrá á ser moti?o 
de asombro para la Europa* Laimajinacionno puede con» 
cebir sin pasmo la magnitud do un coloso, que semejante al 
Júpiter de Homero, hará temblar la tierra de una ojeada. 
¿Quien resistirá á la América reunida de corazón, sumisa á 
una ley, y guiada por la antorcha de la libertad! Tal es el 
designio que se ha propuesto el gobierno de Colombia, al di. 
rijlr cerca de V. E. á nuestro ministro plenipotenciario sena- 
dor Joaquín Mosquera. 

Dijese V. £, acojeresta misión con toda so bondad* 
Ella es la espresion del interés déla América^ Ella debe 
ser la salvaguardia del inundo nuevo. 
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Aoe)»te V« E. lo« homcmajea 4» H aJut conriémeiion eoft 
. que tengo el honor de ser de V. £• su obediente servidor-— 
Bolivar — ^Cuartel Jeneral en Caly á 8de£nerode 1822 — 12. 

Pasemoe alMara al de<a«to del Setilidc» Coüservaádr 
de Gküe de Junio de lS3d, doGmieiil& tfme «mmifiéM ^ 
dcreoko de aquel cueqio, al tíluió 4e Cona^nmdor, fiu^ 
comerlo d honor de yu pai% Imcicaiiloíuilick id Anidada»- 
ite stt kKkpendeneiiu f^n a{i«d%r dñibidaiiicafte d mé^ 
rito dé este documento» será^iportuiio reoordatv qm el de« 
cristo Qo^se ][HX3iBQnció«ino después de (Ádo y eenádeiiiá^ 
d dietamen del fiscal del gobierno, eü ifiie «e maffiáfe^uba. 
el juicio de resndencia ngorosa, al «qoe ei jea^val O'Itig** 
gius había sido souietído fKn* 906 intpIaciMes etiemigos 
contra lo ^expreíanieiM» pronstu por la ley. £1 decreto de 
quese traía es como sigue. [Véase el Knfkib del Senado 
Cooserrador inserto en la pajina 91.] 

Cuando UegUe a conocerse compietafiiente la hidiorte 
de la vida del jeneral O'Higgm, de la cual forma «na lije» 
ra pártelo qée kab^ oido hasta abura, se verá que pocos 
hombres han íigurmfo en la escena de la liistoria, euyos 
dias hayan estado mas espuestos que ios suyos aenemigoi 
páblicos y etioubíertosy y «pie desde pniieipíosde Pebt^m 
hasta mediados de Julio de 16®8| su skoaoon (té en altu 
grado peligroea. Bu heroica decisión á saoificame á sí 
mismo mas bien qoeieiivohror su pais en ios hofforea de 
una guenti civiK h> puso 4 méreed y en las tnauos de la dte^- 
cion mas mafigiia que ha existido jattiab en el nue^o rom* 
do, faceioB que por eq>aeio d» 29 aíos ha tmiH^ado coa «1 • 
conato mas perverso, en el objeto de destruir sufrida y su 
repuucson^ pira nalikar sus proyeoiosde^ipoderai«edel 
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dominio de su país y saqucario como lo han hecho siem- 
pre que han podido. 

Como prueba de la negra malignidad y del profundo 
artificio de esta facción, llamamos la atención púUica á 
una publicación de este perverso club, que salió á luz en su 
periódico o^cúr/ intitulado el Tizón de 1823, que aunque 
escrita y publicada en Santiago, aparece como carta escri- 
ta en Montevideo en 2 de Marzo de 1823, por un chileno 
4 m padre en Santiago. Esta producción fué manufactu- 
rada por la facción con el objeto de alucinar é intimidar fai 
parte bien dispuesta de la población, y preparar de esté- 
modo d camino al asesinato del jeneral O'Higgins, cuando 
la facción conociese que ya no podia alcanzar este objeto 
de un modo judicial. La Providencia, que tantas veces 
preservó á este gran hombre de los mayores peligros, pudo 
sola haberle protejido de las asechanzas y maquinaciones 
de los perversos é implacables enemigos de qm¿estavo ro- 
deado por espacio de seis meáes en el aña de 1823. Sin 
embaigo»por la misericordia de Dios, esté homlire se liber- 
tó de todos sus malos desipiios, hasta que al ctibo halló un 
asilo en este pais, donde ha pasado los diez años mas feli- 
ces de su vida, respetado y amado por todos los qiie lian 
tenido la buena dicha de conocer^ La&ccion, con aque- . 
ll^mialigna perseverancia que la caracteriza, viendo que«u 
victima estaba fuera de su alcance, determinó atacar lo que 
sabia que le era mas caro que la vida, á saber, su reputa-*- 
cion. Con este objeto hicieron que la carta fabricada bajo 
el nombre do carta de Montevideo fuese reimpresa en un 
apreciable periódico de Lima, intitulado Corteo Marcantii. 
Ifl jeneral O'Hig^s no vio este papel, pero llegó i noti-^ 
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cia de un amigo suyo, que lo conocía desde largo tiempo^ y. 
que sabia apreciarlo. Este era el jeneral Guido, y el do* 
cumento que vamos á presentaros es de la pluma de aquel* 
hábil estadista y celoso patriota. . No se dignó el autor des- 
cender á una refutación directa del calumnioso articulo, 
pero desempeñó el mismo objeto de un modo mucho mas 
satisfactorio, pagando al jeneral O'Higgins el justo tributo 
de elojiosque vamo3 á publicar^ 

En vano los mejores ciudadanos se sacrificarían por la 
libertad de su patria, sí sns virtudes quedasen á merced de 
sus enemigos, y si la corrupción de algunos malvados pudie- 
se contajíar el corazón de todos. Una reacción tumultuaria 
dirijida por una mano diestra, basta para confundir entre los 
mas famosos criminales ai autor de los mayores bienes de su 
pueblo: la calumnia, la sátira y la mentira encubierta con el 
velo de un celo bipocrita, sorprenden fácilmente la multitud 
incauta, y arrebatan el mérito mas acrisolado. 

Pero fa calma sobreviene á la tormenta de las pasiones,' 
el tiempo revela los misterios, y él mismo restituye á la vir- 
tud su asilo. Asi Aristidés recobró en él corazón de sus 
compatriotas el dereafao que pretendió usurparle un ostra-' 
eismp odioso, y así la fama restableció el nombre de Focion, 
después de haber sido sacrificado por innato. ¡Cuantas apli- 
éBciones semejantes nos ofrece la historia de nuestra revolu. 
cion! Ciertamente, nada honrará tanto la época de nuestra 
rejeneracion política, como el haber nutrido en nuestro sue- 
lo los jenios eminentes que aparecieron desde el sacudimién* 
to dé ía América. Condenada esta desde su Conquista á ser- 
vir bajo la tutela de un gobierno avaro, ignorante y despoti- 
eo, nunca pudo recibir otras lecciones que las que propaga* 
sen ei dogma de la esclavitud: su educación era dirijida por 
el arte de embrutecer, y á medida que la civilización estén- 
día su imperio sobre la Europa, el gabinete de Madrid se 
apresuraba á tupir el velo que debiera ocultar á sus colonos 
el resplandor de las luces del siglo, para que jamas pudiesen 
percibir las cadenas cuya pesantez parecía menor por el bá* 
bito de cargarlas. 



Si en el ordleii moral hay prodigios cayos arcanos burlan . 
)k saj^acidad de un juicio penetrante,^ en el orden político ex- 
ceéió' á toio prMeftfHntenf^ que alsteniada ht íg^ttofaneiat y hk 
:4flciaviiud e» iloeatra patria,, pcvatigwdas iatt ItiiceB^ yt cñlror 
nizado el fanatisnrio» la Hbertad encontrase tantos prosélitos» 
y que ella sola temprasé las almas de los varones fuertes 
Üestmados á feR^r fos tiltrajes é& la humanidad* 

Sif losi bahía« cotrkfo jñ déad^qae eE oja pfraaer de lar 
gcandes polítioos hftbia divisado la. emancipación dal nuevo 
mundo, porque sin investigaciones profundas bastaba con. 
templar las leyes de la naturaFeza para sticombrr al conrerr-' 
cimientode que: la m^jos paste dis 1% tierra na podía mante- 
nerse sujeta par^ siemi^re por el poder de un pequen» ángulo 
del mundo^, y que un inmenso mar aigUA diai servirla, de bar- 
rera para detener todos les esfuerzos de la codicia europea^t* 

Empero los maa fervorosos patronos de nuestra ín4a« 
pendencia encallaba^ en las. dificuUade&de «ui» empresa siemp*^ 
^re ardua y peligrosa; de una empresa en qu« se necesílabaí 
tanto coraje para destruir la fuejraa de loa opsesoresi cuanto 
para combatir los errores, las habitudes y Ioa intereses de k» 
intereses, de los mism^^ sin cuyo auj^LUo habría, siiie iniQ>o8Í. 
ble adelan^ un paso: todo esto la pesajron loa junios tuteJa-i^ 
resde la Améxíoa,, y todo esto la venció bu constancia- He 
aquí la obra jefe de la revolución^ he. Btya\^ por mejocy^decírj» 
el Qpilaf ro de. la libertad, y he aq^i el pcincipio sólido en 
que se fujida el derecho da nuestros célebces guerreros á b^ 
admiración y al reconocimiento de la presente jeneracion y 
de la posteridad mas remota« 

Sin el curso de trescientos anos de. trabajos continuos en 
el fomento déla civilización, habría sido imposible el desen^ 
volvimienta actual del espíritu humatw en el con tiaen te euro- 
peo. Nuestra patria apena» había sentido, el rumor de esta 
gran movimiento, y £dtaba macho para que llegase 4 partici- 
par de ia armonía entre las luces» las costumbres y las leyea 
que requiere la'el«ilizacion,,eo(no dice De Pradt. EU torren»- 
te de luces que acroi^ la revalucion de la Francia debilitán- 
dose- ^a el vasto, occeana ({ue nos separa, chocaba por una 
parte en loa macos, qjoe había levantada el despotismo,, y poc 
otra servia solamente para iluminar los oblatos coofundvan'* 
dolos con sus propias sombras. 
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|raé&Fo9 ¿9 hi AmétfiMí ikniueslffsa basta U embaneia, ifus^ i^ 
'estos hablan llegado al cabo á coiMKtcrsli^iioaide «»a ■Hg» 
^eadalee éé99ehos, ear«claff dv la éncumsioai nceesapia para 
«pitearlos 4 swfiropNi feUofdad: conáiMdidftk libertad «•» ki 
Keencmv exMad^ )!» aoibí^m» é9 hiftmás éstépido* jr Iñtlagadat 
h esperanza dé bom^bves tuvbittltiitee^ las jm^iolies Oomában 
ei (ttgardel btfeii s6nÚ4^0y j ti unam^ seatítmieoÉode lideftad 
acre anmalto ái la masa del: ptaeMo^ aeivi» á^ íastfuawQtky 4 
103 tna9 anHii094>SipaFa ajaeuta» ^aáf mmpra planea ttMnii^toai 
ftos y péf ffdos, f pam septtttatk>« eá un c&oa da conílwimí } 
éangre. ^ , .. 

Eá entoticesque tafortiina aond^io e*s«8 abe hesofflitt. 
tt(írta!^& tüae- símeseo^ á sua «m»^a«rio4f»8 é» etlpaUa lamtiMii» 
as, qqe 1^9 gufaseit pOp la senda de sa vardadera,' independea^ 
da. ' 'Bis eRtéfices tfiaté de«t*efad0 el difistína ét la Aaiéiric% 
tomaron á su cargo e( euo^ilkhi las Jeiu<^a lüaatyaa do BotU 
var, San-Martín y O'Híggins. ¡Cuanto debe la patria á las 
filfas dé^ 'éstas «üiant^ ¡CHianfo diasque roa eUés han 
CorHi}«i la íntti^WA ^arvam da sua triunfos y^ wmméisslll . 

Rien puede. cebarse la envidfai^ el rencor 6 Ja maled^cén* 
ciá dé alguno^ escritores ífigr^fcís éa'£fft)páflarei"biW?0' dé 
estos smerieaiHyB benaroérÜMMif biei|. puede» fofisegobr é :sf 
toEDé h» íaecto«<# ^^ dfaei^Ádstf»v d^i k f^.w>^li«m ei^ ^h^ 
lasK^oloearotí ^us yistydes^ y c|Ué sean opcimido9 del peso ido 
una persecución acerba: ellos ocupan un lugar dominante eh 
el* xrfMra^olñ de les^ipH, sia'de&lmnbrár^e coailasiencaaitaa da 
laa teoriafw vea* ««« e#i iüpmr^ifd i|l QiiYPI M ^Í ^:i?il9)«l>^ l^¥\r« 
IjOjdyj^L vicip^^^^cada unad^ 9U09 a^doii^an comp á la^ mas 
bellas columnas de la' fí'hertad patria. Xá Tama dé'su's g^fsfn* 
des acciones es una propiedad que mas que«i»atKHi ^ebenuráa 

■itaatiMxreDMa^K)é^|Nr«W^Mtiiip<M^#li»ÍdM W^4t están 
domú^adoa 4^ un mooeRt^ patrÍQtisipQv 

Es por este motfvo digna de un gran aplauso f& áco^^dk 

Se it^ encontrado efih*e las peHianas e( ííisigné dq^íisóv dt 
liba, al aiapaiBdor de bi Ubartad da^tA Fep4l^ii^xiiJ bi^Mf 
jaqarsil D« Bí^civsu'da O'Iiiggias* 8aiUsfeQhoi.<^ste»ipagQ«nÍQ)9 
americano 4^ ¿u nobl^ conducta, y libre de (os cargos con 
que }e amagó una resiáeocia importuna, \4noé' reposáis 'líaft 

...•!•.: " M.. -. .: - ■ • ••; 
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U sombra de Isa leyes pemams, mientras una borda de aapi- 
rantesy resentidos derramaba spbre su opinión- la ponzoña 
que ocultaba en sus pechos. * •'* 

La calumnia usó todas sus armas para traspasar las paji. 
ñas escritas de sus heroicos hechos, y para borrar de la me-r 
moría dé los hijos de Arauco, la.i|iiajeri de los beneficios d^ 
que les ha colmado: el gobierno, no obstante, que le sucedió^ 
ba tábido manifestar que la impostura no tenia cómplices,- 
y al otorgar al jeneral O'Higgins el permiso para dejar sus 
lares, acredité su rectitud -con la efusión, díe sentimientos^ 
tributados á la justicia. Un ejemplar de este documento ha 
venido á mis manos; él verá la luz pública á continuación, y 
servirá de respuesta ¿ sus émulos, cpmo deben ruborizarles 
las consideraciones que el Libertador d^ Colombia y <|) f^o^ 
sideate de esta república han dispensado al mismo jefe* Las 
virtudes cívicas se eclipsan pero no perecen. He ahí la .li- 
cencia concedida al jeneral O'Híggins. . « 
' ■ • * • i» 

Ahora / se preseÉtará el testimonio de uno qu^ aunque 
nunca llegó al rango de primer noejistrado ó ministro de 
.estado, merece el mayor crédito por su integridad, talento, 
y sobre todo por su imparcialidad. D. N. ,RMras uno de los 
tnas hábiles y mas celosos patriotas de hi ciudad de Cara- 
cas, uno de los defensores de la libertad cotorñbiaTia pasó Ibs 
años de 1818, IBIO y 1880» en la capital de Chile, donde 
tuvo las ocasiones mas favorables de formar una opinión 
exacta del carácter y de las medidas gubernativas del jé*^ 

neral O'Híggins. 

Et señor Rivas volvió á su pais natal, donde estableció 
aquel exelente periodióo intitulado el Vetiezolano, con el 
«nioo. objeto de sostener con su pluma la causa de Ifi Jiber- 
tad y de la independencia. • Desde la salida del señoi* Ri* 
Vas ^e Chile, ^I jeneral O'Higgins nada supo, de él, hasta 
el mes de Setíemlu'e de 18^4» qu^ fue cuando el jeneral 
Bolivar le entregó en HuanUmga el número del Venezola- 
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tú deque vámosi bablaiv díciendolé id misino tiemi^d: ^'co« 
nozco intímamente al autcH* del artículo en que se habla dé 
Ü. en términos tan honoríficos, y si antes de su leclum 
no tubiese el menor eonocimiento de lo que es U., después 
de leerla seria su gran admirador, porque no conozco uci 
hombre en cuya penetración, juicio é imparcialidad, pueda 
ponfiarmasqueenelseñor Rivas.- Es hombre de tan es-^ 
trícto honor é integridadi que n^da puede inducirlo á in^ 
seriaren su papel un articulo en favor ó en contra de al* 
guien, 81 no está de acuerdo con los dictados de str con- 
ciencia.'' £1 siguiente es el articulo escrito por el seaof 
Rivas, después de haber leído el Tizón y otras produccio- 
nes calumniosas que la facción le remitió desde Chile, con 
la esperanza de engañarlo como había engañado al respe- 
table editor del Correo Mercantil. . La humillación de la 
facción debe ser mucha al ver los términos en que el Ve- 
nezplano se esplica sobre el objeto de su odio. 

No merece el virtuoso jeneral O'Higgins que le llamen 
sus compatriotas arbitrario, después que les hizo servicios 
importantes y se halla en la adversidad. El que vencía en 
Cbacabuco y JVfaipu, y di6 al pueblo chileno una constitución 
cuando estaba ejerciendo la dictadura, en virtud de un nom- 
bramiento popular, es acreedor al respeto, á la gratitud y aun 
á la admiración* El que organizó la hacienda pública, el 
que creó la marina nacional, el que estableció imprentas ^y 
protejió los escritores que impugnaban al mismo gobierno, 
el ^ue difundió las escuelas Lancasterianas en todo aquel 
territorio, el que concibió la idea de Hbertar al Perú, y el 
que ha dado crédito á Chile por la sabiduría y circunspección 
con que se condujo en su administración, merecía cuando 
menos el aprecio y la consideración de los chilenos.— £09 
redactores. 



jbmnD OWigpnt, tniaarieporvi wcrelHso «on^deod^ 
4a Lond Codinne, Mr. 8leml«Bl^«■«maláiml(iaef■lbi• 
0tl 4811 LfHíámn ^m ^ «lo 4te liS5. Ei mmHot StevmtiMí «f 
L^rd Codbniiie e«ltlMBiini3r4BDo|td9s i^b ^ jenerai Cf Híg^ 
gifwpor 4a *bo«tn1|didsd «qoe -dié iril jeñeFal San-Martai 
maneo lieg^« OMe del Puní end «wn de Ocirfwe ^ 
WS^. <Eii «qudÜa ocaaioii ei jeaersl OWggiiM lejai 4le 
dar oído» & tos «ujestienneB 4el Ahniraiite Ctiileiio é da 
aisofdarsé de «Igúfias disé^ones ^{oe líinia]R»r ^iteile ka 
hMqlbreli lie olvMbti, reeibió ri jenerd ^ift-Martki coa 
ftqyeHa ardiente aiois(l»4 -que siempre le profeaó, deaée 4l 
iMani0iil9 «R4^y siendo 9ait4f«Kin gtitmm&áur de Mea» 
do^a^^lo reefl^taa jeneiogaMienle á él f 4 •mb «faferoaos 
)r desnodos «soldados despaes de (a homUe pepo gloriosa 
rtetirada de Kafi^gUá. CI sel&or SleiteMisM ataca id jo^ 
neral San-Martln con nM iríolearia^e<ao le permite pnv 
nunciar una opinión imparcial sobre el mayor ami|;o de 
fl^Pi^l kfe,y ^n embargo no puede menos de espresarse 09 
}q» tórimaos (sigaíentefi; ''£1 eaift^r primado de O'Híg^ 
^gÍHS ea «verdaderamente amable. Ea saa^fe y oondeaoenf^ 
^'dieilt^^ <p,u¡z&s n^as en su casa y en sus tertulias nocturnas 
^qw i»wm1o ieji»t¿íbto)C<rikHsad^ t^p #1 d^sel 4& mpmmo dir 
^reetor. jeneraimente Iwblando, ee paede decir de él qua 
f^^)^ de^^os se inclinan mas id lado déla FÍjrtud, En ña, 
^'Ja píatum fiiie w dál^io aia biza de ^, da una ida% ame* 
^tSL de isa carácter: hajr en él,«ae deeia, deanasiada emm y 
^df masiado poco hierro^ y sin embargóse puede ddcir tpxe 
^^hay pocos hombres mejores, y mochos peores qua HpH 
"Bernardo O'Higgins." 



Pondremos ahora á vista del lector la ol^ de -Mr. 
John Miers, publicada en Londres el año de 1B!26.< Este 
sujeto Heno de los principios mas liberales y de la majior 
bencTolencia, fue uno de los primeros y mas ardieii tes ami- 
gos de la independencia de la América del Sur; de cuya 
causa llegó asertan entusiasta, que salió de Londres para 
establecerse «n Chile con un capital de 200,000 pesos, re- 
suelto á emplearlos del nKxlo mas conveniente á sí mismo 
y á su nueva patria. Si los estados de la América del 
Sur conocieran bien sus intereses, nada deberían esciear 
por atraerse hombres de esta especie. . Pero es muy difi- 
cil arrancar de un pueblo los hábitos que ha ad<]uirido du^ 
rante largos siglos de esclavitud colonial. £1 Sr. Miers se 
encontró en medio de .un pueblo que aun no estaba, en 
estado de apreciar su mérito, y en lugar de hallar aquella 
hospitalidad y protección que debia aguardar, no halló sino 
envidia, desconfianza y oposición en todas partes, exepto eji 
el ilustmdo O'Higgins, que entonces estaba á la qabeza.de 
los negocios. Pero aunque dueño del poder, no podia ha- 
cer milagros. Mr. Miers era un antiguo amigo de Lord Co- 
chrane, y como este estaba en cierto modo indispuesto 
contra el jeneral O'Higgins por no haber despedido unos 
ministros de quienes el mismo Mr. Miers habia sido tra- 
tado, no diremos con injusticia, pero sí con una frialdad 
que debió exasperar mucho á aquel distinguido estranjero. 
Esta exasperación es bastante visible en toda la obra de 
Mr. Miers sobre Chile, y sin embaído, hablando del jeneral 
O'Hi^ns se explica en los términos mas honoriíicos, con- 
desando que, desde su subida al mando formó la idea deefi- 
tablecer en su pais un gobierno Ubre y jpepresentative; ^que 
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instó desde el principio por h revnioh de un Congreso; 
que no habiendo podido vencer los obstáculos que ofreda 
esta optación, imnediatamenle ijbspiiQs de terminada la 
guerra, habiendo sido nombrado Director, escojió á óele 
ciudadanos de los mas hábiles é influyentes para fcmnar un 
Senado; que 6n su gobierno la deuda flotante del estado se 
redujo de 800,000 á 60,000 pesos, y por ultimo, el S^^or 
Miers, que pasa por el primer escritor de las cosas de la 
América del Sur, después del Barón deHumbddt,y que 
por haber residido largo tiempo en Chile, tubo datos mui 
exactos para escribir su obra, concluye con las palabran 
siguientes el bosquejo histórico del jéneral O'Higgitis. 

^El Comercio del pajs creció con la ^ayor rapidez, la 
confianza pública fué mayor que lo habia sido h^sta en- 
tonces, y Chile obtuvo en fluropa mayor reputación y mas 
sólido respeto que ningún otro de los nuevos estadoi^, y 
puede decirle quQ el país llegó al mas alto punjto de pros- 
peridad.^ 

Estas palabras escríti^s ppr un hombre ilustrado, im- 
parcial y observador encierrai) uno ,de lo^ elojios mas ho- 
noríficos que pueden haberse cjjel ^efe c^ una Qacioq, ma- 
yormente cuando se apoyan en hechos que están á la vist^ 
de todos y que han teuído tantos y ;tap ,des^pasionadosi tes* 
ti^. 

Pe^pues d^ e^tas autoridades inglesas, citaremos la 
,QpÍQÍon de un escritor francés, di conde de las Casas; En 
fd Atlas historicPi crpQolqiico y geográfico de este, se lee el 
piíüije sigui^ntfí:— ^'Bl jeneoral OHiggíns por ^s distingui- 
da ^tYi^im i3d ha coleado en la fita esqila de los bom« 



bres emineqttes d« Chile, y se preseqta c^la thi«tQnB de 
este país, como uno de sus mas recomendables monu« 
mentos,'* 

^'£s el empeño, mas insensato y una verdadera hostiliv 
dad contra la gloría de Chile por aquellos qixe han querido 
pcrifícar la memoría del jeneral O'Higgins, el arrancar 
con sus propias manos los monumentos preciosos á su his- 
toria, que algún dia ios chilenos contemplarán con satisfac- 
cio>n y oi^ilo. En esta empresa ni hay espíritu nacional, 
ni amor patrio, ni nobleza de sentimientos, ni elevación de 
ideas; todo es bajo, ruin y miserable. Ya es tíempo de 
cambiar de atmosfera y remontar á rejioncs mas elevadas. 
jSi los chilenosquieren ser dignos descendientes délos Arau- 
canos, deben dirijir todos sus conatos á que, si algún dia 
la América tiene un Plutarco, Chile le suministre la mayor 
y m<is brillante de sus vidas ilustres.^ 

Tales son Jas opiniones de los escritores estraoj^rats 
l^ue han hablado del jeneral (yHiggins. Pasemos ahora 
á una opinión que debe ser de mayor precio, á saber, la 
moción presentada á la cámara de diputados de Chile el 
13 de Julio de 1832 por el digno diputado D. D. Gaspar 
^Marín. 

MOCIÓN. 

• El diputado que subscribe, tiene el honor de someter 
áia consideración de la sala de representantes alg^unas ré*> 
flexiones en que debe apoyarse un acto de justicia eminente- 
mente nacional, reclamado largo tíempo como una indemni- 
zación debida á los grandes servicios y á tas virtudes relevan* 
tes de un hombre público. Hablo, Señores^de la restitución. 4 
su empleo de capitán jeneral del distinguido ciudadano Don 
^Bernardo O'Higgins, 
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Es inútil recordar á la justificación de esta cámara los 
importantes servicios que debe la república y recomiendan al 
ilustre compatriota que acabo de nombrar- Su nonabre está 
ligado á los hechos mas memorables de nuestra revolución 
política, é identificado con los mas gloriosos recuerdos de 
nuestra emancipación. Sin embargo, victima de las.vicisitu* 
des inherentes á una revolución prolongada, y de las animo- 
sidades que producen las disenciones domesticas, se le ha 
visto vivir el largo periodo de nueve años ausente de su pa- 
tria, probando con una resignación heroica su desprendí-» 
miento. 

La república toda, en desagravio del honor nacional, co- 
noce la necesidad de llenar este deber de un modo que satis* 
faga la gratitud pública; por tanto el diputado que firma, so<- 
mete al examen y deliberación de la cámara los artículos si* 
guientes. 

1, ® pídanse al poder ejecutivo los antecedientes con 
que se dio de baja en el ejército al capitán jeneral D* Bernar* 
<lo O'Higgins. 

2. ® Que inforn^e, á la tnaygr brevedad sobre la con-» 
ducta y adhesión á su patria que haya manifestado aquel ciu. 
dadaño desde que se le borró de nuestra lista militar. 

3.® Pasados estos antecedentes á que se refieren los 
artículos anteriores, nómbrese una comisión del seno de esta 
cámara para que informe sobre el siguiente— 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. — En tlesagravio del honor nacional, en 
conformidad con el votó'público, y como una indemnización 
debida á los grandes servicios, se restituye al ciudadano Don 
Bernardo O'Higgins en su empleo de capitán jeneral de que 
fué ilegalcoeute despojado.— rComuniquese al poder ejecuti- 
vo. — Santiago Julio 13 de lB^d,-—José Gaspar Marin. 

Esta aiocion fue sostenida con las siguientes iiicontes- 
iables observaciones. 

El voto público que rara vez es injusto, quiere que se 
restituya al benemérito ciudadano O'Higgins en su empleo 
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de capitaa jeperal de los ejércitos de Chile de qae fué injqst^.^ 
y arbitrariamente despojado. ¡Época feliz en que es honro* 
80 pedirlo, después de nueve años en que se le.hahia conde^-i 
nado indirectamente al. ostracismo, y que habria sido peli« 
groso indicarlo! 

Tal indicación se habria reputa4o, sin duda, como una 
subversión del orden» ,EI grito de pasiones innobles se bu-^* 
hiera levantado para fulminar anatem^as contra su autor; todo, 
habria sido natural en una época en que el poder ha estada-, 
bajo la inmediata influenciado los rivales, ¿e lo^ .encarniza--, 
dos enemigos de aquel ilustre ciudadano. . r 

La escena está cambiada: el poderle halla en:.manoa[ 
puras é incapaces de abusar: el orden y la pa? se han resta- 
blecido con la misma rapidez con que fueron Interrumpidos. 
Las animosidades desplegadas contra el grande. O'Higgins, s«; 
han estinguido ó desvirtuado. La ^xije|iciap(^blica iiopued^j 
ser sofocada por el espíritu de partido y de Rivalidad. Lojij 
hijos de A rauco pueden al fin mostrarse justos y agradeci- 
dos, sin temor y sin peligróle sus mas cairos intereseat 

•El ciüdádfltib O'Híggins fué despojado de ]ossuyo9 por 
Una .BQiaiip ÍQJM^tUiy ari)jfnidria:i se/.cbmetió un; aetq tíráflicso'p 
no hubo aifdi^pciai concejo. 4^ guerra, jprmasi ni sparienc^afl^ 
de justicia para este despojo. Nada es tau., justo como la 
restitución.' Cesen pues los efectos de aquella violencia,^ ya' 
quQ 09 8e.4 pc)ii^ble..ánii absoluta repáradoh.: Poda ei aeu*' 

dimiesto pojlkico de £n^rP 4? ^^^\J ^,*fl\!í&W B^í^ J. ®^^ 
cita su pasaporté para paise? estranjeros. \ Se le concedej r 
menos por una intención. positiva qué por una' inerá cet^mo- 
nía Q^Q qu6.se le quiso üdonjear^ se lefresevUmit doá 'thók 
para au vuelta. . Nade verifica, p^qr amor á sa' {iatríaj;^^(|«|%. 
se le proscribía si volviese; y be aquf el motivo de ai^ desti- 
tución. .-. • •: : . ... 

Es de observar también- que la deaighaeion* de tévÍDiiuii 
en el pasaporte, fue hecha eq. au-bofior y beifeficip; que: e«* 
tando por la inexistencia ó irrenunciabilidad, de semejante' 
beneficio, el ciudadano O'RiggiBsño pudb'serdéstitéMé'sfiií 
ser llamado previa y formalmente. ¿Por qué deiiechna^tpoi» 
Bubaltemoa que sean, se .pierdes ea casos co.viq efiie^^iíf qqa 
precedan reconve<icÍQnes.? Ademas, ¿nc^ i^s const^ante que 
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«1 empleo de capitán jeneral que obtenía D, Bernarclo 0*Hig- 
gins, fué eonfórido por una lejisJatura en quien únicamente 
reside esta fdcultad? 

No es necesario apurar el conyencimientq para mani- 
festar esta injusticia, porque todos los chilenos la conocen 
muy bien* Tampoco es oportuno analizar los motivos que 
le dieron orijen. Al fin esto no seria mas, que diseñar uit 
cuadro de sentimientos innobles y de pasiones degradantes. 
Sf de hecho existe, es preciso correrle un velo por decoro de 
la patria* Basta solo recordar las virtudes, los serylcios y 
méritos del ciudadano O'Higgins, y el ejemplo reciente de 
los lejisladores de Colombia, restituyendo á su patria al jene- 
ral Santander, y la república del Perú al jeneral Rivagüero. 

Ciudadanos representantes: á vosotros corresponde vin* 
dicar la justicia nacional, reponiendo en su empleo y hono- 
res al ciudadano D. Bernardo O'Hifi^gins, y mereceréis las 
bendiciones de los hombres honrados y verdaderos patriotas* 

D. G^par Marin, autor del discurso que precede, es 
el mismo que en Noviembre de 181 1, fué nombrado por el 
Congreso Nacional de Chile vocal del Poder Ejecutivo, 
con el jeneral O'Higgins; en la vana esperanza de que uni- 
dos estos dos hombres de firmeza y de integridad, podrían 
contrarrestar la ambición de su compañero José Miguel 
Carrera: pero el Coiígreso olvidó que Carrera era dueño 
de las bayonetas, y que contra estos de poco servian las 
virtudes de O'Higgins y de Marín. Este majistrado ha te- 
ñido la fortuna de conservar desde la primera hora de la 
revolución la mas inatacable reputación de integridad y 
patriotismo. Por tanto su moción en favor del fundador 
de la independencia de su pais, era digno de un tan celoso 
campeón de aquella causa inmortal. Pero el Dr. Morin al 
hacer esta moción, lleno de pundonor y buena fé, no pudo 
preveer las medidas pérfidas de la facción opuesta. La 
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aclamación jeneral con que fue recibida la moción, conven- 
ció á los enemigos del jeneral O'Higgins que sus instru- 
mentos en la cámara no podían oponerse abiertamente á la 
propuesta medida. Limitáronse en efecto á observar que 
lá moción era inútil, puesto que el presidente de la repúr- 
blica tenia suficientes facultades para hacer al jeneral 
O'Higgins toda la justicia á que se estendia el proyecto d^ 
decreto. Se observó ademas que siendo el jeneral. Prieto 
el antiguo amigo y compañero del jeneral O'Higgins, y de« 
biendo á este toda su carrera y toda su elevación, debia 
serle muy grato ahora que se hallaba á la cabeza de la re- 
pública, pagar esta deuda del reconocimiento y de la amis« 
tad. En esta esplicacion habia tanto fundamento que él 
Dr. Marín consintió en dejar el negocio en manos del je- 
neral Príeto, de quien es antiguo amigo, oomo lo es del je- 
neral O'Higgins. Conseguido este punto por la facción, sus 
satélites empezaron á esparcir la noticia de que el presiden- 
te viendo que la nación entera deseaba el restablecimiento 
del jeneral O'Higgins al rango de que tan injustamente ha- 
bia sido privado, no solo le habia restituido sus empleos, sino 
que le habia escrito una carta pidiéndole inmediatamente 
se restituyese á su pais y enviandole su pasaporte. Es- 
ta noticia recibió una plena confirmación por el hecho 
de haber sido llamado un antiguo y celoso amigo del 
jeneral O'Higgins que estaba próximo á venir á Lima» 
y el ministro le entregó para el jeneral O'Higgins un pa- 
quete sellado con el sello de oficio y con el sobrescrito, "AI 
Excmo. Señor Capitán Jeneral del ejercito de Chile, D. 
Bernardo O'Higgins.'' Con esta diestra maniobra la fac- 
ción ganó tiempo, que es lo que queria. Sus individuos 
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•diiHfii mnybieii quéh trama sería muy en breve descu- 
-Ueitajpevo se lisonjeaban con la esperanam^i^ JiaHardespiíe s 
idtt^^tiie produjese el míimo resultado» es decir, petardar 
%I viajetde ún hombre cu)^ presencia en Chile era tan de- 
•sei|d& ié todos los patriotas. La Divina Provideheia. ha 
¡dmpuQstbqae iesta.fiBiccion se prepare por si misma su roí^ 
tía, y que "ejlá misma se haya arrancado ia máscara que la 
^tíibría. Los! Rbelcis de Rodríguez, que. no han ' podido ser 
inspirados sino por .una rabia ciega'y por un frenético des- 
peícfao, han senrido de oportuno desenlace a ese largo teji* 
do dé crímenes é iiitrígras, con que se ha hecho iunestamen* 
te célebre la gavilla que por tantos años ha traliejado inía- 
iígab|emente por destruir las mejores aptitudes de un pue- 
blo. hei»ico' del qué son inseparables los principios de su 
eqñranle libertad^ apesar de la malignicjad de la facción 
que lobpríme, y ha conñrmado la verdad de este célebre 
dicho de to antiguo: quos Deus vult perderé, prius de^ 
mentaU 

P. »• 

Para no omitir ninguno de los tramites principales de 
este célebre proceso, insertamos la sentencia definitiva, y 
el fallo pronunciado á virtud del desistimiento hecho por el 
jeneral O'Higgins. 

En cumplimiento de lo mandada en el auto de diez del 
que rije, proveído por el señor juez de derecho, doctor don 
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Aittóoíé Oármíreo, á odníBeéueneia de lo^rél;tie)to en el mis- 
mo dia por*todijb€^és deiheeho) <^piie'hañ &nt«n'dido en hicau. 
sa que sigue el Señor Jeneral Gran Mariscal del Perú Don 
fterñañif» OTHigsrms contra- eK^octor D. 'Cát*'Io£« 'Rodríguez, 
eamoi autor ^dérjhipreao titulado "Aicanfdé al ' Mercurio del 
SalMudo*Beis.de:Abrí¿41(iniÍ3^^^ bí^^esácar y sá<f«ié lestimonio d^ 
]aiiftdieadá«dea]ái^toria yaufd 'feférid^ euyo te^nor á la letra 
ba.oofnosigiijB»-^ -• " •' '»• . * » • ' * 
> -'Liikiafy* Agosto die^dd mil ochocientos 'treinta j tre». -« 
8ei deblaral |7of infamatoria «ñ s^g'undo sfmdo: — Manael La* 
dronde GüewaíM^*-*A^UÉítiw Cruiaié-^-Rarton Oabezas — Ma. 
Bü'elf.Ayluardb— H^^wé jyía^ia Oarcía-^^Mariano Chenet-^Am: 
broaio Seguin-^José Aátoriic^ Jle Cobián, secretario.-^Lima y 
^giostD diez de rail ocbocietitis treinta y tres. — ^Habiéndose 
observado en. esta 'causa todo^ iod trairntes prese rtpt os por 
lú\ey^j ciaiifioado por los'jpecee- de 'hecho con la nota de tn. 
faitiátorio en segundo grado el impreso titulado ^^ Alcance al 
MercunoPeruano del Sábado eeis de Abril último/* denun-* 
4ÍAdo el dia trece del. mismo poi* el Gran Mariscal del Pera 
DonBernaido O'Hi^ns; la ley condena á Don Carlos Ro- 
dríguez, á la penado dos meses de prisión, y ciento cincaen- 
la- pesos de amha; y si* no twviéro* éon que aatifirfacerla, sé ló 
dobUri.la pena en parte segura conforme al articulo veinte 
de libertad de imprenta, titulo cuarto. Y en su''Cónsecuen.; 
cia mando se lleve á debido efecto, con condenación de eos*' 
tas, lo que se le hará saber al espresado doctor Don Carlos 
Rodríguez para que se presente en las carceletas, y en el 
caso de no ser habido, á su fiador Don José Coppola para 
que exhiba la cantidad referida. Saqúese testimonio de esta 
determinación, y pásese con la nota respectiva al señor je- 
neral prefecto, á efecto de que la remita al señor ministro de 
estado, á fin de que se digne hacerla publicar en el periódico 
ministerial, con arreglo á lo proscripto en el articulo setenta 
y dos de la citada ley; y archívese en la secretaria de la ho- 
norable junta municipal. — Antonio Carrasco. — Ante mí-* 
Juan Antonio Menendez, escribano público. 

£8 conforme con las providencias transcriptas que obran 
orijinales en el expediente de su materia á que me remito. Y 
para los efectos convenientes, pongo la presente que signo y 
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firmo en Lima j Agosto doce de mil ochocientos treiitta y 
tres. — Juan AtUanio Menendezt Oscribano público. 

Lima Octubre 25 de 1883."— Vistos con el. desistimiento 
del Señor Gran Mariscal Don Bernardo O'Higgíns, lo ex^ 
puesto por el ministerio fiscal y dilijeneias últimamente prae* 
licadas, se ha por desistido al dicho Señor Gran Mariscal del 
seguimiento de esta causa en los términos y bajo la calidad 
propuesta por el citado roinisterioj y respecto á que la reser- 
va que indica es solo relativa á la pena corporal y aflictiva 
que le asigna el articulo 20 de libertad de Imprenta para el 
caso de que pueda ser habido el reo prófugo D. D. Carlos 
Rodríguez; exijesele al fiadoi^ D. José Coppola asi la multa 
de ciento cincuenta pesos que le i arponen el citodo artículo, 
como el importe de las costas procesales con arreglo á la ta- 
sación de foj. 72, y razón jurada que presentará el actuario 
de las dilijeneias practicadas desde aquella fecha hasta el día, 
y de las personales, que se estiman en veinte y cinco pesos, y 
puesta la constancia respectiva en el proceso, archívese el 
espediente por ahora hasta su debida oportunidad, declaran* 
deseen su consecuencia por vindicado legalmente al referi- 
do Señoír Gran Mariscal Don Bernardo O'Higgtns, lo que se 
publicará por medio de los periódicos; y hágase saber á las 
partes— «Carrasco. " > 



FIN. 



^ 



> 



^ 



^ 



I 



-SA í»47 l.A 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 

SOUTH AMERICAN COLLECTION 



THE GIFT OF ARCHIBALD CARY COOLIDCE, '87 
AND CLARENCE LEOMARD HAY, '08 

4 KEMEMBRAHCE OP THE PAN-AMERICAN ^lEHTlFIC C0HCRE9S 




Sh 6s47 1,4 



HARVARD COLLEGE LIBRARY 

SOUTH AMERICAN COLLECTrON 



THE GIFT OF ARCHIBALD CARY COOLIDCE, '! 
AND CLARENCE LEONARD HAY, 'o8 




